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Uno de los dos caballeros abandona la lectura 
de su periódico, estruja con fastidio las hojas de 
papel, hace con ellas una abultada pelota, la 
arroja por la ventana, y dice: 

—¡Al diablo con los diarios! Cuanto más noti- 
cias y más telegramas leo, menos me entero de 
lo que pasa en el mundo. Hace como tres meses 
que estoy siguiendo esto de Danzig y he acaba- 
do por no entender una sola palabra. A la guerra 
del Japón con China renuncié ya hace cosa de 
un año. Y renuncié también al intercambio conti- 
nuo de proposiciones honestas y deshonestas en- 
tre las potencias occidentales y el sátrapa asid- 
tico de Stalin. ¡Ya no entiendo nada de nadal 
No queda más remedio que cerrar los ojos y de- 
jarse arrastrar por el loco torbellino de los acon- 
tecimientos. ¡Sea lo que Dios quieral Pero conste 
que este es un bochinche como para volver loco 
al más pintado. 

—Tiene usted muchisima razón. Nos ha tocado 
vivir uno de los momentos más interesantes de 
la historia, y, como estamos metidos en el baile, 
nos falta la perspectiva del tiempo para dominar 
y apreciar el panorama. Los árboles nos impiden 
ver el bosque. 

—Es posible que los árboles tengan la culpa. 
Pero a mi lo que más me desconcierta y confun- 
de son las contradicciones y las paradojas que 
singularizan a esta época. 

—¿Qué paradojas? 

—Pues... ¡todas! Nunca los pueblos han de- 
seado tanto la paz como en nuestros días. Nunca 
la guerra ha parecido una locura tan siniestra co- 
mo en el momento presente. Y, sin embargo, to- 
das las noches nos acostamos con la seguridad 
absoluta de que la guerra va a estallar mañana 
en cualquier parte. En este continente, como can- 
ta Estanislao del Campo, 


con el cuento de la guerra 
andan matreros los cobres. 


Y, sin embargo, dicen que en los Estados Uni- 
dos hay tanto oro que no se sabe qué hacer con 
él, y en México ya no atinan a quién darle la 
plata. ¿Quiere usted explicarme estos absurdos? 
He oido decir que en ltalia es tal la escasez de 
café, que en muchas partes ya lo hacen con pol- 
vo de ladrillo y en el Brasil abunda tanto, que ya 
hacen ladrillos con polvo de café. ¿No le parece 
a usted que el mundo se ha vuelto loco? 

—Quizá. Los problemas que ocupan y preocu- 
pan hoy a la humanidad son demasiado vastos 
y demasiado complejos para abarcarlos en con- 
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junto. Lo indiscutible es que están ocurriendo co- 
sas trascendentales, de las que nosotros somos 
actores inconscientes, y de las que no podemos 
darnos cuenta porque estamos demasiado cerca. 
Somos como los tejedores de gobelinos: estamos 
trabajando en el envés del tapiz. Pero con la di: 
ferencia de que no sabemos lo que resultará por 
el otro lado. 

—Va a resultar un mamarracho y una catás- 
trofe. 

—Es lo más probable. Pero lo cierto es que no 
tenemos de ello la menor idea. Nuestros bisnietos 
dirán si fuimos sensatos o si fuimos unos idiotas. 

—Eso en el caso infinitamente dudoso de que 
nuestros descendientes sean superiores a nos- 
otros. Por mi parte, no lo creo. 

—Ni yo. Pero tampoco de eso podemos estar 
muy seguros. Sólo sabemos que no sabemos 
nada. 

—Eso ya lo dijo Socrates. 

—Y ahora lo decimos nosotros. En la enorme 
diferencia está la gravedad del problema. Pero 
dejemos en paz a Socrates y a la sabiduria. Cuan- 
to más nos remontemos en las ideas generales, 
menos vamos a entender a la miserable actuali- 
dad que nos rodea. Quizá los hechos sencillos, 
las cosas ordinarias, vulgares y cotidianas nos 
den alguna luz para orientarnos. Esta mañana, 
por ejemplo, vi en la calle un espectáculo que me 
dió mucho que pensar. 

—¿Y qué era ello? 

—Figúrese usted una criada, vestida de celes- 
te, como ahora se estila, muy limpita y muy co- 
rrecta, barriendo la acera de una casa bastante 
paqueta. 

—¡Hombrel No veo que el cuadro dé mucho 
que pensar. 

—Aguarde usted un momento, que no he ter- 
minado: la criada empuñaba la escoba con am- 
bas manos que lucian unos flamantes guantes de 
goma color naranja muy subido. ¿Se da usted 
cuenta, mi querido amigo? 

—Me doy cuenta... y no me parece mala la 
idea. Mayor comodidad, mayor higiene, mayor 
confort... No está mal lo de los guantes. 

—Ahi está, precisamente, lo que me dió que 
pensar: que lo de la mayor comodidad y lo del 
mayor confort le pareciera bien a la criada, a us- 
ted, a mi, y, probablemente, a todo el mundo. 
¡Mayor comodidad, mayor confort!... Era lo úni- 
co que se apetecia en Sibaris. Los romanos de la 
decadencia no pedian otra cosa. Maria Antonieta, 
en visperas de la Revolución, recomendaba se- 
riamente a los que no tenian pan que comieran 


¿“Concluye en la página 93) 


6 + ATLANTIDA 


AÑO 220 — NúM. 871 AGOSTO DE 1939. 


SUMARIO 


PORTADA, por Federico Ribas 


COMO ES POSIBLE 
QUE SE ATRASEN 


TODO SE HA PERDIDO, por el Director 5 
NOTICIARIO CIENTIFICO 16 
EL JUEZ MANAUD 24 
LA CIUDAD DE LOS CUARENTA MIL PERROS, por Mario 
Aguilar 30 
UN CASI SUICIDA, por Cupertino del Campo 33 
VERA ZORINA 34 
LA BELLEZA DE LA GIRL, por Gunther Buxboum 35 
VISITA A ANDRE MAUROIS, por Carlos Soldevila 36 
RECEPCION OFRECIDA POR DOÑA LUCRECIA PARODI 
DE CANTILO 37 
HARRIET HOCTOR 38-39 
LOS DONES DE LAS HADAS 40 
BODAS Y NOVIAZGOS 41 
LUCRECIA BORGIA 42 
MARIA CECILIA AGUIRRE, por Elías Meyer Arana 43 
EN EL MUNDO DIPLOMATICO 44-45 
LAS OBRAS MAESTRAS 46-47 
ZIG-ZAG, por María Magdalena Fragueiro Olivera 48 
SPORT DE INVIERNO 48-49 
LA COSTA DALMATA, por Rosina Fierro Colombres 50 
SUSANA Y TERESA FRIAS AYERZA 51 
EL HEROE, por Zulma Núñez 52 
COMIDA 53 
PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: MONSEÑOR NAPAL 54-55 
LOS ACTUALES NIETOS DE LOS PRESIDENTES ARGENTINOS 56-51 
ROBERT HOUDIN 58 
JEAN HOWARD 59 
EN LA INTIMIDAD DE LAS EMBAJADAS: URUGUAY, por Clara 
Sobremonte 60-61 
HACE 25 AÑOS — DE UN VIEJO ALBUM 62-63 
LA EXPOSICION DE ARTE FRANCES, por Alejandro Shaw (h.) 64-65 
REFLEJOS, por Barberá 66 
DINER BLANC 67 
ATLANTIDA PRESENTA LA MODA DE AGOSTO 68 
ALMUERZO DE DESPEDIDA DE SOLTERA DE NORA MARCÓ 
DEL PONT 92 
NOTICIARIO ARTISTICO 93-107 
PARTIR..., por Victorica Pueyrredón Saavedra 94 
CONFERENCIAS 95 
NOTICIARIO LITERARIO 98-100-112 
COPLAS ANDALUZAS 99 
EXPOSICION DE NUEVA YORK 101 
y esto es el resultado de HUMORISMO 102 
EN A y DON FRANCISCO DE QUEVEDO 103 
la mala administración de sus fincas. LA EXPOSICION DE ARTE FRANCES 104 
LINAJES ARGENTINOS: AVELLANEDA 105 
Inquilinos morosos, departamen- AO e 109 
LO QUE VA DE AYER A HOY 10 
tos desocupados, reparaciones costo- NOTICIAS MUSICALES, por Alejandro Shaw (h.) m 
EL AVERIGUADOR, por Pescatore di Pe 13-114 
sas y muchos otros factores que j ; Ñ 
disminuyen su renta neta, está en sus 
o 


manos evitarlos, haciendo administrar 
sus Casas por una firma responsable, 


S y ATLANTIDA es publicada, en 
moral, material y técnicamente. 


BUENOS AIRES, REPUBLICA ARGENTINA 
por la Editorial Atlántida, Casa Editora de EL GRAFICO, BILLIKEN, 
PARA TI, LA CHACRA y EL GOLFER ARGENTINO 


Néstor y Raúl Escudero, Inge- 
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Precio del ejemplar de ATLANTIDA: 
50 centavos en toda la República. 


La suscripción anua Hay agentes de 


invitan "a conversar sobre sus propie- 
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Nestor y Raul 
ESCUDERO 
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Av. Pte. ROQUE SAENZ PEÑA 933 
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da América y en Es: 
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moneda argentina. 


En los demás países 
$ 7 m/n. Pot sus: 
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al agente local o er 
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stración. 
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AQUI RESIDE LA 
GRAN ECONOMIA 
DE ESTE MODERNO 

COCHE 


“FORD PREFECT” 


Si lo que usted desea es un automóvil económico, 
cómodo, de buen funcionamiento y, también, de lí- 
neas modernas y elegantes, le recomendamos deci- 
didamente el **Prefecr"", coche FORD fabricado en 
Inglaterra, cuya carrocería es de apariencia mucho 
más esbelta que la de cualquier otro coche de su 
categoría. Su perfecto funcionamiento está garan- 


tizado por la exactitud con que se fabrica. Posee 
motor de 4 cilindros y capacidad para 4 personas 
cómodamente sentadas. Para su mayor economía, 
paga patente mínima. Pídale al Concesionario Ford 
más cercano una demostración para convencerse de 
la economía y suavidad de marcha del *'Prefect”” 
Es el coche que más satisfacción le deparará. 


CONCESIONARIOS Y SERVICIO FORD EN TODAS PARTES 
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Nos place informar a los simpatizantes y asiduos concurren- 
tes a las privilegiadas playas de Atlántida, R. O. del Uru- 
guay, que todas las tierras que la circundan, y que ya van 
tomando definidas caracteristicas de elegante villa veraniega, 
han sido adquiridas por el Planeta Palace Hotel. 

El Balneario Atlántida no es ya un proyecto sino una bella 
realidad, ya que pueden admirarse actualmente muchos vis- 
tosos chalets, sobre calles bien delineadas, con obras sani- 
tarias, aguas corrientes, luz eléctrica Cuenta, asimismo, con 
servicio policial, correos y telégrafos, etc. 


BON 
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El suntuoso y magnífico Anexo y 
Casino del Planeta Palace Hotel 


El original edificio del 
Planeta Palace Hotel 


F.C.C. veu L. 
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Plano de ubicación de 4 
Atlántida 


ereseto, C. Correo 858 e En MONTEVIDEO: Banco Italiano del Uria e n] TUAN 


Vista general de Atlántida 


Podemos asegurar, sin riesgo de equivocarnos, que en un 
futuro muy cercano será la playa más importante como 
centro veraniego de categoría. 

Tiene medios de comunicación en abundancia, tales como 
trenes y ómnibus, y está ligada a Montevideo, que dista tan 
solo 57 kilómetros, por uma espléndida carretera, segura y 
bien pavimentada. 

El Balneario Atlántida cuenta también con la cancha de 
golf más amplia y hermosa de Sud América (18 hoyos), 
elogiada por los más destacados jugadores. 

La equitación es otro de los deportes 
preferidos en este Balneario; sus es- 
pléndidas avenidas arboladas som 
ideales para las cabalgatas. 

Los amantes de la pesca hallarán 
también un pesquero ubicado entre 
los escollos, en lugar estratégicamen- 
te elegido. 

Con estos antecedentes ilustrativos, y 
que pueden ser comprobados por los 
interesados, ofrecemos a los inver- 
sores de dinero la oportunidad de 
un buen negocio, pues sin riesgo al- 
guno el capital empleado redituará 
de un 25 a un 30 por ciento, cons- 
truyendo chalets. Compre un lote y 
edifiquelo. Con 4.500 pesos oro uru- 
guayo, o su equivalente en moneda 
argentna, incluido terreno y edifica- 
ción, puede lograrse esa renta, alqui- 
lando tan solo durante la temporada 
de verano. Imite a los que ya lo har 
hecho. Siempre la demanda de cha- 
lets supera a lo disponible. 

Y para ayudarlo, la Administración: 
de Atlántida se responsabiliza por la 
eficiencia de la construcción, vigilan 
do la obra, ahorrándole molestias y 
pérdidas de tiempo. 


Estudie esta oferta; reflexione sobre 
las seguridades que le ofrecemos, y 
consúltenos si tuviera alguna duda- 
Estamos seguros que será usted uno 
más de los muchos compradores sa- 


tisfechos. 


TIDA: Planeta Palace Hotel, Tel. 10 
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Las famosas medias CLASE 
tejidas al revés. 
En un colorido maravilloso, siempre 


al precio CLASE de..... $ 3.95 
+. + .y la media sandalia tejida 
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Art. 151. — Pora re- 
veillon. Una media ex- 
quisita y de buen to- 
no, tejida al revés, 
con delicados motivos 
de pocker en dorado 
Moaravillosamente  te- 
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Art. 153. — Media de alta fan- 
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Talón azul con puntos blancos 


azul ,, . rojos 
” marrón ,, blancos 
5 negro ,, A blancos 
"y Quinda ,, Ke blancos 
Costura al color del talón al 
precio CLASE ...... $ 6.90 
sas, Google 
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El CHRYSLER - PLYrMOUTH, no su- 
gestiona, obsesiona. Este genial 
modelo de automóvil, creación de 
la más avanzada técnica, con ca- 
racterísticas enteramente nuevas, 
transpone los limites de toda exi- 
gencia porque conforma a todos 
sin excepción. La originalidad es 
uno de los principales motivos que 
inspiran simpatia, que es, por otra 
parte, una consecuencia del celo 
de los técnicos interesados en dar 


a este automóvil una distinción ab- 
soluta. El esfuerzo de ese homogé- 
neo conjunto de personas, que han 
trabajado unidas por una común 
aspiración, para dotar al CHRYSLER- 
PLYMOUTH de esc elegancia, be- 
lleza y comodidad que trasunta, ha 
sido logrado ampliamente. Por eso el 
CHRYSLER-PLYMOUTH es hoy un va- 
lor neto y positivo que apuntala su 
enorme prestigio con los recursos téc- 
nicos de la más avanzada ingenieria. 


Solicite detalles al concesionario CHRYSLER-PLYMOUTH más cercóno. 
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DISTINGUIDAS FIGURAS 
DE NUESTRA SOCIEDAD 
SE REUNIERON EN LOS 
SALONES DE 
“CAVALCADE” 
CON MOTIVO DE SU 
FIESTA INAUGURAL 


Señores Fernando Ellerhorst 
y familia, y Sr. Linquist. 


1018 


UNA NUEVA eS. 
Y MARAVILLA MOVADO AAA 


ES nn. A MOVADO constituye el má- 
ximo esfuerzo de la industria 
relojera suiza: une a sus ele- 
gantes diseños exclusivos su 
alta calidad técnica en su 
maravilloso mecanismo. 
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ACUATICO 
EXTRA-CHATO 


NO TENEMOS SUCURSALES * 
. A 


IMPORTACION Y FABRICACION 
DE JOYAS FINAS 


SOLICITE el 
“ALBUM de ORO” 


AUTOMATICO 
MAQUINA EXTRA-CHATA 


"DS LA CHAUX 
Y »A DE FONDS 
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Rejuvenezca su Cutis 


gabi MAA 


A veces el desgaste del cutis es superior a 
su capacidad regeneradora. A la menor 
señal hay que acudir en su ayuda con 
elementos ricos que en forma activa lo 
rejuvenezcan. 


“La Joie de Vivre” Cream es de excepcional 
eficacia en estos casos. Compuesta a base 
de glándulas, ayuda a borrar líneas debajo 
de los ojos, alrededor de la boca o en el 
cuello, propiciando así la revitalización del 
cutis, Déjese puesta por espacio de una 
o $ 35.00 


Esta crema debe siempre ser aplicada des- 
pués de una prolija limpieza de la tez con 
Ardena Cleansing Cream y Ardena Skin 
E AS: $ 5.50 


Mayores detalles en 


HARRODS 


Gabinete Arden Planta Baja. 


Florida 877 
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Comedor estilo francés, del Dr. Enrique de La 
Puente, amueblado y decorado por CHAMBORD. 
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NOTICIARIO CIENTIFICO 


ACCION DE LA VITAMI- 
NA D SOBRE EL METABOLISMO. — Ex- 
perimentos hechos por Paul Clemens 
(Lieja), administrando vitamina D a pe- 
rros, por espacio de cuatro a veinticinco 
días, demuestran que con ella se au- 
menta la eliminación de fosfatos para el 
riñón. 


EFECTOS  FISIOLOGICOS 
DE LA PECHBLENDA. — Se ha compro- 
bado que los obreros que trabajan en 
las minas de pechblenda (mineral de 
donde se saca el radio), rara vez viven 
más de 40 años. Las observaciones se 
hicieron en las minas de Toachunstal, 
donde murieron 18 obreros el año pa- 
sado. Los médicos alemanes dicen que 
los órganos respiratorios son víctimas 
de las emanaciones del radio: los pul- 
mones quedan destruidos al cabo de 
poco tiempo. El único remedio a tan 
grave mal sería prohibir el trabajo de 
esas minas por períodos mayores de 3 
a 5 años, renovando periódicamente los 
mineros antes de que enfermen. 


REGIMEN VEGETARIANO 
CRUDO. — La alimentación por los ve- 
getales crudos, dice el doctor Eppinger, 
disminuye la flora microbiana del in- 
testino y ejerce acción antagónica sc- 
bre la hipertensión. Las afecciones trc- 
tadas con ese sistema, denominado 
“Rohkost”, son las siguientes: Edemas 
cardíacos, nefritis, tensión arterial, e 
fermedades hepáticas, estados 
les, ciertas neumonías prolongadas, 
docarditis y, sobre todo, reumatismo in- 
feccioso. En este último se asccia pi- 
ramidón al régimen alimenticio. Queda 
entendido que a la alimentación enun- 
ciada se agregan las diversas tera- 
péuticas habituales. 


LOS MOVIMIENTOS DE 
LOS HROTIFEROS. — G. Viaud, de la 
Universidad de Estrasburgo, efectuó ex- 
perimentos con el fin de determinar el 
tipo de sensibilidad (visual o dérmica) 
a que responden los movimientos de los 
rotíferos. Orientan el eje de su trayec- 
to en la natación, dirigiéndose a la lu 
Comprobó que su sensibilidad es de t 
netamente visual. Las excitaciones del 
ojo rigen el movimiento estudiado. 


ACCION DE LAS VITAMI- 
NAS SOBRE LA TIROIDES. En nota 
presentada a la Academia de Medicina 
francesa, los investigadores Carri Mc 
rel y Gineste demuestran que vita- 
minas A y C tienen acción inhibidora 
sobre la glándula tir La vitamina 
Bl ejerce un ligero estímulo y la vita 
mina D un estímulo generalizado de 
mayor intensidad. Tales vitaminas po- 
drían desempeñar importante papel 
rapéutico en los casos de hipertiroid 


INFECCION —COLIBACILAR. 
La Academia de Ciencias, de París, 
recibió una cc municación de y 


riñón se defiende 
cilo. En tanto la 
mos curado s € 


Sub 
orina. El 
obs tácul los en los p 
le ofrecen un 


medio nutri 


HEMOPTISIS TUBERCULO- 


SA. El doctor Roll reprueba el tra- 


Original from 


tamiento terapéutico de la hemoptisis, 
mediante s=dativos, tal como se prac- 
tica con frecuencia, recurriendo a inyec- 
ciones de morfina. Aconseja, en cam- 


bio, la inyección endovenosa de rojo de 
Congo en solución de 1 %, combinando 
la ingestión de un medicamento sedan- 
te central y simpático-tónico: el belargal, 
combinación de felafolina con otros dos 
productos. 


CHOCS ESPECIFICOS. — 
Los señores Vialle y Placidi comunicc- 
ron a la Academia de Ciencias francesa 
haber obtenido ''chocs'' mortales en co- 
nejos, a los cuales inyectaron dos subs- 
tancias diferentes en las venas: una re- 
presentada por saporimos y otras po: 
tinta china. Inyectando cada una de 
estas substancias, por separado, los c:- 
nejos no experimentan reacción alguna. 


ESTRELLAS VIEJAS Y JO- 

VENES. — Según el profesor Hans A. 
Bethe, de la Universidad Cornell, el sol 
es una estrella joven y el brillante Si- 
rio B una estrella vieja. Relativamen.e 
pequeña, Sirio B es 20.000 veces más 
densa que el Sol, y está formada por 
una capa gaseosa de núcleo muy denso. 
El hidrógeno es el combustible de las 
estrellas. Sirio B tiene muy poco, lo 
cual significaría que su brillo es debido 
a la contracción gravitativa del astro. 


NUEVO COMETA. — El 
profesor Y. Váisáalá, de la Universidad 
de Turhn (Finlandia), ha descubierto un 
cuerpo celest que al principio torr.ó 
por un asteroide. Nuevas observaciones 


le mostraron tratarse de un cometa dé- 
bil, de 


152 magnitud, visible únicamen- 
n poderoso telescopio. Hállase en 
nstelación del León, al norte de lu 
SHbante estrella Régulus. El nuevo co- 
1 posee una cola brevísima, lo cual 
constituye una rareza, pues los cometas 
de esa magnitud carecen generalmente 
de cola. 


COAGULACION ESPON- 
TANEA DEL CAUCHO. — Paul Stamber- 
ger, de Malaya, ha establecido la coa- 
gulación del latex de caucho, entre seis 
y once horas después de su recolección, 
de producirse ningún proceso de 
osición. Durante ese período no 
e p uce cambio alguno en la con- 
ductibilidad eléctrica. La coagulación se 
debe, aparentemente, a la acción de los 
enzimas sobre las proteínas protectoras. 


VIDRIO MAS DURO QUE 
EL ACERO. — De acuerdo a las maní- 
nes de F. O. Anderegg, de la 1. 


poralion, ede hoy obtene:se 
más sól que el acero, qra- 


fusión, destinada a eli- 
disueltos en las burbu- 
reducir la discontinuidad 
¡sigue de este modo 
1 de 400.000 libras por pul- 


ados de restau- 
del gran templo 
, descubrieron 80 
iones. Al desplazar 
la vía sacra en la Galería 
ense hallaron un teso:o 
y objetos de oro, 
rior al de los Atridas 


o data de seis- 
de J s Cito y habría 
a al dios por una 
enor, 
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Las viejas crónicas consignan que don Aman- 
cio Alcorta compró a un convento de Merceda- 
rios, el año de 1841, ei derecho de posesión 
a un campo sito en el partido de Luján, com- 
puesto de 575,115 cuadras cuadradas de super- 
ficie mediante la entrega de 60 onzas de oro 
más 4.500 pesos; y que más tarde, el 25 de 
septiembre de 1857, e: Estado se lo transfirió en 
propiedad, por escritura pública, previo pago de 
la suma de 80.000 pesos. 

Don Amancio Alcorta dió a su heredad e: 
nombre de “Estancia del Paso del Rey” porque, 
a. ser ¿indera por el naciente con e; rio de as 
Conchas que cortaba el camino rea., por e, “va- 
do” de aquel nombre, salvaban la pe:igrosa co- 
rriente de los que por alli trafagaban: arrieros y 
caba.gantes; tropas de ganado que eran condu- 
cidas a jos corrales de abasto; carretas, chirrian- 
d> los ejes en el buje: volantas de sopandas de 
cuero, arrastrados a la media rienda de postillo- 
nes y laderos envueltos en una nube de polvo. 
Todo lo cual formaba el trajin de aquel derrote- 
ro que se dirigia hacia la villa de Luján, ade- 
lantado poblado de la pampa. 

Conocí ese can 


sus brillazones y 
sequía y la furia del 
pastizal, como diría el 
el macachín, crec 

maban el aire de 


nqueaba 
¿or morada y 


S. perfu- 


Da entre sus matas 
112” levantaba 
rizenta] 


. 2 timida “f 


el vue 
como una 


sonoros, 


tiernos “batitú 
igordando 


En la orilla de la juncosa laguna, formada 
por ¿as aguas que afluían de las lomas, tran- 
qusaba la zancuda “cigiieña”; el “miraso! rosa- 
do” psrpadeaba e: agua turbia con su pico de 
cucharón, y las “garzas reales” desp.:umábanse 
para formar sus nidos, codiciado tesoro al en- 
cuento de: hembre. 

Asi que la noche tendía su negro manto, se 
vaia a la lechuza en el desplayado de las viz- 
caisheras, interrumpiendo e ruido acompazado 
1 ja rueda de cajones en e, canalizo d2 la ace- 
ña, que el instinto comercia: de Alcorta había 
hecho levantar a la margen de: río de ¿as Con- 


ES 


En e: deleitoso “jardin” de caminos bordea- 
dos por arrayanes y azucenas, donde las rosas 
y los jazmines entreabrían sus pétalos perfuma- 
dos, levantábase la casa principal de la Estan- 
cia, enjalbajada, de espaciosos corredores y 
multiplicados aposentos, rodeada por veredones 
de cenisienta pizarra. En lo ato, desde el ciá- 
sizo “mirador” que servía para avizorar la le- 
¡enia a la hora de ;a siesta, se podía descubrir 
s: ¡a nubecilla de po.vo ievantada era la del 
sa.vaje que se aproximaba en e; maión. 

Entre sus corra.es, jos unos eran de palo a 
pique, para el encierre de la caballada y las 
tarquinas lecheras; los otros, de lienzos de ma- 
dara para ¡as majadas rambouillet (merino), de 
03 que se extraía cortada en panes como el 
adobe la leña que avivaba e! fuego de los 
hogares camperos. Frente a la puerta del “ga!- 
pón”, donde se hccía la esquila y se apilaban 
«05 cueros, un “ombú” varias veces centenario 
extendía sus brazos cubriendo de sombras el 
luger. Allí se daban los árboles frutales más 
preciados de la antigua Roma: el “granado” 
originario de Cartago, con sus globosos frutos 
ls pepitas rojas, semejantes por su color a los 
«bios de la mujer moderna; el “duraznero” 
de Etiopia, Íamoso por sus numerosas varieda- 


des, que van desde el prisco precoz a la pa- 
via de carne firme ad- 
herida al hueso; 


(ichenta años hace que don Amancio Alcorta fundó en 
terrenos de su propiedad el pueblo de Mariano Moreno 


hación3ciles llegar e: título de propiedad a los 
tabajadores, para que éstos la fecundaran. 

Trazáronse sus cailes, edificóse la Iglesia, y 
en e, centro de la plaza principal levantóse lc 
estatua del apóstol de la Revolución de Mayo 
Mariano Moreno, la primera en el país. 

A; ser oficialmente inaugurada el 15 de abri! 
da 1875, tronaron los cañones de las plazas de 
armes de la Nación, descorriendo su velo el 
Presidente de la República, Nicolás Avellaneda. 
quien pronunció una de sus más elocuentes ora- 
ciones. 

Ese día, a la sombra del monumento con- 
sagrado, concertóse la política de “conciliación” 
en ¡a famisia argentina. 

La primitiva Estancia pasó a ser propiedad 
por herencia de su esposo, de doña Coleta Pa- 
lacios de Alcorta. Era nieta de don Manuel de 
Pasacio y Amisbar, vizcaíno, hijoda:go de san- 
gre, miembro de la Orden de Calatrava. 

Muy de mañana, con las primeras luces, se 
veia a doña Coleta dirigirse en su landó de 
ato pescante y capota de cuero repujado a ja 
misa de aiba, oficiada en la cercana ig:esia de: 
pueblo. De vuelta a las “casas” se desayunaba 
con leche ordeñada al pie de la vaca, fuera o 
no de apoyo, servida en límpido vaso de crista!. 

Vecinos y forasteros se regalan en su mesa 
recubierta por sobrado mantel de encaje, en la 
que alternaban: humitas servidas en fuente de 
p.ata, empanadas norteñas de acicalado Tepu;- 
go, carne con cuero que había de ser de vaqui- 
llona, arrope de Tulumba, queso de Tafi y dulce 
de leche, hervido en tacho de cobre, meneadc 
con pao de higuera, dulce que ya nadie va 
sabiendo hacer en mi tierra. Las compoteras a 
su debido tiempo rebozaban con los perfumados 
priscos y sonrosados pelones de su vergel. 

Aún puede verse de pie en aquellos ¿ugares, 
que van siendo tramsfigurados por el vulgar 
loteo, la casa solariega y los árboles que la 
encuadraban, que siguen proyectando sus altas 
cimas sobre los azulados horizontes. 


ORLANDO WILLIAMS 


Asando la came 
con cuero 


La iglesia del pue- 
blo de Moreno, 


E” las alabastrinas gargan- 
tas de nuestras abuelas, 
en sus manos, en sus cabezas 
arrogantes, lucía en noches de 
gran gala la magnificencia de 
las joyas de familia. De los 
cofres con mullido lecho de 
terciopelo, surgían diamantes, 
esmeraldas, topacios, turquesas, 
filigranas de joyeria sobre mon- 
turas de oro y platino..., pe- 
queñites como gotas de rocío, medianas o grandes, 
formando. larguísimas sartas y engarzadas también 
en encajes, cuajando de destellos los canesús y 
los contornos de rancios miriñaques... 
Ha pasado mucho tiempo. La mujer empuña ahora 
l volante de su coche, la lancha o el avión. Bate * 
records, disputa campeonatos. Su fisico, su peinado, 
u vestido y sus joyas se han transformado. Estas 
se hacen más ligeras, menos suntuosas, ya que 
s necesario cambiarlas según el traje que deban 
compañar y que se dejan apresuradamente en el 
cajoncito sin cierres del toilette. ¿Qué hacer enton= 
ces para no exponer una fortuna en joyas? p 
La MODA, comprensiva de estos problemas, hd 
creado las FANTASIAS, que a lo hermoso unef 
lo práctico. Es posible entonces la variación 
tener para cada oportunidad el adorno que có 
venga y destaque la personalidad. Maravillosos 
relojitos en las pulseras, en los anillos, en las 
solapas de los trajes de corte masculino. Collares 
de lechosas perlas que acarician los escotes y 
clips que aprisionan el rosado lóbulo de las orejas, 
verdaderos poemas de delicadeza. Broches y he- 
billas en el peinado de noche. 
Fantasias todas, elegantes, finas, de exquisito 
gusto, que como sus gentiles poseedoras son prác- 


ticas y bellas. Juana Inés. JA 


4 


Las joyas utili- 
zadas para ilus- 
trar esta nota 
han sido gentil- 
mente cedidas 
por Creaciones 
Montseny - Per- 
" las Evax. 
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0 sé que no he na- 
cido para esperar a mi 
esposo tejiendo junto 
a la lámpara — de: 
cía Myriam Carranza.— 
Además, si me caso — 
algo que aún está por 
verse, — mi hogar será 
un hogar moderno. Al. 
morzaremos y cenaremos todos los 
días en un restaurant distinto. Una 
buena ama de llaves y... 

Su peroración fué interrumpida 
bruscamente. 

—¿Y los hijos?... 

—Me gustan los niños, pero co- 
mo tengo muchos sobrinos, no ne- 
cesito los propios. Quiero ser feliz 
y libre la mayor parte de mi vida. 
¡Y lo seré!... Ya sabré yo or- 
ganizar mi casa en tal forma que 
sólo estemos en ella las horas de- 
dicadas al descanso. Fuera de ese 
tiempo, ¡a vivir contentos y feli- 
ces! Habrá “coctails”, cenas. bai- 
les, fiestas... En una palabra, 
será mi vida de hoy, con la dife- 
rencia de que siempre tendré a 
mi lado al compañero de toda mi 
vida. Opino que sólo en esa forma 
vale la pena casarse... 

— ¡Pero ese no puede ser el ho- 
gar que todos los hombres desean! 
— exclamó una de sus amigas, 

—Ese será mi hogar — replicó M 
verdadero hogar, hogar a la antigua, 
relegada al puesto de la servidumbre. Se 
limpiar la casa como lo hace una criada, quemarse 
el carbón en la cocina, lavando la ropa, doblada sobre una tabla. y 
haciendo todos los trabajos domésticos propios de una esclava... ¡Ah, 
no!... No he de ser yo quien se pase horas y horas frente a una hor- 
nalla, soplando para avivar el fuego... Además, aún no estoy casada. 

Myriam Carranza habló con esa claridad meridiana que sólo poseen 
los que están seguros de tener la razón de su parte: se expresó con- 
vencida de que no habría fuerza humana capaz de hacerla variar de 
parecer; y cuando sus hermosos ojos claros se enfrentaron con los de 
Jorge Acevedo, lo miró agresiva. El “flirt” que los unía ya se estaba 
transformando en noviazg0. 

Myriam, la “Revoltosa”, como la llamaban sus amigas, 
una mujer de nuestro tiempo. Egresada a los 22 años de una Facultad 
donde se doctoró en Filosofía y Letras, sabiéndose casi hermosa, siempre 
hacía columbrar en su rostro una sonrisa, que alguien había dicho 


era la sonrisa de la mujer feliz. Ñ 
Para Jorge, el dilema era de hierro. Amaba apasionadamente a 
Myriam. Por ella hubiera sido capaz de renunciar a muchas satisfac- 
o era equi- 


ciones de la vida, pero comprendía que aceptarla tal com 
valía a fundar su ho- 


gar sobre bases poco só- 
lidas. Razonando, pesó 
el pro y el contra y una 
vez más, triunfó el amor. 
Resolvió esperar... 

Al día siguiente, su 
semblante taciturno y el 
desgano con que respon- 
día a las palabras de su 
tío Carlos Matías. ac- 
tnalizó el problema. 
El hermano menor del 
padre de Jorge, a pesar 
de ser la oveja desca- 
rriada de esa familia pa- 
tricia, por la experien- 
cia de su vida llevada a 
tumbos, siempre era es- 
cuchado con atención. 
Era el tipo de solterón 
recalcitrante. Había pa- 
sado los 55 años, pero 
su edad no era obstáculo 
para que vistiera como a 
los 25. Su espíritu con- 
tínuaba siendo joven. 

! Carlos Matías escuchó 
pacientemente la narra- 
: ción que angustiado le 
JON hizo Jorge y, mientras 


yriam Carranza. — Ustedes llaman 
a aquél donde la mujer estaba 
r buena esposa era entonces 
los dedos revolviendo 


era sin duda 
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UN MATRIMONIO DE NUESTRO TIEMPO 


Por Rodolfo Quirno Lavalle 


apagaba en el cenicero una colilla de su perfumado cigarrillo turco, 


preguntó: 
—¿Tú la quieres? 
—¿Yo?... Es claro, pues. Ahora, naturalmente... yo quiero que... 


—No... no... No se trata de lo que tú quieras. Responde con cla- 
ridad: ¿la quieres? 

—La quiero, tío, ¿Cómo puede usted creer?... 

—Bien. Si la quieres, como dices, el problema se simplifica. Con 
voluntad, podrás salvar a tt novia. Tú tienes carácter y yo, por mi 
parte, puedo ofrecerte un remedio eficaz. i 

—¡Myriam no está enferma!... 

—Sí que lo está. Mi remedio — asómbrate, sobrino — se basa 
en un simple estudio psicológico de carácter primario... Pero, ¿no 
te asombras del descubrimiento?... Yo, un hombre que podría ser 
tu padre... bueno, un hombre de la generación anterior, confiando 
la felicidad de uno de los míos a la psicología... ¡Estoy en decadencia! 

—Realmente, no lo comprendo. 

—Escucha con atención. Myriam es una chica moderna que no sabe 
lo que quiere. No conoce la vida y se cree una experta en la materia. 
Para despertarla, para curarla de esa ceguera, te propongo que... 


Y llegó el día de la boda, que fué, como era lógico suponer, todo 
un acontecimiento social. Para Jorge, además de significar la inicia- 
ción de una era dichosa, era también el punto final a todas las con- 
versaciones que debió soportar desde que se anunció la fecha del ca- 
samiento. Como todos sabían que para decidirla a Myriam había tenido 
que ceder, que conformarse con ser un marido “moderno”, lo miraban 
con lástima o quizá entreviendo en él aviesas intenciones... 

La feliz pareja emprendió su viaje de bodas. 

Después de la luna de miel, ya de regreso, prácticamente entró en 
vigencia el acuerdo. Todo se realizaba como se había previsto. Cenas, 
almuerzos, asistencia a los más variados sitios de diversión. Era el 
matrimonio que se parecía al reloj — según dijo uno de sus amigos, — 
puesto que vivían en un continuo movimiento. 


Cierta tarde, cuando Jorge regresaba a su hogar, dispuesto, como de 
costumbre, a salir una hora después rumbo a algún restaurant elegante: 
halló a Myriam sentada junto a la estufa. Sonrojándose, la “Revoltosa”, 
que estaba envuelta en un coqueto “deshabillé”, explicó que no tenía 
deseos de ir a un restaurant y que si “a él” le era igual, podían 
comer allí mismo... Claro que excepcionalmente... Para el caso ya 
había ordenado a una “rotisserie” de las inmediaciones la preparación 
de una cena sin mayores alardes. 

Jorge, agradablemente sorprendido, no atinaba a sacarse los guan: 
tes ni el abrigo; estuvo a punto de lanzar una exclamación, pero simuló 
una leve complacencia, 

Durante toda la semana siguiente prosiguieron como 
pero día a día Jorge comprobaba que su esposa no sa 
con el agrado de antes y que no se quedaba en casa porqué 


Por fin, una tarde Myriam lo llamó telefónicamente, para pedirle 
que llegara a su casa media hora antes de lo habitual. Le había pre- 


parado una sorpresa... No quería aclarar... Una verdadera a 
Jorge fué puntual. La “Revoltosa” lo esperaba frente 2 la entra 


de costumbre, 
lía del hogar 
su orgullo 


se lo impedía. 
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del “living”. A un cos- 
tado de la estufa se veían 
sus cómodas pantuflas y 
sobre la mesita central 
los diarios de la tarde, 
Desde allí también se 
veía el comedor: la mesa 
tendida, un gran ramo 
de rosas en el centro, 
la botella de su vino 
predilecto ya descorcha- 
da... Emocionado, ocu- 
pó su lugar en el pre- 
ciso instante en que en- 
traba la sirvienta con 
una humeante sopera. 
¡Era toda una invita- 
ción!... Entonces Jorge 
no pudo contenerse y 
exclamó: 

—¿Se ha cocinado en 
casa?... ¡No es posi- 
ble!... 

—Síi... — dijo My- 
riam. — Quise probar... 
Fué una ocurrencia de 
la que creo no tener que 
arrepentirme. Veremos 
qué dices tú... 

La cena transcurrió 
en un ambiente de de- 
liciosa confidencia. En 
forma espontánea, My- 
riam fué explicando mi- 
nuciosamente lo que la 
había inducido a cam- 
biar de “sistema”. 

—Mira, Jorge: yo es- 
taba equivocada. Antes 
de casarme, creía que 
la dicha estaba basada 
principalmente en la di- 
versión. Yo era feliz así. Pero luego me he convencido de mi error, 
el cual se debió al concepto absurdo que yo me había formado de cier- 
tas cosas. Pensaba — por ejemplo — que cocinar era todo un problema. 
Mi equivocación partía de que no conocía más cocina que la de mamá, 
aquella vieja económica — ¿te acuerdas? — para cuyo manejo se 
necesitaban tres personas. La nuestra, en cambio, es eléctrica y, por 
lo pronto, no produce hollín ni cenizas... 

—Como la cocina de Blanca Nieves — comentó Jorge riendo. 

—-¡Mejor!... Tú sabes lo desagradable que son para toda dueña 
de casa el almacenamiento y el manejo del combustible. Bien. Con la 
cocina eléctrica, una se libra de todo eso. Por consiguiente, las manos 
se conservan limpias...; y las cacerolas y las paredes también, pues 
ya no se ahuman. ¿Te das cuenta cómo todo se simplifica prodigio- 
samente nuestras tareas? Por otra parte, cualquier plato se prepara con 
rapidez y seguridad, dentro de la mayor comodidad, economía e higiene. 

—¿De modo que estás convertida en una experta cocinera? 

—En efecto... ¡y a mucha honra! Yo nunca había cocinado. Hoy, 
nuestra cocinita eléctrica fué una tentación. Mi primera intención fué 
sólo hacerte un budín, ¿comprendes?, una cosa sencilla. Pero después, 
me decidí a probar una receta y logré éxito. Lo demás marchó como 
sobre rieles. El “souflé”, el pollo relleno, el postre... Todo se realizó 
en casa. ¿No te asombra? 

—No me asombra. ¡Me ma.ra-vi-lla!! Esa es la palabra, Hasta el 


helado me parece riquísimo. ¿De dónde es? de E 
—Pues de tu “casa”. Lo hicimos en la heladera eléctrica. Vale la pe- 


. . ” 
na de que te quedes aquí, para ver cómo se hacen estas “maravillas 
que tú dices. , 

—Ya me parece verte delante de la sartén, entre el humo, enloqueci- 


da frente a un asado quemado... Ñ el 
—¡Error, mi amigo, grave error! Con la cocina eléctrica no puede 


haber humo ni viciación de la atmósfera. El ambiente es grato y sa- 
ludable. ¡Y nada de quemársele a una un plato! El calor es regulable 
y, por lo tanto, se tiene un control completo de la cocción. 

En ese momento, la sirvienta depositó sobre la mesa una cafetera 
eléctrica y mientras miraba sorprendido cómo su esposa manejaba el 
reluciente aparato, Jorge preguntó: 

—¿Hasta café a la minuta? 

—Así es. Pero hay más todavía. En nuestro departamento todo se 
realiza sin esfuerzo... El tanque eléctrico nos permite disponer de agua 
caliente en cualquier momento; el aparato lavaplatos, el lavarropa, el 
encerador — todos de manejo sencillísimo, — hacen el trabajo que de- 
bíamos realizar nosotros, y lo hacen a la perfección... Moléstate, ven 
a la cocina... e 

—¡Oh, no!... Te creo. No es para tanto... Yo te creo... y te felicito. 

—¿A mí? No... 
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—¿A quién, entonces? 

—Pues a ti mismo, que alquilaste este departamento y completaste 
la instalación de aparatos eléctricos. Ellos hicieron el milagro de mi 
transformación. 

—...Idea de nuestro tío Carlos Matías — dijo Jorge por lo bajo. 

Desde aquel día el matrimonio Acevedo vivió completamente feliz, 
pero nunca olvidaron que esa felicidad se la debían a la electricidad. 
Fueron felices y tuvieron muchos hijos, pero éstos sin intervención de 
la electricidad, 
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s flores artifici_.es son la 
IRMA to de color que impone la 


noda en la pre stación. 
ESMERALDA 620 moda en la presente estación 


Muy a menudo se habla en perió- 
en revistas de este hombre 


ejemplo extraordinario en los 


vación 


anales tribunalicios del mundo en- instinto de conser 

tero. Pero, ¿quién fué Magnaud? pone s a todas las re 
Fué presidente del modesto tribu- humanas, y no hay ni pue 

nal francés de Cháteau Thierry. Sus ause un mal 

compatriotas ll amáronle "el buen de la vida. 
uez”, porque, sin pretender] tuv también Mag 

la virtud de satisfacer los amhelos « derechos fun 


en la infancia, « 
la inferiorided 
una palabra, en la 
la fortaleza, 


justicia de un pueblo desconfiado yu 
de ella. Su fama traspasó las fronte- 
rcs; sus sentencias, reproducidas 
la prensa extramjerc, coleccionadas 
después, produjeron general emoción 


ume el abuso pect 

en el orbe civilizado. a, mientras no se demuestre 
¿Qué hizo:)en concreto Magnaud? 
De la colección de sus sentencias 


sprende que en el orden de los 
ma- 
dere- 


derechos fué el primero, pora el 
gistrado d 


Cháteau-Thierry, el 


>s desífi 


El niño, la mujer, 


más gray 


orque 


atenuación 


EL JUEZ MAGNAUD 


se sobre- 


presiones 


de haber 


naud la 
lamenta- 


3n el sexo 


2conómi- 
debilidad 
en ésta 
aqué- 


lo con- 


sociedad 


1d buscaba la 
la encontraba, 


ini- 
avorabl 


s opri 


trabajador, el 


le los demás lesherec individuo aislado, son 

también de sus omisiones. Ella tiene fundament víctimas de nues- 

deber - TO do 1. Y” 1 usticia exige 

1 los tengan en cuenta esas infe- 

su mala para favorecer a los que 
lejandoles ¡ 


ticia, q 


severa 


con los far 
turaleza o por la 


n, ha de 


con 


juez 


es utó 
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los salones de 


tribunales casi todos los países 
un hecho lamentable. La influen- 
sia notoria de los politicos en éstos, 


en 


es 


¿a ley, prestóle miento; pero he- la inseguridad de los fallos, la negli- 
cho esto no se precisado a en- gencia de los jueces, la lentitud de 
mudecer como una esfinge misterio- ¡os procedimientos, van haciendo per- 
sa, dejando, a veces, heri el sen” der la fe en la administración de jus- 
timiento de lo justo; y en la misma Mas cuando en medio de un 
sentencia donde cumplió la ley co- ízmo degradante, de un marcam- 


tilismo absorbente, de una magistra- 
tura holgazana, surge un hombre co- 
mo Magnaud, la gente sana, la que 
trcbaja, la recibe entusiasmada, co- 
lización de una esperanza, 


ésta, sino a los 
obstante 


rrigio, no a 
capan a 
ralidad. 

La sentencia para Magnaud no 
una fórmula esc 


la no 


mo la 
la que únicamente se > alienta con sus felicitaciones y no 
caracteres de la ley apli- e llama ya por su nombre, sino que 
traidos hecho con de- le apoda, dignamente, “el buen juez”. 
propósito por un procedi- 
miento de disecación que, dejándole 
su forma externa, le despoja de la 2 
substancia de su originalidad, sin 
que es la expresión condensada de VIDA ESPIRITUAL 
una realidad viva, palpitante, 
emociona, que indigna, 
que identifica al La vida espiritual es lo único que 
z, porque contiene la justifica en definitiva nuestra existen- 
sentimiento y la raz cia y lo único que puede acrecentar 
is de la justicia nuestra lelicidad sobre la tierra. 
No fué Magnaud un a los hijos mejor he-— 
gar, ufano de popu tesoro que despertar 
de no hubiese re y abrir sus ojos a la ver— 


putación que 


piritual”, por Constancio C. 
aborar en la obra 
olidar la fe ¡para lo pre— 
uturo. Es un pequeño her— 
de grandes consecuencias 
) para el hogar, para la patria y parar 
uno: la humanidad; una ayuda eficiente 
f que asumen plena— 
abilidad y ocupan 
lucha contra el re- 
arie y contra la bru— 


se para los pad 


ha aparecido ya y estáx 


librerías, 
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SASTRERIA 
BERNARDI 


C. PELLEGRINI 
Y RIVADAVIA 


a ha - 
PESTA , LAB, HOSTEIN 


SAVIA PESTAÑIL es el cosmético 
C maquillaje pe o 
ñas y da brillo 


L 
LABORATORIOS Hos- 
En venta en todas las perfu- Mañ a 
merías de calidad. A. E le “BRUYE , 


NELLE”... 


PARIS SPORT 


Florida 973 


Buenos Aires Paris 


Presenta las nuevas ¡freaciones de París en 44, nuevo local. 
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A más de diez años 


de la Primera Muestra 
Nacional del Libro 


Un nombre lizado a la evolución de la 
industria editorial argentina: SantiaBo 
Glusberga. Nacimiento y pasión del libro. 


Por ZULEMA CORREA MORALES 


¡9 Js años es un largo período de vida. La suma constante de 3.650 días 
consecutivos es pauta suficiente para transformar como ha ocurrÍ- 

do con Buenos Aires — el aspecto de una ciudad, el arraigo de una 
costumbre o las condiciones económicas en que se debate un pueblo. Pero 
encauzar el espíritu de una colectividad, inclinando las preferencias de la 
grey ciudadana hacia la lectura, representa quizás un esfuerzo superior a 
lo enunciado. Diez años, no son entonces más que una mínima [ del 
tiempo que se necesita para llevar a cabo una labor que pien me 


tulo de “hacer patria”. 


BUENOS AIRES EN 1928 


Por aquel entonces, hace hoy más de diez años, nuestra ciudad dibu- 
jaba nítidamente su nueva fisonomía. Pero la apariencia física de la me- 
trópoli no implicaba, lamentablemente, una misma evolución en su vida 
espiritual. Y ese desequilibrio se advertía, más que nada, en la carencia 


de lectores. 


El señor Santiago Glusberg, organizador de 
MUESTRA NACIONAL DEL LIBRO, en 


s dejaba de ser la gran aldea, pero permanecía siendo 
un simple mercado hispano en el renglón editorial, atento receptor de las 
novedades literarias de la península, o cuanto más, de Francia. 

Sin embargo, la vida intelectual reflejaba una inquietud imposible de 
contener. Meanester era una salida a la luz para la labor de tantos escritores 


cuyo renombre había superado los límites del país, pero cuyos libros per- 
sus publicaciones no quisieran 


Buenos Aire 


manecían en deliciosa pasividad, como si | 

ser más que una “edicta amicorum”, ajenos al público, al lector anónimo, 

a la masa. Y en esa misma quejosa pasividad permanecian los libresos y 

editores del país que no acartaban a vislumbrar la urgencia de ir hacia sl 
ccercars» a ellos. 


lector, ya que el lector se mostraba remiso en ( 
Difícil era, para quienes gustaban aplica: la sentencia “dejad que 

los lectores vengan hacia nosotros”, y preferian descansar en tradiciones es- 
ngustiar positivamente el pensamiento, creer que algún 

el indice 


tériles en 1 


día la Arge 
espiritul de su pueblo. Pensar así, constituia labor de demiurgo. Y el de- 


a felicidad del libro y del país. Alguien supo 
2 momento y prever las perspectivas posibles. 
ni político. Era 
dido la 
Ta ser 


ría a la altura de us nacientes rascacielos 


miurgo debía de apar 
pulsar las necesidades de 
alguien no era catedrático, ni artista. ni escritor, 
tino de 21 años, que habia empr 


simplemente un muchacho arg 
dificil a de editar y vender libros. Era Santiago Glusberg. Era, É 


más preciso, el dueño de la Editorial Minerva, de una editorial como había 
otras dentro del perímetro ciudadano, pero que pretendia cambiar la idiosin- 
cracia argentina, obligándonos a leer. 

Ese alguien sacudió la pasividad de los editores 1 5 primer to- 
que de clarín, sin lanc sin alardes. í 5 a la 
calle y lo hizo, orgc ando la PRIMERA MUESTRA DEL LIBRO, 
llevada a cabo en febrero de 1928, en el Club Mar del Plata. Todo fué co- 


menzar. 


Presidente de la República, doctor 
erra, general Agustín P. Justo, au- 


Concurren a 
Marcelo T, de Al 


ción, 


su ministro 
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la PRIMERA 
la actualidad. 


realizar una expc- 


azombrar al mundo 
antero... El Dr. Or- 
tiz ha prometido 
firmemente su qus- 


sión Organizadora 
integrada por la 
Comisión de 1928. 
Si hace diez años 
hicimos aquella 
muestra, ¡qué cosa 


En la PRIMERA MUESTRA del LIBRO ARGENTINO realizada 
el año 1928 en el Club Mar del Plata por el Sr. Santiago Glusberg. 
(x) con asistencia del Presidente, Dr. Marcelo T. de Alvear (XxX), 
y del General Agustín P. Justo, Ministro de Guerra. (xXx). 


toridades provinciales y otras personalidades, obteniéndose un éxito que 
suparó hasta los mismos cálculos de su organizador. 

Esa Muestra opera el milagro. A los pocos meses, bajo los auspicios 
del Primer Mandatario se realiza la PRIMERA EXPOSICION NACIONAL DEL 
LIBRO en el Teatro Cervantes, de la Capital. 

Santiago Glusberg ya se siente capaz de salir en defensa del libro 
argentino en cualquier terreno. En el corto espacio de un año, una editorial 
argentina partía a ubicarse junto a las editoriales del Viejo Mundo, y mere- 
cía un lauro de la Madre Patria. Así es como presenta su muestra a la 
Exposición Ibero Americana de Sevilla en mayo de 1929 y obtiene la valio- 
sa conquista de un diploma de honor y una medalla. 


CREAR LECTORES 


El libro argentino tiene su jerarquía. La industria 
editorial ya ha sido reconocida oficial y popularmente. 
Es necesario ahora crear lectores, inculcar la neczsidad 
de laser. 

Sa inicia entonces la tarea más trascendental pa:a 
la cultura del país. Santiago Glusberg conoce la psicolo- 
gía del público y utiliza el arma más eficaz contra su 
indiferencia; el sensacionalismo. Y por primera vez en la 
Argentina, se realiza la publicidad del libro. En diarios, 
en revistas, en cartas, en circulares, en volantes, Glusbe.g 
inunda al país con una voz de mando: ¡LEA! ¡COMPRE 
UN LIBRO! Impone un precio, inventa ofertas, da regalos 
cada comprador. La cuestión es que la gente se acos- 
a leer. 

Tanto empeño halla por fin el eco ambicionado. Co- 
mienza la venta de libros en gran escala. El habitante más 
lejano de la república pide un libro. Las ediciones se su- 
ceden unas a las otras y se llegan a vender millares de 
ejemplares con obras de numerosos autores argentinos. 

El número de los lectores sigue en aumento. Año tras 
año la editorial que dirige el señor Glusberg encuentra 
motivos sensacionales para interesar a nuevos lectoras. Y 


el público lee... 
EL LIBRO AL DIA 


A través de una marcha tenaz de más de diez años, 
se llega a una ciudad de Buenos Aires que en frutal con- 
junción de sus propios mpulsos y de acontecimientos ex- 
traños está determinada a ser el centro industrial del li- 
bro de habla castellana. 

Las empresas editoriales se han multiplicado y fortalecido. América es 
un mundo pequeño para sus perspectivas. El libro editado en la Argentina 
reclama franquicias de toda índole para su activa existencia. La industria 
editorial es un gremio numeroso que decide unificarse en defensa de sus 
intereses, y en miras de dar común impulso a sus tareas. Se realiza el Primer 
Congreso de Editores e Impresores, y surge de él la Sociedad de Editores Ar- 
gentinos, transformada luego definitivamente en Cámara Argentina del Lib:o. 

Santiago Glusberg ya no tiene veintiún años, pero su fervor es el 
mismo. Integra la Comisión Directiva de la Cámara, y cuando se le pre- 
gunta qué planes tiene para el día siguiente, nos responde con un entusiasmo 


contagioso: 


—_Vamos a 


ión que va a 


io a una Comi- 


no podremos hacer 
ahora después de 
tantos sacrificios y 


experiencias! E 
isti ul 

.Público. que asistió a la ina AD 
) A NACIO 

Origimomtrbán A Mar del Plata. 
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ATKINSONS 


Suave, sutil, esta delicada creación de Atkin- 
sons posee esa sugestión romántica que €s 
expresión de gracia y femineidad... Carillon 


será su PE RME RATA, Soval nto en 


que Vd. desee lucir su belleza y encanto de 
mujer! Loción Carillon, en 4 tamaños. $ 0.90, 
$ 180, 8 3.80 y $ 6.50. Extracto Carillon. en 
4 tamaños: $ 1D0giBaRíó0n $ 4.- y $ 6.20 
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En el Té Bridje de Beneficencia realizado en 
el Plaza, el desfile de modelos presentados 
por “Gilda” pone la nota de singular elegancia 


Constituyó un brillante acontecimiento el 
festival de caridad celebrado en el Plaza 
Hotel bajo los auspicios de la Sociedad 
"Hermanas de Dolores”, que preside la se- 
ñora Adela Caprile de Drago Mitre. 
La exhibición de Haute Couture de una ca- 
sa de la categoría de “Gilda” fué sin duda 
un motivo que contribuyó destacadamente 
al éxito alcanzado, poniendo en evidencia 
el chic excepcional de “Gilda”, su joven due- 
ña y organizadora, quien selecciona per- 
sonalmente sus modelos en los consecuen- 
tes viajes que hace a París. 


liani y Srta 
María Luisa Was- 
serman en com- 
pañía y 


Señoras Josefina Cruz de Caprile y 
Ana Martín y Herrera de Nevares. 


Libertad 
y S- 
mpos Urqu de Bustos Morón. 


Para una buena digestión es 
insustituible un buen cognac; 
y las personas de buen gusto 
dicen: siempre que sea cognac 


OTARD DUPUY 
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PARA AVIADOR, AUTOMOVILISTA 
> Y TODO DEPORTE MECANICO 


SELECCION 


| f AO ORAR SETA Fondo 
E ide = 9 EA - acero in- 

> ¿ y p oxidable, lu- 

5 minoso, antimag- 
nético, con senñalador 


AE EXACTITUD 


Fondo acero inox. Segundero al centro, Acero inoxidable, lapidado, 


5 27.- s 58.- $ 50.- 


Cromado, lapidado, asas movibles, Fondo acero inoxidable, lapidado, Cromado, con 


e 2 y” de piedras fantasia, 
ii bid NS N $ 45.- 


EXCLUSIVIDAD DE 


JOYERIA CASA ESCASANY RELOJERIA 


dable, con 
cronógrato, 


| 2 il G l ESA inal from $ 140.- Depa 
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Niza, la ciudad más 

bella de Europa y la 

más amiga de todos 
los perros. 


CRONICAS DE LA 


COSTA AZUL 


La ciudad de los cuarenta mil perros 


Por MARIO AGUILAR 


Si el perro es el mejor amigo del hon 
ga de los perros. Hemcs intentado aplicar una raz 
caninas de Niza y hemos hallado la sentimental de que todos los ancia- 
nos que viven en ella, todos los solitarios en busca de una cx ] 
urbana y de un reposo en una naturaleza placent a, 


mundanas jubiladas que no pueden ya hallar am todos los que 
vienen aqui a rehacer su vida o a poner un parént de asueto en 
sus actividades o en sus turbulencias, hallan en afecto 
perdido, la compañia no lograda o el consuelo existe 


algo viviente, incapaz de ingratitud o de infidelidad. Si Niza fuera 
una ciudad de jóvenes, habría en ella una normal cantidad de pe- 
rros, pero abundan en ella las mujeres crepusculares y los hombres 
jubilados y «aparecen tantos perros como existencias marchitas, so- 
ledades suspirantes, cmores extintos y actividades en ocaso. 

Y no son sólo los viejos... Hay el niño bien que exhibe el perro 
de raza, y la elegante que muestra su ejemplar excéntrico o exó- 
tico y el automovilista que pone en su couvhe una decoración cani- 
na. En las calles, perros, en los paseos, per 
sentados resignadamente al lado sus amos. Siendo los más bue- 
nos y los más inteligentes de los animales, llega 
der que son perros de la Costa Azul, sin derecho a de ic 
pansiones, yendo al lado de sus dueños, serios y lentos, sin lanzar 
un ladrido, ni osar piruetas tras sus congén 
fisiología se muestra exigente, descienden d 
o se detienen ante ella, y como un ni 
calle. 

Aquí están todos los perros, los apulentos 
orientales y los occidentales, los lanudos y 
y los que tienen por nariz un vago punto 
hirsuta, los orejudos y los 1 
parece van escuchando la tierra. El Pa 
nida de la Victoria ven la proc 
todos inteligentes, de los pequineses 
alarmantes, de los esquimales juguetones, 
“bassets” desarticulados, de 
vaces, y de vez en cuando, f 
plicada y de silueta estraf 
de todas las tierras a este 
Niza, los galgos ruscs, ] 
ses, los San Bernardo, los alsacian los t 
escoceses, los perdigueros españoles y los vag 
bundos sin patria, sin raza y /sin amo. Desde el 
l bendecir a esta villa de Niza el 


, en los cafes, perros, 


libertinos. 


Os Ingravi 


los Ing. 


os grifones gruñ 


confiadas por 
les; ba- 
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dines; las gaviotas del paseo de los Ingleses recogen al vuelo de 
las manos amigas las migajas; los gatos saltan, acrobáticos, por los 
enrejados de las quintas, y los perros tienen médicos para sus dolores, 
clínicas para las intervenciones quirúrgicas, dispensarios por si la fatali- 
dad rompe inesperadamente sus paseos beatificos, y suponemos que, tam- 
bién, algún cementerio para que puedan llorarlos sus amos con la nos- 
tálgica ternura de quien perdió algo equivalente a un ser humano, que 
no produjo enojos ni tuvo malignidades. En Bagatelle, cerca de Pa- 
ris, un inglés sentimental, Sir Richard Wallace, ¿no abrió un cemente- 
rio para los perros favoritos de la suerte y no hubo manos que alzaron 
cruce ingenuas sobre sus tumbas? 

Cuarenta mil perros hay matriculados en Niza, aristocracia canina 
que sigue a sus amos en la beatitud de la vida peripatética y con- 
templativa. Lejos quedan los otros perros proletarios, sujetos a oficios 
y trabajos, cazando con los cazadores, guardando ovejas con los ra- 
badanes, pasando tabaco o licores con los contrabandistas, dando 
guardia a los ciegos pedigueños, recorriendo carreteras junto a los 
> dormilor en los circos sus ha- 
los nes o en leo lmacenes, al servicio de 
Los p ] ido las penas 
iguales al homi pan cotidiano. La 
igualdad de la vida tamb la gozan teniendo 


sus indumentarias, sus frivol u puesto a la diestra, 
hizo para ellos y 
Palomero, les 
del hombre, tal vez 
jugar a la ruleta. Aquí, de todas 
rada de Niza, la ciudad más bella 
l aquella dedicatoria que 
en LA HISTORIA DE 


los animales maltratados y 


tuvieran 
fa:tta a los perros 


y mas acoge 


Axel Munthe puso, p 
SAN MICHELE: “A Ni: 


amiga de todos los p 


Pero los perros de Niza tuvieron el año pasado su semana de Pasión. 


Fué allá, en los fina:es de sep la guerra tocó a generala. 


Mientras la )s Últimos veraneantes, los 
os ingleses temarosos de 
que pudiera 
bares y hospe- 
y italianos 
los trenes, y como 
para las aglome- 
incertidumbres del 


extran)j 


bajo las jeringas de los 
anestésicos. Cuatro mil 
familias lle- 
varon duelo 
en septiembre 
de 1938 por 
sus perros. 
Fué un Mu- 
nich canino en 
=] que no pen- 
saron los di- 
plomáticos. 


Niza, 1939. 
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Life on lie Old lifion Plantation ULA, 
Fa Ja 


HE MORNING DR A Y NI 


CIGARRIELOS 


CLIFTON 


FLOR DE LOS TABACALES NORTE-AMERICANOS 45 C75. 
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Gobierna al receptor 
a la distancia... 
SIN CABLES 
SIN CONEXIONES 
SIN ENCHUFES!! 


Mo abr ES O E 


o Es increíble!... pero es REAL! El más perfecto 


receptor radiotelefónico; hermoso, eficaz, y... en 


adición, el “Control Misterioso! El invento más 
| sensacional en la radiotelefonía. que le permite es- 
coger sus programas desde cualquier habitación 
del hogar, con una pequeña cajita, liviana como 


un libro, que emite sus órdenes completamente ais- 


lada del receptor! 

Una nueva creación de Philco. que sólo pueden 
apreciar los que la disfrutan! 

El recaptor es un soberbio aparato de 14 Válvulas 
para Cte. Alternada, con todas las innovaciones que 
brindan la más perfecta recepción en Toda Onda. MM |Ma_. miooo el jer 
Luce un hzrmoso gabinete tipo “Clavicordio”, sen" 
cillo y de escrupulosa terminación. 

Escúchelo en las buenas casas del ramo 0 solici” NES NI ENCHUFES de nin- 


guna 


1se 


teles demostraciones en su domicilio sin compromiso. 


A ————— 
A 
a 


PÍAILCO ARGENTINA S. A. Av. ING. HUERGO 1167-75 - Bs. Aires 
a 
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El profescr de anatomía se paseaba por el parque, más que para contempiar el 


para poder seguir pensando, libre de ocasionales mo:estias, en ¿a anatomia. Es cie 
después de atrapar algún nombre técnico el de uno de los ligar 
- que en vano pretendia escurrirse de su infa:bie memoria, se premiaba a si mi 
breves vacaciones, consistentes en lanzar una rápida ojeada hacia las nubas que desdibu- 
hacia loa copas de los árbo:es, 
del “maravi- 
a decir y, en realidad, se ha!.aba siempre, aun fuera 
iencias Médicas — teoricamente, al menos —, ante el 


pie, por 


jaban extrañas siluetas de monstruos en e, c 
doradas por ¿a luz del so: pon 
llioso organismo humano”, como el 
del anfiteatro de la Facuitad de 
cadáver y en trance de disecarlo. 

En uno de esos raros parentesis de 
rústico, profundcmente abstraido, al parecer. Tenia los codos apoyados sobre los mus;os, la 
za entre las mancs y la mirada fija en e. suelo, sobre una piedrita gris en forma de 
a, como lo cbssrvcra en seguida el profesor. 
caso no dejó de interasarie. Se trataba, al fin y al 
nismo con su dotación comp.eta de elementos anatómicos. Hasta co 
de: pie que casi se le olvidara. 

Entonces, movido por instintivo sentimiento de simpatía, se acercó al desconocido y, 


nte. Pero su pens=miento rar 


¿az alcanzó a divisar a un joven, sentado en banco 


llamare la atención, lanzó reiterados golpes de fingida tosecilla, es decir, sin el más minimo 
cosquilleo en parte alguna de su árbol respiratcrio, en el que no pudo menos que pensar en 
aque; preciso instante 
Alzó el joven la cabeza, y e. profesor tard 
predilecto, a tal punto encajaba el rostro ¿a expresión de una 
¡El desgraciado estaba meditando su suicidio! 

¿Pero por qué, hijo mio? 

Porque, desde hace mucho tiempo, me persigue la fatalidad y ya r 
El dolor me acecha en todos los rincones del camino. La más absoluta pc 
a. Y, como si esto fuera poco, acabo, tras de una ac 
cortar relaciones con mi novia ¡pcra siempre! 

“¡Estoy hastiado de: mundo y de la vida!” 

¡Hastiado del mundo y de la vidal — repitió sorprendido el prof 
continuó tranquilamente, después de ref.exionar un segundo — me recuerda 
tante de cierta lejana adec, quien dec:aró en mi presencia que estaba harto de c 
de dramas, aunque, como lo supe después, sa 
teatro de titeres de la la 
tan deficiente? ¿Qué sab 
tip.es aspectos ignora ccsi 
nada. Y un buen dia, 
hombre! ¿Sabe Ud. lo 
dotado con incontab:es y 
son esos bi 7 
ecbia más ncbre que jas ratas. 
3 en mi última clase, por eiempio, 
esor co.ccándo:e la mano “in sit 


ó no po en reconc € >: su discipulc 


o sufrir más. 
s mi insepa- 


rab.e compañ 


xo habia asistido a contadas funcicr 
estar Ud. hastiado de a:go que conoce en forma 
y dea! mundo, cuyos y 
Ud. no existia; no 
a trabcjo ni dinero a.guno, fué un ser vivo ¡un 
? Es nada menos que un maravi:¿o3o organismo 


incontab: preguntó, entre fastidiado y ansioso, el estu- 


La rodi:.a 


rápidamente el 
Y ordenó mi.itarr E 
¡Póngase de pic! ¡Dá unos cuantos pasos al frente! ¡Haga cinco genuf.exiones! ¡Media 
vueltal ¡Venga para aqui! Muy n. Y ahora digame qué es lo que ha senti 
Nada, absolutamente. 
¡E lo milagroso! Al poner Ud. los huesos de inta, ha he gravitar sob 
de su cuerpo. ¡Y no ha sentido nada! ¿No v 
qua “lo E en todos ( 
cimiento en la 
10 cartiuago, ¿ubricado ccn sinovia, 
pora 
lecer 


sas Cor 


cs casi todo 


sus 


siquiera una minima parte de ese rincones 
ni ha sentido tampo ] 
admiral 
«¡gamentos 
ntarse y todavia 


la misma fuci- 


a.ma, digamos, ya 


que no nos oyen ¿os colegas de la Facutad. Con él Ud. percibe, ccmprende y siente el 
9ctácu! del que ha visto, hasta ahora, muy poquito mas qua nc 

ta:entos y los geni han multi Je lo durante 

sig.os, en el terreno de las ciencias y de las ar e, acervo de los tesoros que se ha:.an «ul 


iconce de su mano. Y cuando tanta cami rrreppciones ya no caben en su 
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Por CARLOS SOLDEVILA 


Paris, 1939. 

Descubrir a través de los libros de un es- Más vale que se revue.va contra las doctrinas y contra 

critor cuál es su estilo de vida, las como- las instituciones... — Y el ilustre autor de la “Historia 

Miudré didades o las privaciones que le rodean, la de Inglaterra”, en pccas palabras pronunciadas a media 

MWessrois atmósfera social en que se mueve, ¿as afi- voz, con una fina sonrisa que les resta su último vestigio 

ciones extraliterarias que le dominan, es sin de elocuencia, me dice: 

duda un ejercicio lícito y entretenido. Pero —Ninguna doctrina humona es digna de ser servida 

¡qué lleno de riesgos! Si hemos de hablar con franqueza, con odio ni de ser realizada con sangre. Las doctrinas, por 

confesaremos que más de cuatro veces hemos jugado a a:evadas que sean, son siempre un amasijo de ideas más 

este juego y hemos perdido. Al leer sus obras suponiamos o menos bien combinadas per un cerebro humano, mitad 

un hombre de gustos simples, casi rústicos, y hemos dado verdaderas, mitad falsas, cojas siempre, ortodoxia de 

con un sibarita. O al revés: descontábamos un ambiente hoy, herejía de mañana. ¿Cómo vemos a admitir que, 
ordenado y exquisito, y nos hemos hallado sumergidos en gracias a ellas, la crueldad se convierta en virtud? 

una bohemia más o menos pintoresca. -Tisne usted razón que le sobra, pero aunque sea 


abusar de mi papel de abogado del diablo, déjeme re- 
e que para millones de contemporáneos nuestros, 
as convulsiones sangrientas son el estipendio que hay 
que pagar para realizar determinados avances, el único 


Con André Maurois no ha habido Po Su casa 


es. lo que tenía que ser. Una casa 
buen gusto, holgura. 
Su pionero es ya un hall 


mauroisiano. Fuera de Paris, pero cerca de su e- crietes que puede desmante.:ar determinadas fortalezas. . 
mauroisiano. er e rís, o cers A ) 
táz, una masa urbana, pero delante, e. Bosque de Bolonia. z Si eso fuese cierto sería ya bien triste y bien duro — 
: ádemo: de: Mneas dis me dice Maurois. — Pero lo peor e j 
o 


Un apartamento en un inmu 
un apartamento ni tan bajo que la vista de sus 
lle contra los troncos de los árboles, ni 
tan alto que la honda se convierta en paisaje de águilas 
de aeronautas. Los ones de André Maurois dominan 
el bosque, pero de manera que el contemp.ador no pueda 
olvidarse de que es un bosque. Y allá, en el fondo del 
horizonte, sobre la linea ondulante del follaje, la silueta 
d2 la Torre Eiffe: que, velicda por un cendal de bruma, 
ca la vecindad de Paris con una concisión insuperable. 
E: salón en que me ha introducido e; criado es vasto, 2 > E 
armonioso, amueblado de cicro. Los libros abunden lo bes” SOS profundos y lentos que son ¿os únicos viables y 
tante para certificor la voces los únicos que realmente trensfcrman las sociedades. 
Madame Ma ¡nada menos que una Cai::avet! —¿No teme usted que al invitar a sus conciudadanos 
— paro no invaden sillas ni siones, mesas y veladores, 3805 MUSnos impacientes, mer 
como en otras mansiones d itor. Se ve que aqui, in- lentos le acusen de pred un ormismo lamentable? 
cluso los libros, se scmeten a una e:egante disciplina. É No. ¿Per qué? Yo admito y hasta alabo que cada cual 


Ex domingo, la mañana de un domingo. El gran escritor 


5 
Las grandes reformas no han sido obte 
lencia. Han sido traídas a su tiempo por el progreso de 
¡cs descubrimientos de la técnica. 
3 que han suprimido los siervos 


y 


ade as no han sido conquis- 
se afanan en vano por 
apresurar ¡a evovución de los prob:emas. Pero el hecho 
es que, después de quince años de sufrimientos, los hom” 
bres se ven obligados a regresar al punto en que se ha- 
l'aban antes del desafuero. nloess se reanudan esos 


ión literaria de sus moradores 


>s frenéticos, menos vio- 


la doctrina politica o eco- 


rscibe a estas horas seguramente porque no dispone pero sin infringir jamás las 
de otras. — El gran escritcr vive bien; se echa de ver en reglas elementa:es de toda civilizacion. Lo que importa, 
seguida, pero también se advierte con no menos facilidad a mi entender, no es el éxito orgulloso y total de una 
que trabaja de firme y con arreglo a un programa que doctrina, de un sistema, sino la felicidad de esa inmensa 
tolera pocas fantasías. humanidad media que esa, más que por los sis- 


Helo aquí, con su andar e. busto rar temas, por las alegrias as y los afectos naturales. 

linado hacia adelante, la barbilia en el aire, los ojos Lo que importa es que una madre pon criar a sus hijos 
brillantes, la sonrisa en labios, la mano tendida. Su sin saberlos ados a ¿a guerra exterior o civil; lo que 
aesto es a un tiempo cordial y mesurado; su simpatía importa es que una mujer pueda de Sibes de una per- 
está ceñida por una especie de reserva señorial que no sona querida sin imaginar que unos hombres armados 
parece fácil de quebrar. van, pocas horas despué devolverle un cadáver; que 

Acaba de acompañar un joven in- la vivienda de cada familia sea un asilo petado; que 
g:és que sin duda vino a ee eiton literarios. el ciudadano que o las leyes sepa que está en paz 
Conmigo, antes de re eratura, no tiene más con la justicia; que e ro tenga garantido su trabajo, 
remedio que dar una vuel por la vida, por la vida que e. alimento no faite al niño, ni el retiro al anciano, 
trágica de un pais que ha sido desgarrado por la guerra ni el cuidado al enfermo y que todos, empleados y pa- 
y por la revolución. Pero no hay temor de que el coloquio trono, pueden vivir con dignidad. 


Y si alguien, leyendo estas pala- 
bras llenas de emoción humana y de 
buen sentido, imagínase que André 
Maurois cierra la puerta a la grandeza 
y al idea:ismo, yo no tendría más 
o que echarme a El más 
el más su el más su- 
de los biógrafos de nuestro 
iempo, nos ha demostrado 


descienda a los niv 


ces que su punto de vista es er- 


-No lo crea usted — me dice. — 


la cuipa a la raza. 


André Maurois. 
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crecia Cantilo de Parodi en obsequ 
2n obsequio 


Hecepción ofrecida por doña Lu 
de Ruiz Guiñazu y sus hijas Celina y M. Lui 
es Y . L 151. 


Celina Cantilo 
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CHARLES 


Era una gran asamblea 
de hadas para proceder al 
reparto de dones entre los 
recién nacidos, llegados a 
la vida hacia veinticuatro 
horas. 

Todas aquellas antiguas 
y caprichosas hermanas 
del destino; todas aquellas 
madres extrañas de la ale- 
gría y del dolor, eran muy 
distintas. 

Las unas tenían el aire 
sombrío y resignado; las 
otras sonreían, alocadas y 
malignas; éstas, jóvenes, 
que habían sido siempre 
jóvenes; «aquéllas, viejas, 
que habian sido siempre 
viejas. 

Todos los padres que te- 
nen fe en las hadas habían 
venido a verlas, y cada uno 
llevaba a su hijo recién na- 
cido en los brazos. 

Los dones, las facultades, 


BAUDELAIHE. 


dones de las hadas 
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por los bienes visibles de la 
tierra, se encontraría, años 
más tarde, prodigiosamente 
embarazado con sus millo- 
nes. Y fué otorgado el amor 
de la belleza y del poder 
poético al hijo de un mise- 
rable carretero, que no po- 
dia de ningún modo ayu- 
dar a las facultades ni sub- 
venir a las necesidades de 
su deplorable progenitura. 

Me oividé deciros que en 
estos casos solemnes la dis- 
tribución de dones es inape- 
¡able y no puede rehusarse 
ninguno de ellos. 

Pero ya se levantaban to- 
das las hadas, creyendo 
cumplida su tarea, porque 
ya no quedaba ningún re- 
galo que hacer, ninguna 
largueza que arrojar a 
aquella muralla humana, 
cuando un buen hombre, 
un misero comerciante, se 


' 
las buenas casualidades, la 
las circunstancias invenc:- 
bles estaban acumulados 
al lado del tribunal, como los diplomas sobre el estra- 
do en una distribución de premios. Pero lo verdadera- 
mente raro es que los dones no significaban la recompen- 
sa de un esfuerzo, sino, por el contrario, una gracia acor- 
dada al que aún no había vivido, un favor que pudiera 


determinar su destino y ser lo mismo la fuente de su des- 


gracia que de su dicha. 
Las pobres hadas estaban muy atareadas, porque la 


muchedumbre de solicitantes era grande y porque el mun- 
do intermedio entre el hombre y Dios está sometido, co- 
mo nosotros, a la terrible ley del tiempo y de su infinita 
posteridad: los días, las horas, los minutos y los segundos. 

Realmente estaban tan aturdidas como los ministros en 
día de audiencia, o como los empleados del Monte de 
Piedad cuando una fiesta nacional autoriza los desempe- 
ños gratuitos. Incluso creo que miraban de cuando en 
cuando la aguja del reloj, como los jueces humanos, que 
juzgan desde por la mañana, sin dejar de pensar en la 
comida, en la familia y en sus queridas pantuflas. 

Si en la justicia sobrenatural hay un poco de precipita- 
ción y de casualidad, no de- 
bemos asombrarnos que 
ocurra lo mismo en la jus- 
ticia humana. Lo contrario 
sería también una injusti- 
cia en nosotros. 

De este modo fueron co- 
metidos «aquel dia algu- 
nos errores, que podrían 
considerarse como absurdos 
si la prudencia, antes que 
el capricho, fuese el carác- 
ter distintivo y eterno. 

Así, pues, la potencia de 
atraer magnéticamente la 
fortuna fué adjudicado al 
heredero único de una fa- 
milia riquisima, que, no ha- 
llándose dotado del más mi- 
nimo sentido de caridad ni 
tampoco del menor deseo 


levantó y, sujetando por la 
túnica multicolor y vaporo- 
- sa al hada que tenía más a 
su alcance, exclamo: -— ¡Eh, señora! Que se olvida us- 
ted de mi. Todavía falta mi niño, y la verdad es que me 
molestaría haber venido inútilmente. 

El hada tenía motivo suficiente para preocuparse, por- 
que ya no quedaba nada. Sin embargo, se acordó a tiem- 
po de una ley bien conocida, aunque raramente aplica- 
da en el mundo sobrenatural que habitan estas deidades 
impalpables, amigas del hombre y obligadas muchas 
veces a adaptarse a sus pasiones, como son las hadas, 
los gnomos, las salamandras, las sílfides, los silfos Y 
las ondinas; la ley que concede a las hadas, en un 
caso semejante a aquel de acabarse por completo los 
lotes, la facultad de conceder otro, suplementario y ex 
cepcional, con tal de que tenga siempre la suficiente ima- 
ginación para crearlo en seguida. 

Y en virtud de ello, la buena hada respondió, con un 


aplomo digno de su rango: 
PE concedo a tu hijo.... le concedo el don de 


agradar. 
“Pero agradar, ¿cómo? Agradar... 


guntó tozudamente el mer- 
cachifle, que era induda- 
blemente uno de esos ra- 
zonadores, tan comunes, 
incapaces de elevarse has- 
ta la lógica de lo ab- 
surdo. y 

—¿Por qué? ¿Por qué? — 
replicó el hada enfurruña: 
da, y volviéndole la es- 
palda. 

Y reuniéndose al cortejo 
de sus compañeros, les dijo: 

—¿Qué os parece es8 
francesillo vanidoso que 
quiere comprenderlo todo, 
y que habiendo obtenido 
para su hijo el mejor de 
todos los lotes todavia se 
atreve a interrogar Y discu- 
tir lo indiscutible? 


¿por qué? -- pre- 
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«Con sombríos colores ha pinta- 
¿do Víctor Hugo: a Lucrecia Bor- 
gia, juicio no compartido por los 
contemporáneos de la célebre 

princesa italiana. Concuerdan, por 
el contrario, en alabar su gracia, 
su belleza y espiritu culto. Fué 
más bien un instrumento dócil en 
manos de su padre y de su her- 
mano, manifestando extraordinaria 

inconsciencia moral en el corrom- 
pido ambiente donde actuara. 

Su existencia agitada la hizo 

viajar mucho, “asumir múltiples 


mirable tesignación el trágico des- 
tino de sus compañeros. 
Sus matrimonios sucesi- 
vos obedecieron siem- 
pre a intereses políticos 
del padre. 

- Lucrecia era hija de 
un príncipe de la iglesia, el cardenal Rodrigo Borgia, más tarde ele- 
vado a la dignidad de papa, con el nombre de Alejandro VI, de fa- 
mosa memoria, siendo la madre una joven de excelente condición, ros" 
tro encantador, pero de escasa inteligencia. 

Cuatro hermanos tuvo Lucrecia, siendo César el más memorable. 

Sirvió de modelo a Maquiavelo para escribir su "Príncipe". 

Esmerada educación recibió la niña: hablaba y escribía correcia- 
mente en italiano, francés y español. RAE latín, sabía música y 
pintaba con rara habilidad. . 

Rodrigo Borgia no esperó los 15 años de su hija para casarla. A 
11 años, estando aún en el convento, la comprometió en matrimonio con 
el hermano del conde Oliva, don Querubin de Centellas. A partir de ese 
día, Lucrecia ya no se perteneció: debió plegarse a las exigencias de un 
padre ante quien nadie osaba resistir —excepto César— y el cual em- 
pleaba todos los medios para reducir a sus enemigos o debilitarlos. 

Lucrecia no llegó a ser esposa de don Querubín. Un año más tarde 
(1492) la comprometen con otro señor español, de ¡poca importancia: don 
Gaspar de Aversa. Tampoco se realizó la unión. Meses después, con- 
vertido en papa el cardenal Rodrigo, no quiso oír hablar de tan mez- 
quino matrimonio para su hija. 

Alejandro VI, pese a sus defectos, fué un gran principe y concibió 
el proyecto de fortificar el poder papal. Pensaba constituir en el cen” 
tro de Italia un reino con los Estados de la iglesia. Contaba con ane- 
xarle algunas señorías vasallas: Perusa, Siena, el ducado de Urbino 
y Pésaro. s 

Para cumplir tan vastos planes necesitaba el concurso de todos 
los poderosos. Por -elio, eligió para Lucrecia un principe soberano 
perteneciente a familia de arraigo, Juan Sforza, sobrino de Ludovico 
el Moro, tirano de Milán, y del cardenal Ascanio Sforza Visconti, gran 
amigo de los Borgia. 

Lucrecia no había cumplido 14 años. Su prometido tenía 25 y era 
viudo. Con gran magnificencia celsbróse la boda en el Vaticano, el 12 
de junio de 1493. Admiróse la juventud, dulzura, gracia y modestia 
de la deliciosa, rubia beidad, 

Lucrecia, instalada en su señoría de Pésaro, pasó un año gratísimo, 
pues las circunstancias políticas no requerían la presencia de los es- 
posos en Roma. Alejandro VI se aseguró el apoyo de Milán con esta 
boda. Pero, a medida que conquistaba la amistad. de Nápoles, menos 
necesario le resultaba su yerno. Pensó en pedirle, a Jas buenas, disol- 
viera el matrimonio. Juan Sforza se niega, pero ante las amenazas 
de César, huye. El pontifice proclama la nulidad del matrimonio y 
Lucrecia oculta sus lágrimas en el convento de la Via Apia, donde se 
educara. Un día van a decirle que nunca estuvo casada con Juan 
Siorza: la joven estalla en una carcajada, pero luego le obliga César 
a firmar una declaración en tal sentido. El pobre marido interpreta la 
pasividad de su esposa como falta de cariño y se resuelve a perderla. 

Lucrecia vive en Roma bajo la custodia del venerable obispo de 
Tolosa, ajena a los nuevos proyectos matrimoniales trazados en su 
contra. Á pesar de sus 18 años seguía siendo: tiranizada por la vo- 
tunta2 paterna. Alejandro VI anhelaba sellar un pacto con Federico 
de Aragón, rey de Nápoies. No: consiguió: para César la mano de 
Carlota de Aragón, pensando en otro medio para asegurarse las bue- 
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nas relaciones con el caprichoso vecino. Una vez más Lucrecia 
a sus fines políticos. El rey negó la mano de su hija, pero te 


Afonso IL. En realidad el joven es verdaderamente “un E 
cantador”. No es, pues, de extrañar que Lucrecia se e rs 


21 de julio de 1498 conviértese en duquesa de Bisegli 
disfrutar una tranquila felicidad. Pero el destino: 
ventura. Nunca fueron reposados sus matrimonios, p 
laciones del interés ajeno y de la política. 

Jamás se consultó el corazón de Lucrecia: su mida > 
vir las ambiciones paternas y las intenciones de su hermano 
tó que éste casara con Cariota de Albret y se convirtiera en 
Francia”, por gracia de Luis XII, para que pensara en 
marido Só Lucrecia. Advertido a tiempo, Biseglia Es 
en la corte de Nápoles. E 

Lucrecia amaba a su marido y habria querido e 
ble padre se opuso a ello. A fin de distraer su pena, Al 
confía cargos políticos. Nómbrola regente de Spoleto y de F 
minios a cargo de legados pontificios hasta entonces. Sirvie 
creo a Lucrecia sus experiencias administrativas y colmó h 
retorno del marido, resuelto a no separarse de ella. pt 
olvidando que los odios de César son implacables. El 31 


su abuelo. Lucrecia, convertida en “hombre de do 
al año siguiente para gobernar una serie de dominios p: 
Cierta noche Alfonso de Aragón encaminábase al Vat - 


transporta y cuida fan hábilmente que sus heridas curan 
furioso. Visita a su hermana, en compañía del espadachín 
hace estrangular er su presencia al desventurado marido. 

Quebrantada por tantas emociones, Lucrecia retiróse al 


cia no haber sabido vengar a su marido. Era una mujer d 
sensibilidad exquisita, de inteligencia clara, con grandes cualido 
ra gobernar, pero carente de profundidad en los sentimientos. Llor 
cho al marido, una vez más en su vida, pero su viudez 
duración. En diciembre de 1501 contrajo matrimonio con. el 
del duque de Ferrara, Alfonso de Este, enamorado de “su 
decencia, su modestia y su discreción”. Entraba, pues, 
parte de una de las familias más nobles de Italia, como 
que Hércules de Ferrara, hombre de altisimo valor moral y- 
bleza de carácter. La elección de Lucrecia pára su hijo, € 
aprobada por Luis XIl, de reconocida honradez, es el mejór ar 
para repudiar las acusaciones repelidas contra ella. Al aba u 
donde fué celebrada la buda por procuración, la joven sintióse y 
alegría ante la perspectiva de una nueva existencia. 

Quería olvidar la vida febril y tumultuosa de la' corte 

Felicitábase de ir a ura austera ciudad provinciana para. 
como soberana y no le disgustaba casarse con un “joven st 
robusto, de carácter práctico y decidido”. 

Daspués de un viaje triunfal a través del Lacio, Umbria. y 
Lucrecia llegó a Ferrara el 2 de febrero de 1502, Hizo una- 
magnifica, radiantz de belleza y felicidad, sobre un caballo 
cubierto de escarlata, la montura adornada con clavos de oro, 
baldaquín de púnpura llevado por los maestros de la Universid: 
Ferrara. Causó imborrable impresión. 

Terminados los festejos ¿ouál será la vida de la joven. 
marido es hombre culto. Han sido sus maestros los 
célebres del Renacimiento. Es también gran cazador, capaz 
sarse noches enteras al acecho de un jabalí. y dedicado a 
la guerra, a vastos planes y a la construcción de- fortalezas: Lua 
sabe conquistarse todas las simpatías, aun las de Isabel de Go 
duquesa de Mantua, y de la duquesa de Urbino, sus enemigas de 
El suegro la adora, confesando "considerarla como el ser más « 
rido del mundo”. 

Pero vienen uno tras otro los golpes. Da nacimiento a una e 


aparente rudeza, la colma de da solícitos, prestándalé con 
en tan penosas circunstancias. + ¿€ 
El 18 de agosto de 1503 muere Alejandro VI y Lucrecia da 
tras de inconsolable dolor. 
La desaparición de Hércules de Este en 1505 puso en el t 
su marido, elevándola a duquesa de Ferrara, Lucrecia, contenta” 
poder organizar la corte a su gusto, convirtióse en el alma de la 
intelectual de esos Estados. Protegió la literatura y. las artes 
poetas, en agradecimiento, celebraban en rimas su belleza y su 
tud. Hizo edificar en su palacio el teatro: más hermoso de Italia. 
la "Sohifonoia”, donde abundaban jardines 'armoniosamente disp 
tos, retirábase la duquesa en compañía: de algunas personas de s 
intimidad. No límitaba al arte su aotívidad. Cuando. Alfonso de E 
ausentábase por motivos: políticos o guerreros, abandonaba a 
no de sus Estados en manos de su esposa, que sabía desen 
a satisfacción de todos. El grave y sabio Aldo Manuce al 
en Lucrecia: “un juicio equilit y un pensamiento cs > 
sumiendo con alio el sentir genera:. 
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W En e mundo! 


El presidente de la República, Dr. Ortiz, y su espo- 31 Dr. Ortiz en un aparte Sras. de Giménez Zaupiola, Téllez Reyes, Arbó y Le- 
sa, D4 M. Luisa lribarne, el embajador de Francia, zon el Dr. Roberto Repetto. desma y Sres. Arbó y Téllez Reyas, ministros del Para- 
Marcel B. Peyrouton, y otras personalidades. guay y Bolivia, y Pedro M. Ledesma. 


eff_do Armour, el emba- Mar Sár Elía de Santa- Mar 2 
nidos Dr. Pedro G po, DA Ma anin ( ouglas y mar- ría ( , D4 Martina B 
es Alves y Dr. José M. Cantilo. s C e de Kerhué. sidente 


PS : 


RECEPCION EN LA EMBAJADA DE MEXICO 


a Hernández de Pa- Doctores Enrique y a J El embajador, Dr. Barreda Laos, después de entre- 
osa del s embajador, Juan Bacigalupo d e el sy Marcué durante g Gran Cruz de la Orden del Sol, conferida 
y Sra. de Juárez, 5 recepción. r su gobierno, al Dr. Ramón J, Cárcano. 
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"GILLES”, por Watteau. 


Antonio Watteau (1684-1721) fué el más elegante de los pintores 
franceses del siglo XVIII. Entre sus mejores obras figura este 
retrato de “Gilles”, que está actualmente en el Museo del Louvre, 
de París. “Gilles'' era un tipo de la comedia burda, especie de pie- 


rrot, que se presentó en la escena hacia el año de 1640. Prototipo 


del inocente, casi tonto, dió origen a la expr parisiense “faire 
gille”, equivalente a nuestro arrabalero "hacerse el gil”. Watteau 


presenta en su ouadro personaje en su indumentaria y 


actitud tradicional. “Gill carnado por diferent 


que tuvo mucho 


el de la tela es, probable 


éxito en 1717. Un crítico tan como Riccardo Graul dice 
que esta obra es una de las más interesantes creaciones de Wat- 
la vigorosa estructura plástica que 


lo distingue y la delicad 


Ticiano Vecellio (1477 ó 1489-1576) pintó un gran número de cua- 
dros representando a Venus. El que aquí reproducimos (una tela 
de 1.24 x 1.045), figura actualmente en el Museo de Leningrado, en 
Rusia. Fué adquirido en 1850 en la venta del palacio Barbarigo, en 
Venecia, cuando aún no estaba prohibida la exportación de obras de 
arte. El artista representa a la diosa (en realidad una bellisima 
cortesana veneciana) en el instante de vestirse. Venus contempla en 


ocado de su cabeza. Cupido, abandonando a sus pies 


sostiene el espejo. La figura principal se 


la carne, el oro purísimo de los cabellos, 


en los que de opaco br Terciopelo, sedas y pieles 


componen la indumentaria con preciosismo. De este mismo cuadro 


mismo autor, una de ellas 


“EL BUFON”, por Frans Hals. 


Frans Hals (1580 ó 1582-1666) pintó un cuadro que en su original 


se llama “Der Narr”, los italianos lo titulan ”Il menestrello” y nos- 
otros decimos “El bufón”. Representa a un personaje joven, can- 
tando al compás de un laúd o mandola, tema que ya había ten- 


tado a Caravaggio y a los discípulos de éste. Se calcula que esta 


O data del año 1625. La tela que aquí reproducimos mide 
0.67 x 0.60 y se enc 1093 en el Rijskmu- 


seum, de Amste da Dilberg, Bredius 


rdam. 


la materia, este cuadro sería 


y otros autores 
sopia exacta del original que posee — y no enseña Roberto 
Rothschild, de Paris. El cuadro del muse le Amsterdam debiera 


pues, atribuirse a Julieta Leyster, discipula de Frans Hals, que, 


según plausibles deducciones, habia ejecutado la copia del mismo 


en casa del maestro y bajo la direc 


"LOS ESPOSOS SISLEY”, por Renoir. 


nia) — representa a Sisley y a su esposa de recién 


luciendo un vestido muy el 


chillón con sus 
el autor cuando 
: el "Portrait du peintre 


En esta última, pin- 


le almuerzo 


a sí mismo en compañia de sus colegas 


y de Henri Murger, el inolvidable autor de "Escenas 
emia”. El cuadro es del año 1868. 
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CA a la vida bruscamente 
Sesgándose hacia un lado del instante... 
Huirle sí, pero huir valientemente 


Quitándose el recu como un Buante, 


Con las manos desnudas de ilusión 
Asirse a la primera crin de viento 


Y dejarse arrastrar, en dirección 


Contraria a la del propio pensamiento. 


Y ya está: lo demás no es importante, 


1 


Lo vital se ha cumplido plenamente: 
Impedir que la vida y el instante | 


Se encuentren sorprerílidos frente a frente. 


POR 

MARIA 
MAGDALENA 
FRAGUEIRO 
OLIVERA 
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M. Luisa de a de Pasheco, Elisa Dhu de Nelson, Josefina Vivot Cabral, 
Carlos Pacheco Santamarina y Rufino Benítez Basavilbaso, en “Cumelén"' 
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A COSTA PIALIMATA 


ROSINA FIERRO COLOMBRES 


La recuerdo perfectamente. Recuerdo también aquel tedio profundo 
con que volvi a tenderme en la cucheta deseando que transcurriera el 
ala y con él terminara la travesía. Habia estado un tanto embotada por 
es sueño en aquella temprana mañanita de verano, mirando por largo ra- 
to el ininterrumpido desfilar de la uniforme y rocosa costa dálmata, que 
se empobreciía dentro del reducido marco del único ojo de buey que 
tenía mi camarote. Doce horas por delante con el consiguiente fastidio 
de la espera. De pronto la “Francesco Morosini” se detuvo. ¿En cuál 
de los puertos cuyos nombres leyera por vez primera el día anterior 
en la agencia naviera de Trieste? Desde mi puesto de observación pu- 
“y se vela que interesara. Quién sabe si era posible descender. Toau 
era cuestion de vestirse en el acto y ensayar. 

Cuundo llegué a la cubierta la motonave se ponía en marcha aval 
zando e ente islas, rumpo al Sur. Queaaba anas 
libre de Zara. Listinguiase claramente el 11 y ve- 

e por la “Riva Vecchia”” y esos adioses y posi- 
las últimas recomendaciones formuladas en lengua 
os con el agitar de los pañuelos, repetian 


do. Abundaban en el muelle barcos ostentando bande- 
lejanos países, balandros con sus velas arriadas, bo- 
fondo de los cuales yacian redes amontonadas y 
esca. De unas pequeñas embarcaciones, mucha- 
as retiraban canastas repletas de cosas elabora- 
] en las islas y que las venden en la ciudad. Tenían que 
pasar su aduana. Tras un breve discutir con los “carabinie- 
ri”, que evidentemente concedian más atención a las mu- 
hachas que a la revisión de las mercaderías, cargaron 
sobre sus cabezas las canastas y echaron a andar cruzando 


Digitized by Goc gle 


ATLANTIDA + 59 


la “Riva”. Vestían unos magníficos trajes 1e- 
gionales en tela azul marino con una cami- 
sola de lienzo bordada en colores. El ancho 
ruedo de la pollera iba bordado en mil colo- 
res que hacían juego con el delantal; un an” 
gosto y largo cinturón en metal plateado se 
enroscaba dando muchas vueltas a la cin- 
tura, y sobre los cabellos trenzados, colocados 
a un lado, el clásico gorrito rojo de los dál- 
matas. El grupo daba con su exotismo color 
y animación a los sitios por donde pasaba. 
A] rato desapareció internándose por una ca- 
llejuela de la ciudad que es típicamente ¡ta- 
liana. Divisábanse aquí y allá algunas cú- 
pulas barrocas; un “campanile” veneciano 
se erguía airoso por entre los tejados rojos. 
Al fondo los Alpes dináricos enmarcaban el 
paisaje. 

Me gustó Zara y en esa costa. Puerto ito" 
liano extendido sobre una reducida lengua 
de tierra que se interna en el mar, está plan- 
tado en la costa dálmata como banderilla en 
el lomo de un toro. Los franceses califican el 
hecho como uno de los más graves errores 
que hayan podido cometerse en un tratado 
de paz. Pero Zara, la “Mártir”, la que antes 
con su dulce nombre eslavo de ládera fue- 
ra la capital de la Dalmacia, está tan absor- 
bida por la inmensa vida de su puerto que 
no siente la incomodidad de su situación, o 
la disimula. Dirige ostensiblemente su aten- 
ción más hacia el lado del mar que hacia 
el de la “Porta de Terraferma”, traspuesta 
la cual se penetra en el territorio yugoes- 
lavo. 

El viaje continúa. Hemos de navegar te- 
niendo siempre la Dalmacia a la vista. En 
su trayecto el barco no se alejará de la cos- 
ta, que se muestra acantilada y peñascosa. 
Los Alpes descienden abruptamente al mar. 
La montaña, de aridez extrema, rechaza al 
habitante, el cual se ha acomodado en lo 
orilla. De tiempo en tiempo aparecen case- 
ríos, uno que otro vallecito, algún viñedito. 
que burlan la  terquedad de aquella 
masa pétrea. El Velebit desde sus 2.000 
metros señorea las cumbres, ocultando 
tras ese adusto y hosco murallón el aspecto sonriente, rebosante 
de vegetación que brinda la montaña en su descenso a la Croacia, 
a la Bosnia y a la Herzegóvina. ¿Por qué tan violento el con- 
traste en la naturaleza de los Alpes dináricos? Unos afirman ser la 
resultante de la “bora”, viento terrible, asolador, proveniente del Car- 
so, que al soplar con furia sin igual dia y noche y a veces por se- 
mamas enteras, habría desprovisto al suelo de la Dalmacia de su ca- 
pa de tierra vegetal; otros culpan a los pastores; muchos la explican co- 
mo consecuencia de la lucha contra la piratería: los dálmatas se defen- 
dian prendiendo fuego a las florestas en cuanto avistaban una flota pi- 
rata; no escasean tampoco por cierto las imputaciones a los venecianos, 
quienes al decir de viejas crónicas eslavas destruyeron los bosques para 
aprovisionarse de maderas a fin de construir sus flotas. En una antigua 
poesia, Claudius se permite denominarla “frondosa Dalmatise”. La ima- 
ginación popular, por su parte, le ha encontrado también su razón: se 
tata de un castigo del Cielo porque sus habitantes le robaron a Nues- 
tro Señor el lechón asado que se disponía a comer en compañía de 
San Pedro. Pero en compensación mentan la promesa de que ha de ser 
allí — y por esta posesión se disputan a lo largo de la Dalmacia — el 
sitio desde el cual han de llamarnos con sus trompetas los Angeles el 
día del Juicio Final. Y en efecto que el decorado no puede ser más 
adecuado; sobrecoge. De él nacen sus leyendas. Pululan las brujas que 
se alimentan con corazones de niños, los monstruos de todas 
las especies, animales ] , Objetos encantados, como 
ser las monedas de oro, de mágico poder, en la gruta de Escu- 
lapio, que custodiad r una serpiente feroz acarrearía al 
audaz que intentara las la mayor de las maldiciones. 
tán ubicadas cerca de Vrlika, 
a está horadada en sus pro- 

) rientes de agua, gru” 
enorme esponja petriti- 
en la superficie, des- 
e las rocas y recién vuel- 
varios kilómetros de viaje 
continuamente estas alterna 
] ra siempre en las 
las grutas o en las 
s de la salida y de 
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El héroe 


por ZULMA NUÑEZ 


No solamente en los cuentos dedicados a la infancia ocurre que llegan los héroes, al 
final de sus hazañas, a conseguir la máxima glorificación o el premio más amable a que 
puedan aspirar. También en la vida esto pasa. También en la vida, por cada hombre 
que triunfa en la acción heroica, hay una recompensa que se brinda o hay un amor 
que espera. La realidad suele ser en esto superior a la novela, al cuento, a la leyenda, 
a todo lo creado por la fantasía. ¿Queréis un ejemplo? Helo aquí: 

En Caraguatá, aldea próxima a Asunción, nació h« un niño cuyo nombre 
estaba destinado a tener gran sonancia en el continente. de una familia cuya 
posición económica le permitía ear, sin preocupa las dificultades que pudieran 
sobrevenir, la obtención de una carrera liberal, aquel niño cursó normalmente la escuela 
primaria, sin interesarse mucho por los estudios que en ella se le imponian. 

—¿Por qué? ¿Acaso no era el niño inteligente? ¿Acaso no tenía disposiciones para 
el estudio? 

Si hubiéramos hedho esta pregunta al caraguateño ya crecido, hoy general y presi- 
dente del Paraguay, no nos hubiera regalado mejor que como lo hizo, con el recuerdo 
de su infancia: 

—Yo era un dlideanito rebelde y fracasado. Emprendiía una cosa y en seguida me 
cansaba de ella o la hacia mal. Esto me desalentaba y, hasta que llegué a la adoles- 
cencia muy avanzada ya, no tuve idea de lo que podria llegar a hacer en la vida satis” 
¡aciendo mis gustos. Creo que siempre fui un hombre al revés... 
que no es tonto ni fatuo, dice de sí 
general Félix Estigarribia se autocri- 
satisfacción, por hallar una oportu- 


e 


D 


ticase. A lo qu 
nidad de sonreirse de sí mismo: 

—Si yo no hubiera sido siempre un hombre revés, hubiera sabido dar una dirección a 
mi vida a una edad en que otros ya la han tomado y hasta se han penmitido el lujo 
1 rimeros años de estudiantado por dedicarme 
a las humanidades. T ser un gran profesor, un filósofo, un sociólogo, 
un director de conciencias. ya 2 creia un genio en la materia, cuando de pronto 
la agricultura. ¡Qué disciplinas tan diferentes! De ja 
l >; de los libros a los instrumentos de cul- 
ealidad palpitante de la naturaleza; de la teoría 
pronto de ser un idealista, para convertirme 
como agrónomo y ejerci mi oficio, sin contar 
Asi pasaron los años y así viví yo desorientado, 


lo abandoné todo 
meditación al conocimi 
tura agronomica; ] 
a la prá id 
en un materialista consumado. 
con que pronto ) 
hombre al r 

—¿Muy joven? 

—En la virtud de quizá porque ya había ensayado 
demasiad: Í lenza de mí mismo, quizá porque en él encontré mi verdadera 


JO 


Paraguay las recibe 
mado a la adulación, 
llo con que se em- 
postura de un turista sencillo que 


Se aventuran preguntas 
con una « r serenidad. C ue no es 
que no 1 i 
peñan 
anda de vi 

—En todas 
1 hombre 


por la Ameri 
as de a la voz interior. Sólo 


de su destino. 


la vida 


con 


en algo de irresis- 
bre no se siente trabado por su 
de placer; si trata de abrir 
de su alma, porque el alma 
de de acuerdo a ella. 

e) 


grandeza. Si 
bre hacia si 


] 


estudiante de humanidad 
confiesa: 

gustan, ro ya no puedo fre- 
guerra, durante a y después de ella, 
de abrir un volumen de poesias, una 
tudiaba y tenía la compañía de los 
d de los dioses. Ahora creo que los 
abandonado y ya tengo 


usted eso que la gente 
íritu solitario? 

no necesita el hé- 
Chaco ni un minuto de medita- 


ción. 
—No, porque necesito del mundo pa” 
ra ser estimulado; porque para todo lo 
que hago anhelo la sugestión del mun- 
do. El espiritu solitario huye de la mul- 
titud, y yo la busco, quiero confundirme 
con ella. La soledad me vuelve intran- 
quilo. Yo necesito oyentes y, más que- 
oyentes, C rvadores. 
Era teniente coronel cuando empezó: 
la guerra y, por tanto, pensamos que 
ella le sorprendió ya en hombre ma- 
duro, circunstancia que valoriza sus ideas. 
sobre el particular. 

—La guerra — piensa — es una de 
las más grandes calamidades de que 


(Continúa en la página 100) 
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ofrecida por doña Andrea Manceaux 
de Saint a un grupo de sus amistades. 
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PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO 


Mons. NAPAL 


Dionisio Napal cuan- Estudiando en el Se- Un año después, a En 1917, al comen: 
do sólo contaba con minario Pío Latino los veintiséis años sus campañas populs 
siete años de edad. Americano de Roma de edad. res, un  caricaturis:; 


(1910). toma este apunte. 


to a él el señor Barceló, destacado político de González Fernández, acompañado r su taquíg 


9 Durante una o n patriótica en Avellaneda; jun- Con el Director General de Personal, Almirante 
la ciudad. fo y secretario, señor Carlos García (1927). 


el de Antonio Alice Carbón de Su Al alcanzar su libro *El Impe 
en la tela, en 1930, Este trabajo lleva co Soviético"" los 100.000  ejemp 
pre 


ejó 
e sión de Monseñor 


Xx 


mo ha de cución res, sus amigos le tributan 
Napal. año . homenaje (1933). 


Impartiendo 

dición en sus 

de plata sacej 
(16 abril 


l en 1922 jun- 
al go c : provincia 
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r Napal, am a incón c lo j ) sus Ji notas diversas 
ión de escrit t z i ridos, Y Jue le acor 
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LOS ACTUALES NIETOS DE LOs 


(FINAL 


hito Ureta 
¿Sáenz 
Peña. 


María Elena, » : E Lucio M. 
Alvear Q. de S Moreno 
Santamarina, A , Quintana. 


Santiago Villar Luis Villar Elena Villar Mariano Villar 
Sáenz Sáenz Sáenz. Sáenz 
Peña. Peña, Peña. Peña. 


Clara Uriburu 
Roca de . 
Cernadas. 


Agustín 
Uriburu 
Roca. 


Julio Argen: no 
Uriburu 


Helena 
Uriburu 
Quintana. 
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Sofía Francisco 
Uriburu Uriburu 
Quintana. Quintana. 
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PRESIDENTES ARGENTINOS 


Luis José 
Figueroa Alco 
Castex. 
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M. Josefa Mario N. Teresa José J. 


Figueroa Alcorta Figueroa Alcorta Figueroa Alcorta Figueroa Alcorta 
Lastra. Lastra. Lastra. ] Achával. 


María Laus Y 
Uriburu 
Vedoya. 


AD 
Inés, “Josefina, Mércedv 
Marta y Elena Ayerza 


Carlos Roque 
Saavedra 
Sáenz Peña. 


Otilia y Eduaria 
Sánchez. A da 


Ana Maria y 
Luis Fernando 
Segura Justo. 
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La carrera de Robert Houdin fué 
seductora y dramática al mismo 
tiempo. Llevó una vida encantada 
y vagabunda, recogiendo aplausos 
por el mundo entero. Su espíritu 
ingenioso creó mil juegos de ilu- 
sionismo para asombrar al públi- 
co en sus representaciones. La 
simplicidad de los medios emplea- 
dos sólo podía compararse al 
asombro suscitado con tales ex- 
perimentos. 

Hijo de un relojero, Robert Hou- 
din nació en Blois, en 1805. Desde 
la infancia se apasionó por la me- 
cánica y construyó gran número 
de juguetes y, sobre todo, autó- 
matas, con los cuales no tardó en 
presentarse al público. Después 
de numerosas aventuras y vicisi- 
tudes, abrió en Paris un teatro 
destinad> exclusivamente a pres- 
tidigitación. Tenia entonces 40 
años. Dotado de verdadero talen- 
to, modificó los- métodos emplea- 
dos y fué uno de los primeros en 
aplicar la electricidad en esa cla- 
se de trabajos. Alcanzó extraordi- 
naria celebridad no sólo en Francia, sino en el resto de Europa. Creó y 
perfeccionó una serie de experimentos, así como gran número de per- 
sonajes que llamaron grandemente la atención y le sobrevivieron muchos 
años. No era Robert Houdin hombre vulgar ni ignorante, como lo de- 
muestra el hecho de haber presentado a la Academia de Ciencias va- 
rias memorias sobre mecánica y electricidad, escribiendo, además, al- 
gunas obras, como “Confidencias de un prestidigitador”, que alcanzó 
muchas ediciones. 

Su teatro “des Soirees-Fantastiques'”” quedó legendario en París. Si- 
tuado en el “boulevard des Itdliens'”, vió desfilar millares de fieles 
amantes del ilusionismo. 

Entre los autómatas más célebres de Houdin sorprendieron sus pá- 
jaros cantores y sus muñecos escritores y dibujantes. Otros, movidos 
por pedales, palancas invisibles, por electricidad o aire comprimido, 
eran sus ayudantes en las pruebas del mágico repertorio. Sus repre- 
sentcciones eran alegres, pero de buen tono, sin retruécanos ni misti- 
ficaciones. Su presentación, sobria y correcta en oposición a la verba 
dudosa de sus colegas y predecesores, hábiles pero no siempre del 
mejor gusto. 

Culto y espiritual, Robert Houdin tenia por amigos a conocidos ar- 
tistas como Dantan, Lemercier de Neuville y Gustavo Doré. Su distin- 
ción y fama le llevaron a operar en los más aristocráticos salones. Ante 
Luis Felipe desplegó su arte escénico como luego lo hiciera, por dos ve- 
ces, ante la reina Victoria de Inglaterra. 

En sus giras teatrales fué víctima de accidentes y numerosos inci- 
dentes, agresión de bandidos en regiones despobladas, discusiones con 
aduaneros, con gendarmes y trágicas “pannes” nccturnas. 

Cierta vez viajaba en diligencia hacia Bé:gica. Al entrar en Senlis, 
un anciano mendigo corrió a su encuentro, presentando, de lejos, el 
sombrero. Houdin comprendió el expresivo gesto y resolvió poner su 
habilidad al servicio de una buena acción. Arrojó una moneda que fué 
a caer en el raido sombrero del pordiosero, ante el asombro de sus 
compañeros de viaje. 

Apenas ejecutado el acto, oyeron gritos desesperados: ¡Deteneos! 
¡Deteneos, ¡por favor! gritaba el pobre viejo mientras corría con el pro- 
pósito de impedir el paso de la diligencia. El postillón detuvo los 
caballos, en el preciso instante en que el vehiculo se inclinaba so- 
bre el camino: una de las ruedas estaba partida, lo cual visto por el 
agradecido mendigo evitó una catástrofe segura. 

Era tal la afluencia de público a las exhibiciones de Houdin que se 
agotaban desde temprano las localidades y un letrero anunciaba la 
inutilidad de costearse sin poseer de antemano la entrada. 

Cierta noche, la multitud, sin obedecer la orden, derrumbó las puer- 
tas y penetró en la sala, ávida de no privarse del espectáculo. Robert 
Houdin no pensó en acudir a la fuerza pública para desalojar a los 
intrusos. Tuvo una idea tan bella como impresionante: dió esa “soiree” 
gratuita y repartió obsequios entre los asistentes. Al terminarse la 
función, los asaltantes quisieron pagar su entrada a todo trance, pero 
jas ventanillas eran impotentes ante esa avalancha de voluntarios. 

Al día siguiente, Robert Houdin recibió por correo una carta acompa- 
ñada de cien francos, que decía: 

“Señor: 

Arrastrado anoche por un torbellino de cabezas locas, intenté vana- 
mente pagar mi entrada. No quiero abandonar Francia con esta deuda. 
En consecuencia, fijando el precio de la luneta ocupada en proporción 
al placer experimentado por vuestra representación, os envío este 
billete de cien francos, rogándoos aceptarlo en pago de la deuda tan 
involuntariamente contraída”. 
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En compañía de su hijo, Robert 
Houdin ofrecia pruebas de viden- 
cia, que no consistian sino en un 
gran desarroilo de la memoria vi- 
sual. 

En la corte de Luis Felipe, la 
duquesa de Orleans le presentó 
un pequeño estuche cerrado, pi- 
diéndole hiciera adivinar el con- 
tenido por su hijo. Mientras habla- 
ba la duquesa, Houdin abrió secre- 
tamente y con habilidad suprema 
el estuche y vió su interior, comu- 
nicando en voz baja las nevesa- 
rias instrucciones a su hijo. 

El niño declaró con impertur- 
bable seguridad: 

—"Hay en ese estuche un al- 
filer de oro, con cabeza de bri- 
llante engarzado en un circulo de 
esmalte celeste”. 

—Señor Robert Houdin—dijo la 
reina—, es la pura verdad. ¿Quiere 
usted aceptar este alfiler como re- 
cuerdo de la visita a Saint-Cioud? 

En 1856, tentado por el coro- 
nel Neveu, jefe político de Arge- 
lia, Houdin aceptó ir a ese pais 
para asombrar a los árabes, recaicitrantes a toda clase de milagros. El 
prestidigitador se salvó de la muerte gracias a su inagotable inventiva. 

Ante una asamblea de árabes burlones, un morabita dijo a Houdin: 

—Elige una de estas dos armas: las cargaremos y yo dispararé so- 
bre ti. Nada tienes que temer, ya que sabes parar los golpes... 

Sorprendido Houdin, tuvo una idea genial: 

—Pora ello debo permanecer seis horas en oración. Mañana por 
la mañana “desafiaré tu arma”, le repuso. 

A las ocho los árabes se reunieron para el desafío. El musulmán 
tomó una de las pistolas y a la señal dada, disparó contra Houdin. 
Parte el tiro... y la bala aparece entre los dientes del prestidigitador. 

Irritado el rival intenta precipitarse sobre la otra pistola, pero ágil 
se apodera de ella Houdin, al tiempo de agregar: 

—No has podido herirme. Ahora verás si mis tiros son más temibles 


“que los tuyos. ¡Observa ese muro! 


Robert Houdin apretó el gatillo y sobre la ¡pared encalada apareció 
una extensa mancha de sangre, en el mismo lugar donde apuntara. 
Aproximóse el morabita, mojó los dedos en el liquido, y al comprobar 
era sangre efectivamente, dudó hasta de su profeta. 

La explicación de tan fabulosa pruebo? es la siguiente: usando un 
procedimiento químico, de larga descripción para el lector por lo cual 
suprimimos detalles, Houdin fabricó una bala hueca de estearina pa- 
ra cargar el arma y se puso en la boca la verdadera. La bala de 
estsarina se rompió al disparcr la pistola sin que nadie advirtiera na- 
da, pendientes como se halldban del milcgro realizado. En cuanto a 
la segumda bala, utilizada por el ilusionista, estaba rellena con san- 
gre que extrajo de uno de sus dedos y cerrada con una gota de estea- 
rina. La prueba pudo así llevarse a cabo en condiciones tan magníifi- 
cus como desconcertantes. 

Houdin ejercitó ampliamente su rica imaginación y sin igual destre- 
za, tanto en el dominio quimérico como en el real. 

Ilusión y mecánica formabon una sola cosa para él. Semillas de- 
positudas en un vaso de cristal, herméticamente cerrado, se convertian 
en ura rosa, transformada al poco rato en precioso “bouquet”. 

La “prisión” consistía en una pieza mecánica representando es- 
ta escena: un payaso, previamente encerrado en ella, asomaba la ca- 
beza por entre los barrotes de la cárcel. Se le decapitaba, poniase la 
cabeza en un plato sobre una mesita auxiliar, lo cual no impedía al 
clown aparecer sano y salvo en la parte superior de la caja. 

El gran ilusionista se retiró de la escena a cincuenta años, para vi- 
vir en Blois. Compró una propiedad que llenó de trucos y de disposi- 
tivos eléctricos para asombrar a visitantes y amigos. 

Siempre dominado por su pasión mecánica, fabricó muchos apa- 
ratos que hoy nos resultan familiares, pero entonces denotaban su 
talento real de ingeniero y de físico. Puede ser considerado como e: 
creador de la relojería eléctrica. Empleó sus horas de ocio en perfec- 
cionar instrumentos da oftalmología, que sirvieron de base a ulteriores 
perfeccionamientos. En los inferrmes de la Academia de Ciencias ci- 
tose con frecuencia a Robert Houdin, así como en las revistas cien 
tíficas del Segundo Imperio. 

Fué en su velez un anciano amable y modesto, ajeno comp:etamen- 
te a su renombre universal. Sentía horror por los cumplimientos y va- 
nas alabanzas. Nada le resultaba tan odioso como las frases insipidas 
y vulgares de sus visitantes. 

Profundamente entristecido por la muerte de su hijo menor, le sec” 
vivió escascmente. Houdin murió el 13 de junio de 1871. Su tumba está 
en Blois, donde una calle lleva también su nombre. 
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HA PERDIDO. . 


Uno de los dos caballeros abandona la lectura 
de su periódico, estruja con fastidio las hojas de 
papel, hace con ellas una abultada pelota, la 
arroja por la ventana, y dice: 

—¡Al diablo con los diarios! Cuanto más noti- 
cias y más telegramas leo, menos me entero de 
lo que pasa en el mundo. Hace como tres meses 
que estoy siguiendo esto de Danzig y he acaba- 
do por no entender una sola palabra. A la guerra 
del Japón con China renuncié ya hace cosa de 
un año. Y renuncié también al intercambio conti- 
nuo de proposiciones honestas y deshonestas en- 
tre las potencias occidentales y el sátrapa asiá- 
tico de Stalin. ¡Ya no entiendo nada de nadal 
No queda más remedio que cerrar los ojos y de- 
jarse arrastrar por el loco torbellino de los acon- 
tecimientos. ¡Sea lo que Dios quieral Pero conste 
que este es un bochinche como para volver loco 
al más pintado. 

—Tiene usted muchisima razón. Nos ha tocado 
vivir uno de los momentos más interesantes de 
la historia, y, como estamos metidos en el baile, 
nos falta la perspectiva del tiempo para dominar 
y apreciar el panorama. Los árboles nos impiden 
ver el bosque. 

—Es posible que los árboles tengan la culpa. 
Pero a mí lo que más me desconcierta y confun- 
de son las contradicciones y las paradojas que 
singularizan a esta época. 

—¿Qué paradojas? 

—Pues... ¡todas! Nunca los pueblos han de- 
seado tanto la paz como en nuestros días. Nunca 
la guerra ha parecido una locura tan siniestra co- 
mo en el momento presente. Y, sin embargo, to- 
das las noches nos acostamos con la seguridad 
absoluta de que la guerra va a estallar mañana 
en cualquier parte. En este continente, como can- 
ta Estanislao del Campo, 


con el cuento de la guerra 
andan matreros los cobres. 


Y, sin embargo, dicen que en los Estados Uni- 
dos hay tanto oro que no se sabe qué hacer con 
él, y en México ya no atinan a quién darle la 
plata. ¿Quiere usted explicarme estos absurdos? 
He oido decir que en Italia es tal la escasez de 
café, que en muchas partes ya lo hacen con pol- 
vo de ladrillo y en el Brasil abunda tanto, que ya 
hacen ladrillos con polvo de café. ¿No le parece 
a usted que el mundo se ha vuelto loco? 

—Quizá. Los problemas que ocupan y preocu- 
pan hoy a la humanidad son demasiado vastos 
y demasiado complejos para abarcarlos en con- 
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junto. Lo indiscutible es que están ocurriendo co- 
sas trascendentales, de las que nosotros somos 
actores inconscientes, y de las que no podemos 
darnos cuenta porque estamos demasiado cerca. 
Somos como los tejedores de gobelinos: estamos 
trabajando en el envés del tapiz. Pero con la di- 
ferencia de que no sabemos lo que resultará por 
el otro lado. 

—Va a resultar un mamarracho y una catás- 
trofe. 

—Es lo más probable. Pero lo cierto es que no 
tenemos de ello la menor idea. Nuestros bisnietos 
dirán si fuimos sensatos o si fuimos unos idiotas. 

—Eso en el caso infinitamente dudoso de que 
nuestros descendientes sean superiores a nos- 
otros. Por mi parte, no lo creo. 

—Ni yo. Pero tampoco de eso podemos estar 
muy seguros. Sólo sabemos que no sabemos 
nada. 

—Eso ya lo dijo Sócrates. 

—Y ahora lo decimos nosotros. En la enorme 
diferencia está la gravedad del problema. Pero 
dejemos en paz a Sócrates y a la sabiduría. Cuan- 
to más nos remontemos en las ideas generales, 
menos vamos a entender a la miserable actuali- 
dad que nos rodea. Quizá los hechos sencillos, 
las cosas ordinarias, vulgares y cotidianas nos 
den alguna luz para orientarnos. Esta mañana, 
por ejemplo, vi en la calle un espectáculo que me 
dió mucho que pensar. 

—¿Y qué era ello? 

—Figúrese usted una criada, vestida de celes- 
te, como ahora se estila, muy limpita y muy co- 
rrecta, barriendo la acera de una casa bastante 
paqueta. 

—¡Hombrel No veo que el cuadro dé mucho 
que pensar. 

—Aguarde usted un momento, que no he ter- 
minado: la criada empuñaba la escoba con am- 
bas manos que lucian unos flamantes guantes de 
goma color naranja muy subido. ¿Se da usted 
cuenta, mi querido amigo? 

—Me doy cuenta... y no me parece mala la 
idea. Mayor comodidad, mayor higiene, mayor 
confort... No está mal lo de los guantes. 

—Ahí está, precisamente, lo que me dió que 
pensar: que lo de la mayor comodidad y lo del 
mayor confort le pareciera bien a la criada, a us- 
ted, a mí, y, probablemente, a todo el mundo. 
¡Mayor comodidad, mayor confort!... Era lo úni- 
co que se apetecia en Sibaris. Los romanos de la 
decadencia no pedian otra cosa. María Antonieta, 
en visperas de la Revolución, recomendaba se- 
riamente a los que no tenian pan que comieran 
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AQUI RESIDE LA 
GRAN ECONOMIA 
DE ESTE MODERNO 

COCHE 


“FORD PREFECT” 


Si lo que usted desea es un automóvil económico, 
cómodo, de buen funcionamiento y, también, de lí- 
neas modernas y elegantes, le recomendamos deci- 
didamente el ''Prefect'", coche FORD fabricado en 
Inglaterra, cuya carrocería es de apariencia mucho 
más esbelta que la de cualquier otro coche de su 
categoría. Su perfecto funcionamiento está garan- 


tizado por la exactitud con que se fabrica. Posee 
motor de 4 cilindros y capacidad para 4 personas 
cómodamente sentadas. Para su mayor economía, 
paga patente mínima. Pídale al Concesionario Ford 
más cercano una demostración para convencerse de 
la economía y suavidad de marcha del ''Prefect” 
Es el coche que más satisfacción le deparará. 


CONCESIONARIOS Y SERVICIO FORD EN TODAS PARTES 


FORD MOTOR COMPANY 


Hu Henble->-Rustique 
e> Gurmo € Daonesio — 
Santa Fe 1170-74 U. T. 44, Juncal 7416 
TALLERES: CAMPANA 1861-71 
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Nos place informar a los simpatizantes y asiduos concurren- 
tes a las privilegiadas playas de Atlántida, R. O. del Uru- 
guay, que todas las tierras que la circundan, y que ya van 
tomando definidas caracteristicas de elegante villa veraniega, 
han sido adquiridas por el Planeta Palace Hotel. 

El Balneario Atlánuda no es ya un proyecto sino una bella 
realidad, ya que pueden admirarse actualmente muchos vis- 
tosos chalets, sobre calles bien delineadas, con obras sani- 
tarias, aguas corrientes, luz eléctrica. Cuenta, asimismo, con 
servicio policial, correos y telégrafos, etc. 
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Vista general de Atlántida 


———ATLANTIDA 


Podemos asegurar, sin riesgo de equivocarnos, que en un 
futuro muy cercano será la playa más importante como 
centro veraniego de categoría. 

Tiene medios de comunicación en abundancia, tales como 
trenes y ómnibus, y está ligada a Montevideo, que dista tan 
solo 57 kilómetros, por una espléndida carretera, segura y 
bien pavimentada. 

El Balneario Atlántida cuenta también con la cancha de 
golf más amplia y hermosa de Sud América (18 hoyos), 
elogiada por los más destacados jugadores. 

La equitación es otro de los deportes 


preferidos en este Balneario; sus es: 
pléndidas avenidas arboladas son 
ideales para las cabalgatas. 

Los amantes de la pesca hallarán 
también un pesquero ubicado entre 
los escollos, en lugar estratégicamen- 
te elegido. 

Con estos antecedentes ilustrativos, Y 
que pueden ser comprobados por los 
interesados, ofrecemos a los inver: 
sores de dinero la oportunidad de 
un buen negocio, pues sin riesgo al- 
guno el capital empleado redituará 
de un 25 a un 30 por ciento, cons 
truyendo chalets. Compre un lote y 
edifiquelo, Con 4.500 pesos oro uru- 
guayo, o su equivalente en moneda 
argentna, incluído terreno y edifica: 
ción, puede lograrse esa renta, alqui- 
lando tan solo durante la temporada 
de verano. Imite a los que ya lo han 
hecho. Siempre la demanda de cha- 
lets supera a lo disponible. 

Y para ayudarlo, la Administración 
de Atlántida se responsabiliza por la 
eficiencia de la construcción, vigilan 
do la obra, ahorrándole molestias Y 
pérdidas de tiempo. 


Estudie esta oferta; reflexione sobre 


las seguridades que le ofrecemos, Y 
consúltenos si tuviera alguna duda. 
Estamos seguros que será usted uno 
más de los muchos compradores 54" 
tisfechos. 


+ En ATLANTIDA: Planeta Palace Hotel, Tel. 10 
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son presentadas por CLASE 
para nuestra elite pe 


a ... precio CLASE 


Las famosas medios CLASE 
tejidas al revés. 
En un colorido maravilloso, siempre 


al precio CLASE de..... $ 3.95 
. . .y la media sandalia tejida 
Ol revés, O...oooomooooo.o.. .n 450 


Media Y%. Toda de 
seda natural ex- 
tranjera, tejida al 


Art. 151. — Para re- 
veillon. Una media ex- 
quisita y de buen to- 
no, tejida al revés, 
con delicados motivos 
de pocker en dorado 
Maravillosamente  te- 
DUO iiiicosar $ 7.90 


TevéS..... 
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media ¡deal “7 


152. — | 


para ese fin, o “Y 
para las gran- 
des circunstancias En 


malla muy sutil con deli- =>] 
cadas aplicaciones en do- 
rado. Tejida al revés, 
A TO $ 6.90 

Art. 153. — Media de alta fan- 

tasía tejida al revés. 
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no su- 
gestiona, obsesiona. Este genial 
modelo de automóvil, creación de 
la más avanzada técnica, con ca- 
racterísticas enteramente nuevos, 
transpone los limites de toda exi- 
gencia porque conforma a todos 
sin excepción. La originalidad es 
uno de los principales motivos que 
inspiran simpatia, que es, por otra 
parte, una consecuencia del celo 
de los técnicos interesados en dar 


El CHRYSLER - PLYMOUTH, 


a este automóvil una distinción ab- 
soluta. El esfuerzo de ese homogé- 
neo conjunto de personas, que han 
trabajado unidas por una común 
aspiración, para dotar al CHRYSLER- 
PLYMOUTH de esc elegancia, be- 
lleza y comodidad que trasunta, ha 
sido logrado ampliamente. Por eso el 
CHRYSLER-PLYMOUTH es hoy un va- 
lor neto y positivo que apuntala su 
enorme prestigio con los recursos téc- 
nicos de la más avanzada ingeniería. 


Solicite detalles al concesionario CHRYSLER-PLYMOUTH más cercóno. 
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UNA NUEVA 
MARAVILLA MOVADO 


MOVADO constituye el má- 
ximo esfuerzo de la industria 
- relojera suiza; une a sus ele- 
AS E gantes diseños exclusivos su 
, 2 glta calidad técnica en su 
maravilloso mecanismo. 
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IMPORTACION Y FABRICACION 
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Rejuvenezca su Cutis 


abejn PAE, 


A veces el desgaste del cutis es superior a 
su capacidad regeneradora. A la menor 
señal hay que acudir en su ayuda con 
elementos ricos que en forma activa lo 
rejuvenezcan. 


“La Joie de Vivre'” Cream es de excepcional 
eficacia en estos casos. Compuesta a base 
de glándulas, ayuda a borrar líneas debajo 
de los ojos, alrededor de la boca o en el 
cuello, propiciando así la revitalización del 


cutis. Déjese puesta por espacio de una 
ROA at da ao DO 


Esta crema debe siempre ser aplicada des- 
pués de una prolija limpieza de la tez con 
Ardena Cleansing Cream y Ardena Skin 
A 


Mayores detalles en 


HARRODS 


Gabinete Arden Planta Baja. 
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Comedor estilo francés, del Dr. Enrique de La 
Puente, amueblado y decorado por CHAMBORD. 


CHAMBORD, Callao 1145 — U. T. 42-0357 


NOTICIARIO CIENTIFICO 


ACCION DE LA VITAMI- 
NA D SOBRE EL METABOLISMO. — Ex- 
perimentos hechos por Paul Clemens 
(Lieja), administrando vitamina D a pe- 
rros, por espacio de cuatro a veinticinco 
días, demuestran que con ella se au- 
menta la eliminación de fosfatos para el 
riñón. 


EFECTOS  —FISIOLOGICOS 
DE LA PECHBLENDA. — Se ha compro- 
bado que los obreros que trabajan en 
las minas de pechblenda (mineral de 
donde se saca el radio), rara vez viven 
más de 40 años. Las observaciones se 
hicieron en las minas de Toachunstal, 
donde murieron 18 obreros el año pa- 
sado. Los médicos alemanes dicen que 
los órganos respiratorios son víctimas 
de las emanaciones del radio: los pul- 
mones quedan destruidos al cabo de 
poco tiempo. El único remedio a tan 
grave mal sería prohibir el trabajo de 
esas minas por períodos mayores de 3 
a 5 años, renovando periódicamente los 
mineros antes de que enfermen. 


REGIMEN VEGETARIANO 
CRUDO. — La alimentación por los ve- 
getales crudos, dice el doctor Eppinger, 
disminuye la flora microbiana del in- 
testino y ejerce acción antagónica sc- 
bre la hipertensión. Las afecciones trc- 
tadas con ese sistema, denominado 
“Rohkost”, son las siguientes: Edemas 
cardíacos, nefritis, tensión arterial, en- 
fermedades hepáticas, estados  febri- 
les, ciertas neumonías prolongadas, en- 
docarditis y, sobre todo, reumatismo in- 
feccioso. En este último se asocia pi- 
rtamidón al régimen alimenticio. Queda 
entendido que a la alimentación enun- 
ciada se agregan las diversas tera- 
péuticas habituales. 


LOS MOVIMIENTOS DE 
LOS HOTIFEROS. — G. Viaud, de la 
Universidad de Estrasburgo, efectuó ex- 
perimentos con el fin de determinar el 
lipo de sensibilidad (visual o dérmica) 
a que responden los movimientos de los 
rotíferos. Orientan el eje de su trayec- 
to en la natación, dirigiéndose a la luz. 
Comprobó que su sensibilidad es de tipo 
netamente visual. Las excitaciones del 
ojo rigen el movimiento estudiado. 


ACCION DE LAS VITAMI- 
NAS SOBRE LA TIROIDES. — En nota 
presentada a la Academia de Medicina 
francesa, los investigadores Carriere, Mo- 
rel y Gineste demuestran que las vita- 
minas A y C tienen acción inhibidora 
sobre la glándula tiroides. La vitamina 
Bl ejerce un ligero estímulo y la vita- 
mina D un estímulo generalizado de 
mayor intensidad. Tales vitaminas po- 
drían desempeñar importante papel te- 
rapéutico en los casos de hipertiroides. 


INFECCION —COLIBACILAR. 

La Academia de Ciencias, de París, 
recibió una comunicación del investi 
dor Vincent, dedicado al estudio de 1 
infecciones colibacilares. El hígado y el 
riñón se defienden mal contra el coliba- 
cilo. En tanto la sangre de los enfe-- 
mos curados es rica en anticuerpos de- 
fensivos y específicos; no se encuentran 
dichas substancias en la bilis ni en 
orina. El coliba multiplica 
obstáculos en los productos de 
que le ofrecen un medio nutritivo 
ciente. 


tamiento terapéutico de la hemoptisis, 
mediante sedativos, tal como se prac- 
tica con frecuencia, recurriendo a inyec- 
ciones de morfina. Aconseja, en cam- 
bio, la inyección endovenosa de rojo de 
Congo en solución de 1 %, combinando 
la ingestión de un medicamento sedan- 
te central y simpático-tónico: el belargal, 
combinación de felafolina con otros dos 
productos. 


CHOCS ESPECIFICOS. — 
Los señores Vialle y Placidi comunica- 
ron a la Academia de Ciencias francesa 
haber obtenido ''chocs” mortales en co- 
nejos, a los cuales inyectaron dos subs- 
tancias diferentes en las venas: una re- 
presentada por saporimos y otras por 
tinta china. Inyectando cada una de 
estas substancias, por separado, los c:- 
nejos no experimentan reacción alguna. 


ESTRELLAS VIEJAS Y JO- 

VENES. — Según el profesor Hans A. 
Bethe, de la Universidad Cornell, el sol 
es una estrella joven y el brillante Si- 
rio B una estrella vieja. Relativamen.e 
pequeña, Sirio B es 20.000 veces más 
densa que el Sol, y está formada por 
una capa gaseosa de núcleo muy denso. 
El hidrógeno es el combustible de lcs 
estrellas. Sirio B tiene muy poco, lo 
cual significaría que su brillo es debiao 
a la contracción gravitativa del astro. 


NUEVO COMETA. — El 
profesor Y. Váisála, de la Universidad 
de Turhn (Finlandia), ha descubierto un 
cuerpo celeste, que al principio tomó 
por un asteroide. Nuevas observaciones 
le mostraron tratarse de un cometa dé- 
bil, de 15% magnitud, visible únicamen- 
te con poderoso telescopio. Hállase en 
la constelación del León, al norte de lu 
brillante estrella Régulus. El nuevo co- 
meta posee una cola brevísima, lo cual 
constituye una rareza, pues los cometas 
de esa magnitud carecen generalmente 
de cola. 


COAGULACION ESPON- 
TANEA DEL CAUCHO. — Paul Stamber- 
ger, de Malaya, ha establecido la coa- 
gulación del látex de caucho, entre seis 
y once horas después de su recolección, 
antes de producirse ningún proceso de 
descomposición. Durante ese periodo no 
se produce cambio alguno en la con- 
ductibilidad eléctrica. La coagulación se 
debe, aparentemente, a la acción de los 
enzimas sobre las proteínas protectoras 


VIDRIO MAS DURO QUE 
EL ACERO. — De acuerdo a las mani- 
festaciones de F. O. Anderegg, de la 1. 
F. Corporation, puede hoy obtene:se 
un vidrio más sólido que el acero, gra- 
cias a cuidadosa fusión, destinada a eii- 
minar los gases disueltos en las burbu- 
jas de aire y reducir la discontinuidad 
en las fibras. Se consigue de este modo 
encia de 400.000 libras por pul- 

gada cuadrada. 


UN TESORO DE APOLO.-— 
os arqueólogos encargados de restau- 
las tres mnas del gran templo 
Delfos, descubrieron 80 
ripciones. Al desplazar 
vía sacra en la Galería 
S hallaron un teso:o 
piezas y objetos de oro, 
cuyo valor es superior al de los Atridas 
de Micena. 
ún ellos, dicho tesoro data de seis. 
os añc ntes de Jesucristo y habría 
sido una ofr 11 al dios por una 
ciudad del or, 
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LA NUEVA MOTONAVE 


ARGENTINA MARU 
Velocidad: 22 nudos 


Destinado exclusivamente para cruceros de ¿ran lujo alrededor del mundo 


Viaje inaugural: 3 de septiembre, rezresando el 28 de diciembre 


Solicite datos y folletos a: OSAKA SYOSEN KAISYA 


Avenida Roque Sáenz Peña 616 — Buenos Aires 
Agentes en Rosario: A. Seddon y Cía., Entre Ríos 707 Agentes en Montevideo: Mann, George Depots Ltda., Plaza Zabala 141y 
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gor 
pun 
prcono gano 
de 


consignan que don Aman- 


Las viejas crónicas 
cio Alcorta compró a un convento de Merceda- 
rios, el año de 1841, el derecho de posesión 


a un campo sito en el partido de Luján, com- 
puesto de 575,115 cuadras cuadradas de super- 
ficie mediante la entrega de 60 onzas de oro 
más 4.500 pesos; y que más tarde, el 25 de 
septiembre de 1857, el Estado se lo transfirió en 
propiedad, por escritura pública, previo pago de 
la suma de 80.000 pesos. 

Don Amancio Alcorta dió a su heredad el 
nombre de “Estancia del Paso del Rey” porque, 
a. ser lindera por el nacisnte con el rio de las 
Conchas que cortaba el camino real, por el "va- 
do'” de aquel nombre, saivaban la peligrosa co- 
rriente de los que por alli trafagaban: arrieros y 
cobaigantes; tropas de ganado que eran condu- 
cidas a los corrales de abasto; carretas, ohirrian- 
do los ejes en el buje; volantas de sopandas de 
cuero, arrastrados a la media rienda de postillo- 
nes y laderos envueltos en una nube de polvo. 
Todo lo cual formaba el trajín de aquel derrote- 
ro que se dirigía hacia la villa de Luján, ade- 
lantado poblado de la pampa. 

Conocí ese campo hace sesenta años, cuan” 
do todavía conservaba aspecto de desierto, con 
sus brillazones y su guadales, azotado por la 
sequía y la furia del pampero. Blanqueaba el 
pastizal, como diria el indio, y la flor morada y 
el macachin, creciendo entremezclados, perfu- 
maban el aire de la mañana. 

Da entre sus matas de puna, la timida “'per- 
diz” levantaba el vuelo con aleteos sonoros, ho- 
rizontal como una saeta; los tiernos ”batitúes” 
correteaban por los cardales, engordando con 
las semillas esparcidas por el suelo, aptos para 
ser aderezados; los “chajáes” de golilla y co- 
pate vigilaban en las cortaderas florecidas de 
panojas rojizas. 


AN 


En la orilla de la juncosa laguna, formada 
por las aguas que afluían de las lomas, tran- 
queaba la zancuda “cigúeña”; el “mirasol rosa- 
do'”” perpadeaba el agua turbia con su pico de 
cucharón, y las “garzas reales” desplumábanse 
para formar sus nidos, codiciado tesoro al en- 
cuentto del hombre. 

Asi que la noche tendia su negro manto, se 
vaía a la lechuza en el desplayado de las viz- 
JaJheras, interrumpiendo el ruido acompasado 
la la rueda de cajones en el canalizo de la ac 
ña, que el instinto comercial de Alcorta había 
cho levantar a la margen del río de las Con- 


deleitoso jardín” de caminos bordea- 
dos por arrayanes y azucenas, donde las rosas 
y los jazmines entreabrían sus pótalos perfuma- 
dos, levantábase la casa principal de la Estan- 
cia, enjalbejada, de espaciosos corredores y 
multiplicados aposentos, rodeada por veredone3 
de cenicienta pizarra. En lo alto, desde el clá- 
sizo “mirador” que servía para avizorar la le- 
janía a la hora de la siesta, se podía descubrir 
si la nubecilla de polvo levantada era la del 
salvaje que se aproximaba en el malón. 

Entre sus corrales, los unos eran de palo a 
pique, para el encierre de la caballada y las 
tarquinas lecheras; los otros, de lienzos de ma- 
lera para las majadas rambouillet (merino), de 
los que se extraía cortada en panes como el 
adobe la leña que avivaba el fuego de los 
hogares camperos. Frente a la puerta del “gal- 
pón”, donde se hccía la esquila y se apilaban 
los cueros, un “ombú” varias veces centenario 
extendía sus brazos cubriendo de sombras el 
lugar. Allí se daban los árboles frutales más 
preciados de la antigua Roma: el “granado” 
iginario de Cartago, con sus globosos frutos 
e pepitas rojas, semejantes por su color a los 
labios de la mujer moderna; el '“duraznero” 
le Etiopía, famoso por sus numerosas varieda- 
, que van desde el prisco precoz a la pa- 
via de carne firme ad- 
herida al hueso; el “ce- 
rez2”, que trajo Lúculo 
desde Cerosanto, el pri- 
mero en fructificar des- 
pués de los crecidos en 
espaldera, que al reci- 
bir un mayor grado de 
zalor y de luz se antici- 
pan a la estación en la 
madurez. 

Fué en ese 


d 


campo 
donde Amancio Alcorta 
undó el pueblo de Mo- 
reno el año de 1860, 


más que para otra cosa, 
para demostrar que la 
tierra tenía que ser sub- 
dividida para poblarla, 


Estatua de Ma- 
riano Moreno. 


Ochenta años hace que don Amancio Alcorta fundó en 
terrenos de su propiedad el pueblo de Mariano Moreno 


haciéndoles llegar el titulo de propiedad a los 
trabajadores, para que éstos la fecundaran. 

Trazáronse sus calles, edificóse la Iglesia, y 
en el centro de la plaza principal levantóse lc 
estatua del apóstol de la Revolución de Mayo 
Mariano Moreno, la primera en el país. 

Al ser oficialmente inaugurada el 15 de abril 
da 1875, tronaron los cañones de las plazas de 
armas de la Nación, descorriendo su velo el 
Presidente de la República, Nicolás Avellaneda, 
quien pronunció una de sus más elocuentes ora- 
ciones. 

Ese dia, a la sombra del monumento con- 
sagrado, concertóse la política de “conciliación” 
en la familia argentina. 

La primitiva Estancia pasó a ser propiedad 
por herencia de su esposo, de doña Coleta Pa- 
lacios de Alcorta. Era nieta de don Manuel de 
Palacio y Amiísbar, vizcaíno, hijodalgo de san- 
gre, miembro de la Orden de Calatrava. 

Muy de mañana, con las primeras luces, se 
veía a doña Coleta dirigirse en su landó de 
alto pescante y capota de cuero repujado a la 
misa de alba, oficiada en la cercana iglesia del 
pueblo. De vuelta a las “casas” se desayunaba 
con leche crdeñada al pie de la vaca, fuera O 
no de apoyo, servida en límpido vaso de cristal. 

Vecino y forasteros se regalan en su mesa 
recubierta por sobrado mantel de encaje, en la 
que alternaban: humitas servidas en fuente de 
plata, empanadas norteñas de acicalado repul- 
go, carne con cuero que había de ser de vaqui- 
llona, arrope de Tulumba, queso de Tafi y dulce 
de leche, hervido en tacho de cobre, meneado 
con palo de higuera, dulce que ya nadie va 
sabiendo hacer en mi tierra. Las compoteras a 
su debido tiempo rebozaban con los perfumados 
priscos y sonrosados pelones de su vergel. 

Aún puede verse de pie en aquellos lugares, 
que van siendo transfigurados por el vulgar 


loteo, la casa solariega y los árboles que la 
encuadraban, que siguen proyectando sus altas 
azulados horizontes. 


cimas sobre los 


ORLANDO WILLIAMS 


Asando 


la carne 
con cuero 


La iglesia del pue- 
blo de Moreno, 
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E” las alabastrinas gargan- 
tas de nuestras abuelas, 
en sus manos, en sus cabezas 
arrogantes, lucia en noches de 
gran gala la magnificencia de 
las joyas de familia. De los 
cofres con mullido lecho de 
terciopelo, surgian diamantes, 
esmeraldas, topacios, turquesas, 
filigranas de joyería sobre mon- 
turas de oro y platino..., pe” 
queñitas como gotas de rocío, medianas o grandes, 
formando. larguísimas sartas y engarzadas también 
en encajes, cuajando de destellos los canesús y 
los contornos de rancios miriñaques... 

Ha pasado mucho tiempo. La mujer empuña ahora 

el volante de su coche, la lancha o el avión. Bate * 
records, disputa campeonatos. Su físico, su peinado, 
su vestido y sus joyas se han transformado. Estas 
se hacen más ligeras, menos suntuosas, ya que 
es necesario cambiarlas según el traje que deban 
compañar y que se dejan apresuradamente en el 
joncito sin cierres del toilette. ¿Qué hacer enton=1 
55 para no exponer una fortuna en joyas? 
La MODA, comprensiva de estos problemas, hdj 
creado las FANTASIAS, que a lo hermoso une 
lo práctico. Es posible entonces la variación 
tener para cada oportunidad el adorno que con= 
venga y destaque la personalidad. Maravillosos 
relojitos en las pulseras, en los anillos, en las 
solapas de los trajes de corte masculino. Collares 
de lechosas perlas que acarician los escotes y 
clips que aprisionan el rosado lóbulo de las orejas, 
verdaderos poemas de delicadeza. Broches y he- 
billas en el peinado de noche. 

Fantasías todas, elegantes, finas, de exquisito 
gusto, que como sus gentiles poseedoras son prác- 
ticas y bellas. 
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Juana Inés. 


Las joyas utili- 
zadas para ilus- 
trar esta nota 
han sido gentil. 
mente cedidas 
por Creaciones 
Montseny - Per- 
las Evax. 
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O sé que no he na- 
cido para esperar a mi 
esposo tejiendo junto 
a la lámpara — de- 
cía Myriam Carranza.— 
Además, si me caso — 
algo que aún está por 
verse, — mi hogar será 
un hogar moderno. Al- 
morzaremos y cenaremos todos los 
días en un restaurant distinto. Una 
buena ama de llaves y... 

Su peroración fué interrumpida 
bruscamente. 

— ¿Y los hijos?... 

—Me gustan los niños, pero co- 
mo tengo muchos sobrinos, no ne- 
cesito los propios. Quiero ser feliz 
y libre la mayor parte de mi vida. 
¡Y lo seré!... Ya sabré yo or- 
ganizar mi casa en tal forma que 
sólo estemos en ella las horas de- 
dicadas al descanso. Fuera de ese 
tiempo, ¡a vivir contentos y feli- 
ces! Habrá “coctails”, cenas. bai- 
les, fiestas... En una palabra, 
será mi vida de hoy, con la dife- 
rencia de que siempre tendré a 
mi lado al compañero de toda mi 
vida. Opino que sólo en esa forma 
vale la pena casarse... 

—¡Pero ese no puede ser el ho- 
gar que todos los hombres desean! 


— exclamó una de sus amigas, 
—Ese será mi hogar — replicó Myriam Carranza. — Ustedes llaman 


verdadero hogar, hogar a la antigua, a aquél donde la mujer estaba 
relezada al puesto de la servidumbre. Ser buena esposa era entonces 
limpiar la casa como lo hace una criada, quemarse los dedos revolviendo 
el carbón en la cocina, lavando la ropa, doblada sobre una tabla. y 
haciendo todos los trabajos domésticos propios de una esclava... ¡Ah, 
no!... No he de ser yo quien se pase horas y horas frente a una hor- 
nalla, soplando para avivar el fuego... Además, aún no estoy casada. 

Myriam Carranza habló con esa claridad meridiana que sólo poseen 
los que están seguros de tener la razón de su parte; se expresó con- 
vencida de que no habría fuerza humana capaz de hacerla variar de 
parecer; y cuando sus hermosos ojos claros se enfrentaron con los de 
Jorge Acevedo, lo miró agresiva. El “flirt” que los unía ya se estaba 
transformando en noviazgo. 

Myriam, la “Revoltosa”, como la llamaban sus amigas, era sin duda 
una mujer de nuestro tiempo. Egresada a los 22 años de una Facultad 
donde se doctoró en Filosofía y Letras, sabiéndose casi hermosa, siempre 
hacía columbrar en su rostro una sonrisa, que alguien había dicho 
era la sonrisa de la mujer feliz. 

Para Jorge, el dilema era de hierro. Amaba apasionadamente a 
Myriam. Por ella hubiera sido capaz de renunciar a muchas satisfac- 


ciones de la vida, pero comprendía que aceptarla tal como era equi- 
valía a fundar su ho- 


gar sobre bases poco só- 
lidas. Razonando, pesó 
el pro y el contra y una 
vez más, triunfó el amor. 
Resolvió esperar... 

Al día siguiente, su 
semblante taciturno y el 
desgano con que respon- 
día a las palabras de su 
tío Carlos Matías, ac- 
tualizó el problema. 
El hermano menor del 
padre de Jorge, a pesar 
de ser la oveja desca- 
rriada de esa familia pa- 
tricia, por la experien- 
cia de su vida llevada a 
tumbos, siempre era es- 
cuchado con atención. 
Era el tipo de solterón 
recalcitrante. Había pa- 
sado los 55 años, pero 
su edad no era obstáculo 
para que vistiera como a 
los 25. Su espíritu con- 
tinuaba siendo joven. 

Carlos Matías escuchó 
pacientemente la narra- 
ción que angustiado le 
hizo Jorge y, mientras 


aa ei. 
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UN MATRIMONIO DE NUESTRO TIEMPO 


Por Rodolfo Quirno Lavalle 


apagaba en el cenicero una colilla de su perfumado cigarrillo turco, 


preguntó: 
—¿Tú la quieres? 
—¿Yo?... Es claro, pues. Ahora, naturalmente... yo quiero que... 


—No... no... No se trata de lo que tú quieras. Responde con cla- 
ridad: ¿la quieres? 

—La quiero, tío, ¿Cómo puede usted creer?... 

—Bien. Si la quieres, como dices, el problema se simplifica. Con 
voluntad, podrás salvar a tu novia. Tú tienes carácter y yo, por mi 
parte, puedo ofrecerte un remedio eficaz. 

—i¡Myriam no está enferma!... 


—Sí que lo está. Mi remedio — asómbrate, sobrino — se basa 
en un simple estudio psicológico de carácter primario... Pero, ¿no 
te asombras del descubrimiento?... Yo, un hombre que podría ser 


tu padre... bueno, un hombre de la generación anterior, confiando 
la felicidad de uno de los míos a la psicología... ¡Estoy en decadencia! 
—Realmente, no lo comprendo. 
—Escucha con atención. Myriam es una chica moderna que no sabe 
lo que quiere. No conoce la vida y se cree una experta en la materia. 
Para despertarla, para curarla de esa ceguera, te propongo que... 


Y llegó el día de la hoda, que fué, como era lógico suponer, todo 
un acontecimiento social. Para Jorge, además de significar la inicia- 
ción de una era dichosa, era también el punto final a todas las con- 
versaciones que debió soportar desde que se anunció la fecha del ca- 
samiento. Como todos sabían que para decidirla a Myriam había tenido 
que ceder, que conformarse con ser un marido “moderno”, lo miraban 
con lástima o quizá entreviendo en él aviesas intenciones... 

La feliz pareja emprendió su viaje de bodas. 

Después de la luna de miel, ya de regreso, prácticamente entró en 
vigencia el acuerdo. Todo se realizaba como se había previsto. Cenas, 
almuerzos, asistencia a los más variados sitios de diversión. Era el 
matrimonio que se parecía al reloj — según dijo uno de sus amigos, — 
puesto que vivían en un continuo movimiento. 


Cierta tarde, cuando Jorge regresaba a su hogar, dispuesto, como de 
costumbre, a salir una hora después rumbo a algún restaurant elegante. 
halló a Myriam sentada junto a la estufa. Sonrojándose, la “Revoltosa”, 
que estaba envuelta en un coqueto “deshabillé”, explicó que no tenía 
deseos de ir a un restaurant y que si “a él” le era igual, podían 
comer allí mismo... Claro que excepcionalmente... Para el caso ya 
había ordenado a una “rotisserie” de las inmediaciones la preparación 
de una cena sin mayores alardes. 

Jorge, agradablemente sorprendido, no atinaba a sacarse los guan- 
tes ni el abrigo; estuvo a punto de lanzar una exclamación, pero simuló 
una leve complacencia, 

Durante toda la semana siguiente prosiguieron como de costumbre, 
pero día a día Jorge comprobaba que su esposa no salía del hogar 
con el agrado de antes y que no se quedaba en casa porque su orgullo 


se lo impedía. 

Por fin, una tarde Myriam lo llamó telefónicamente, para pedirle 
que llegara a su casa media hora antes de lo habitual. Le había pre- 
parado una sorpresa... No quería aclarar... Una verdadera sorpresa... 

Jorge fué puntual. La “Revoltosa” lo esperaba frente a la entrada 
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del “living”. A un cos- 
tado de la estufa se veían 
sus cómodas pantuflas y 
sobre la mesita central 
los diarios de la tarde, 
Desde allí también se 
veía el comedor: la mesa 
tendida, un gran ramo 
de rosas en el centro, 
la botella de su vino 
predilecto ya descorcha- 
da... Emocionado, ocu- 
pó su lugar en el pre- 
ciso instante en que en- 
traba la sirvienta con 
una humeante sopera. 
¡Era toda una invita- 
ción!... Entonces Jorge 
no pudo contenerse y 
exclamó: 

—¿Se ha cocinado en 
casa?... ¡No es posi- 


ble!... 
—Sí... — dijo My- 
riam. — Quise probar... 


Fué una ocurrencia de 
la que creo no tener que 
arrepentirme. Veremos 
qué dices tú... 

La cena transcurrió 
en un ambiente de de- 
liciosa confidencia. En 
forma espontánea, My- 
riam fué explicando mi- 
nuciosamente lo que la 
había inducido a cam- 
biar de “sistema”. 

—Mira, Jorge: yo es- 
taba equivocada. Antes 
de casarme, creía que 
la dicha estaba basada 
principalmente en la di- 
versión. Yo era feliz así. Pero luego me he convencido de mi error, 
el cual se debió al concepto absurdo que yo me había formado de cier- 
tas cosas. Pensaba — por ejemplo — que cocinar era todo un problema. 
Mi equivocación partía de que no conocía más cocina que la de mamá, 
aquella vieja económica ¿te acuerdas? — para cuyo manejo se 
necesitaban tres personas. La nuestra, en cambio, es eléctrica y, por 
lo pronto, no produce hollín ni cenizas... 

—Como la cocina de Blanca Nieves — comentó Jorge riendo. 

—¡Mejor!... Tú sabes lo desagradable que son para toda dueña 
de casa el almacenamiento y el manejo del combustible. Bien. Con la 
cocina eléctrica, una se libra de todo eso. Por consiguiente, las manos 
se conservan limpias...; y las cacerolas y las paredes también, pues 
ya no se ahuman. ¿Te das cuenta cómo todo se simplifica prodigio- 
samente nuestras tareas? Por otra parte, cualquier plato se prepara con 
rapidez y seguridad, dentro de la mayor comodidad, economía e higiene. 

—¿De modo que estás convertida en una experta cocinera? 

—En efecto... ¡y a mucha honra! Yo nunca había cocinado. Hoy, 
nuestra cocinita eléctrica fué una tentación. Mi primera intención fué 
sólo hacerte un budín, ¿comprendes?, una cosa sencilla. Pero después, 
me decidí a probar una receta y logré éxito. Lo demás marchó como 
sobre rieles. El “souflé”, el pollo relleno, el postre... Todo se realizó 
en casa. ¿No te asombra? 

—No me asombra. ¡Me ma-ra-vi-lla!! Esa es la palabra, Hasta el 
helado me parece riquísimo. ¿De dónde es? 

—Pues de tu “casa”. Lo hicimos en la heladera eléctrica. Vale la pe- 
na de que te quedes aquí, para ver cómo se hacen estas “maravillas” 
que tú dices. 

—Ya me parece verte delante de la sartén, entre el humo, enloqueci- 
da frente a un asado quemado... 

-¡Error, mi amigo, grave error! Con la cocina eléctrica no puede 
haber humo ni viciación de la atmósfera. El ambiente es grato y sa- 
ludable. ¡Y nada de quemársele a una un plato! El calor es regulable 
y, por lo tanto, se tiene un control completo de la cocción. 

En ese momento, la sirvienta depositó sobre la mesa una cafetera 
eléctrica y mientras miraba sorprendido cómo su esposa manejaba el 
reluciente aparato, Jorge preguntó: 

—¿Hasta café a la minuta? 

—Así es. Pero hay más todavía. En nuestro departamento todo se 
realiza sin esfuerzo... El tanque eléctrico nos permite disponer de agua 
caliente en cualquier momento; el aparato lavaplatos, el lavarropa, el 


encerador — todos de manejo sencillísimo, hacen el trabajo que de- 
bíamos realizar nosotros, y lo hacen a la perfección... Moléstate, ven 
a la cocina... 
—¡Oh, no!... Te creo. No es para tanto... Yo te creo... y te felicito, 
—¿A mí? No... 
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—¿A quién, entonces? 

—Pues a ti mismo, que alquilaste este departamento y completaste 
la instalación de aparatos eléctricos. Ellos hicieron el milagro de mi 
transformación. 

—...Idea de nuestro tío Carlos Matías — dijo Jorge por lo bajo. 

Desde aquel día el matrimonio Acevedo vivió completamente feliz, 
pero nunca olvidaron que esa felicidad se la debían a la electricidad. 
Fueron felices y tuvieron muchos hijos, pero éstos sin intervención de 
la electricidad, 
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EL JUEZ MAGNAUD 


¿a ¡ey, prestóle acatamiento; pero he- 
cho esto no se creyó precisado a en- 
mudecer como una esfinge misterio- 
sa, dejando, a veces, herido el sen“ 
timiento de lo justo; y en la misma 


donde cumplió la ley co- 
rrigió, no a ésta, sino a los que es- 
capan a ella no obstante su inmo- 
alidad. 

La sentencia para Magnaud no es, 
una fórmula escueta, uniforme, 
deficiente, en la que únicamente se 
reflejan los caracteres de 


sentencia 


pues, 


la ley apli- 


cada, abstraidos del hecho con de- 
liberado propósito por un procedi- 
miento de disecación que, dejandole 
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mo la realización de una esperanza, 
2 dlienta con sus felicitaciones y no 
¡e llama ya por su mombre, sino que 
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VIDA ESPIRITUAL 


La vida espiritual es lo úni 


justifica en 
cia y lo ú 
nuestra 1 idad sobre la tierra. 
Imposible dar a los hijos mejor he- 
rencia ni mayor tesoro que despertar 
iritu y abrir sus ojos a la ver- 


que 


definitiva nuestra existen- 
ico que puede acrecentar 


ladera luz. 
"Vida Espiritual”, por Constancio C. 
Vigil, viene a colaborar en la obra 


santa de consolidar la fe para lo pre- 
sente y lo futuro. Es un pequeño her- 
moso libro de grandes consecuencias 
para el hogar, para la patria y para 
la humanidad; una ayuda eficiente 
para los padres que asumen plena- 
r responsabilidad y ocupan 
lucha contra el re- 
y contra la bru- 
tintos. 

ro ha aparecido ya y está 
en venta en las librerias. 
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A más de diez años 
de la Primera Muestra 


Nacional del Libro 


Un nombre ligado a la evolución de la 
industria editorial argentina: SantiaBo 
Glusbera. Nacimiento y pasión del libro. 


Por ZULEMA CORREA MORALES 


iez años es un largo período de vida. La suma constante de 3.650 días 
D consecutivos es pauta suficiente para transformar — como ha ocurri- 

do con Buenos Aires — el aspecto de una ciudad, el arraigo de una 
costumbre o las condiciones económicas en que se debate un pueblo. Pero 
encauzar el espíritu de una colectividad, inclinando las preferencias d= la 
grey ciudadana hacia la lectura, representa quizás un esfuerzo superior a 
lo enunciado. Diez años, no son entonces más que una mínima parte del 
tiempo que se necesita para llevar a cabo una labor que pien mer el tí- 
tulo de “hacer patria” 


BUENOS AIRES EN 1928 


Por aquel entonces, hace hoy más de diez años, nuestra ciudad dibu- 
jaba nítidamente su nueva fisonomía. Pero la apariencia fisica de la me- 
trópoli no implicaba, lamentablemente, una misma evolución en su vida 
espiritual. Y ese desequilibrio se advertía, más que nada, en la carencia 
de lectores. 


A 
DEN 


El señor Santiago Glusberg, organizador de la PRIMERA 
MUESTRA NACIONAL DEL LIBRO, en la actualidad. 


Buenos Aires dejaba de ser la gran aldea, pero permanecía siendo 
un simple mercado hispano en el renglón editorial, atento receptor de las 
novedades literarias de la península, o cuanto más, de Francia. 

Sin embargo, la vida intelectual reflejaba una inquietud imposible de 
nester era una salida a la luz para la labor de tantos escritores 
ado los límites del país, pero cuyos libros per- 


contener. M 
cuyo renombre había sup 
manecían en deliciosa pasividad, como si sus publicaci 
ser más que u Eá ta amicorum'”, ajenos al público, al 1 
ojosa pasividad permanecian 
nbrar la urgencia de ir hacia el 
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bor de demiurgo. Y el 
del país, Alguien Supo 
spectivas 


Marcelo T. de Alvear, su ministro des G a, Pre rt p. Justo, au- 
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En la PRIMERA MUESTRA del LIBRO ARGENTINO realizada 
el año 1928 en el Club Mar del Plata por el Sr. Santiago Glusberg. 
(x) con asistencia del Presidente, Dr. Marcelo T. de Alvear (Xx), 
y del General Agustín P. Justo, Ministro de Guerra. (xxx). 


toridades provinciales y otras personalidades, obteniéndose un éxito que 
supzró hasta los mismos cálculos de su organizador. 

Esa Muestra opera el milagro. A los pocos meses, bajo los auspicios 
del Primer Mandatario se realiza la PRIMERA EXPOSICION NACIONAL DEL 
LIBRO en el Teatro Carvantes, de la Capital. 

Santiago Glusbarg ya se siente capaz de salir en defensa del libro 
argentino en cualquier terreno. En el corto espacio de un año, una editorial 
argentina partía a ubicarse junto a las editoriales del Viejo Mundo, y mere- 
cía un lauro de la Madre Patria. Así es como presanta su muestra a la 
Exposición Ibero Americana de Sevilla en mayo de 1929 y obtiene la valio- 
sa conquista de un diploma de honor y una medalla. 


CREAR LECTORES 

ut e 
A 4) El libro argentino tiene su jer arquía. La industria 
OA, editorial ya ha sido reconocida oficial y popularmente. 
, Es necesario ahora crear lectores, inculcar 


inicia entonces la tarea más trascendental pa.a 
la cultura del país. Santiago Glusberg conoce la psicolo- 
gía del público y utiliza el arma más eficaz contra su 
indiferencia; el sensacionalismo. Y por primera vez en la 
Argentina, se aliza la publicidad del libro. En diarios, 
en revistas, en cartas, en circulares, en volantes, Glusbe.g 
inunda al país con una voz de mando: ¡LEA! ¡COMPRE 
UN LIBRO! Impone un precio. inventa ofertas, da regalos 
a cada comprador. La cuestión es que la gente se acos- 
tumbre a leer. 

Tanto empeño halla por fin el eco ambicionado. Co- 
mienza la venta de libros en gran escala. El habitante más 
lejano de la república pide un libro. Las ediciones se su- 
ceden unas a las otras y se llegan a vender millares de 
ejemplares con obras de numerosos autores argentinos. 

El número de los lectores sigue en aumento. Año tras 
año la editorial que dirige el señor Glusberg encuentra 
motivos sensacionales para interesar a nuevos lectoras. Y 
el público lee... 


EL LIBRO AL DIA 


A través de una marcha tenaz de más de diez años, 
se llega a una ciudad de Buenos Aires que en frutal con- 
junción de sus propios )mpulsos y de acontecimientos ex- 
traños está determinada a ser el centro industrial del li- 
bro de habla castellana. 


Las empresas editoriales se han multiplicado y fortalecido. América es 
un mundo pequeño para sus perspectivas. El libro editado en la Argentina 
reclama franquicias de toda indole para su activa existencia. La industria 
editorial es un gremio numeroso que decide unificarse en defensa de sus 
intereses, y en miras de dar común impulso a sus tareas. Se realiza el Primer 
Congreso de Editores e Impresores, y surge de él la Sociedad de Editores Ar- 
gentinos, transformada luego definitivamente Argentina del Lib:zo 

Santiago Glusberg ya no H su fervor es el 
mismo. Integra la Comisión Directiva de y cuando se le 
gunta qué planes tiene para el día siguiente, nos responde con un entusiasmo 
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=ntero... El Dr. Or- 
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ATKINSONS 


Suave, sutil, esta delicada creación de Atkin- 
sons posee esa sugestión romántica que es 
expresión de gracia y femineidad... Carillon 
será su perfume para t gran mgmento en 
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En el Té Bridje de Beneficencia realizado en 
el Plaza, el desfile de modelos presentados 
por “Gilda” pone la nota de singular elegancia 


Constituyó un brillante acontecimiento el 
festival de caridad celebrado en el Plaza 
Hotel bajo los auspicios de la Sociedad 
"Hermanas de Dolores”, que preside la se- 
ñora Adela Caprile de Drago Mitre. 
La exhibición de Haute Couture de una ca- 
sa de la categoría de “Gilda” fué sin duda 
un motivo que contribuyó destacadamente 
al éxito alcanzado, poniendo en evidencia 
el chic excepcional de “Gilda”, su joven due- 
ña y organizadora, quien selecciona per- 
sonalmente sus modelos en los consecuen- 
tes viajes que hace a París. 


señoras Josefina Cruz de Coprile y 
Ana Martín y Herrera de Nevares. 


Ñ 
£ 
e 


Gilda - Libertad 1135 


Para una buena digestión es 
insustituíble un buen cognac; 
y las personas de buen gusto 
dicen: siempre que sea cognac 
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PARA AVIADOR, AUTOMOVILISTA 
Y TODO DEPORTE MECANICO 
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Q Sas 

DS s Y SS de Fondo 
acero in- 
oxidable, lu- 
E minoso, antimag- 
nético, con senalador 
de partida, 


Qu 540. 


Fondo acero inox. Segundero al centro, 


$ 27.- s 58.- 


Cromado, lapidado, asas movibles, 


$ 48.- $ 38.- 


EXCLUSIVIDAD DE 


JOYERIA CASA ESCASANY RELOJERIA 


BUENOS AIRES 
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Acero inoxidable, lapidado, 


$ 50.- 


Cromado, con 
piedras fantasia, 


$ 45.- 


Acero i¡inoxi- 
dable, con 
cronógrafto, 
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Niza, la ciudad más 

bella de Europa y la 

más amiga de todos 
los perros. 


CRONICAS DE 


COSTA AZUL 


La ciudad de los cuarenta mil perros 


Por MARIO AGUILAR 


Si el perro es el mejor amigo de: hembre, Niza es la ciudad más ami- 
ga de los perros. Hemcs intentado aplicar una razón a las densidades 
caninas de Niza y hemos hallado la sentimental de que todos los ancia- 
ilidad 
das las 


nos que viven en ella, todos los solitarios en busca de una capas 
urbana y de un reposo en una naturaleza placentera y tibia, to 
mundanas jubiladas que no pueden ya hallar amores, todos los que 
vienen aquí a rehacer su vida o a poner un paréntesis de asueto 
sus actividades o en sus turbulencias, hallan en los perros el afecto 
perdido, la compañia no lograda o el consuelo de saber que existe 
algo viviente, incapaz de ingratitud o de infidelidad. Si Niza fuera 
una ciudad de jóvenes, habría en ella una normal cantidad de pe- 
rros, pero abundan en ella las mujeres crepusculares y los hombres 
jubilaidos y aparecen tantos perros como existencias marchitas, so- 
ledades suspirantes, cmores extintos y actividades en ccaso. 

Y no son sólo los viejos... Hay el niño bien que exhibe el pe 
de raza, y la elegante que muestra su ejemplar excéntrico o exó- 
tico y el automovilista que pone en su couhe una decoración cani- 
na. En las calles, ¡pperros, en los paseos, perros, 
sentados resignadamente al lado de sus amos. los más bue- 
nos y los más inteligentes de los animales, han llegado a con n- 
der que son perros de la Costa Azul, sin derecho a democrátic 
pansiones, yendo al lado de sus dueños, serios y lentos, sin lanzar 
un ladrido, ni osar piruetas tras sus congéneres libertinos. Cuando su 
fisiología se muestra exigente, descienden de los brazos de su ama, 
O se detienen ante ella, y como un niño, riegan, discretamente, la 
calle. 

Aquí están todos los perros, los opulentos y los ínfimos, los 
orientales y los occidentales, los lanudos y los lacios, los hocicudos 
y los que tienen por nariz un vago punto de re n la cara 
hirsuta, los orejudos y los desorejados, los ingrávidos y los que 
parece van escuchando la tierra. El Paseo de los Ing:eses y la Ave- 
nida de la Victoria ven la procesión de los fox, todos distintos y 
todos inteligentes, de los pequineses e 
alarmantes, de los esquimales juguetones, de los lulús ci 
“bassets” desarticulados, de los grifones gruñones, de los 
vaces, y de vez en cuando, por entre tanto ejemp.ar de gy 
plicada y de silueta estrafalaria, pasa, im; , un dogo. 
de todas las tierras a este magnífico cruce del mundo que 
Niza, los galgos ruscs, los terranovas, los dane- 
ses, los San Bernardo, los alsacianos, los terriers 
escoceses, los perdigueros españoles y los vaga- 
bundos sin patria, sin raza y /sin amo. Desde el 
elo debe bendecir a esta villa de Niza el 
Santo Patrón de todos los perros, San 
R E 


oque. Dicen que hasta ella 


ex” 


: las gaviotas del pa de los Ingleses recogen al vuelo de 
las manos amigas las migajc los gatos saltan, acrobáticos, por los 
enrejados de las quintas, y los perros tienen médicos para sus dolores, 
clínicas para las intervenciones quirúrgicas, dispensarios por si la fatali- 
dad rompe inesperadamente sus paseos beatificos, y suponemos que, tam- 
bién, algún cementerio para que puedan llorarlos sus amos con la nos- 
tálgica ternura de quien perdió algo equivalente a un ser humano, que 
no produjo enojos ni tuvo malignidades. En Bagatelle, cerca de Pa- 
ris, un inglés sentimental, Sir Richard Wallace, ¿no abrió un cemente- 
rio para los perros favoritos de la suerte y no hubo manos que alzaron 
cruce ingenuas sobre sus tumbas? 

Cuarenta mil perros hay matriculados en Niza, aristocracia canina 
que sigue a sus amos en la beatitud de la vida peripatética y con- 
templativa. Lejos q an los otros perros proletarios, sujetos a oficios 
y trabajos, cazando con los cazadores, guardando ovejas con los ra- 
badanes, pasando tabaco o licores con los contrabandistas, dando 
guardia a los ciegos pedigúeños, recorriendo carreteras junto a los 
carreros negligentes o dormiones, mostrendo en los circos sus ha- 
bilidades, aullando en los jardines o en los almacenes, al servicio de 
ra arios recel Los perros de Niza no han conocido las penas 
hombre, se han de ganar el pan cotidiano. La 
en rige para ellos y la gozan teniendo 
ades, sus lujos y su puesto a la diestra, 


frivol 
pródiga, de sus señores. La Costa Azul también se hizo para ellos y 
si tuvieran portamonedas, lo único que, según Antonio Palomero, les 
falta a los perros para ser los mejores amigos del hombre, tal vez 
truidos por sus dueños, jugar a la ruleta. Aqui, de todas 
maneras, tienen su porciso y a la entrada de Niza, la ciudad más bella 


ora de Europa, pcdria grabarse aquella dedicatoria que 
en LA HISTORIA DE 


animales maltratados y 


y má3 acoge: 
Axel Munthe puso, para 
SAN MICHELE: "A Niza, 


amiga de todos los perros”. 


Pero los perros de Niza tuvieron el año pasado su semana de Pasión. 
Fue allá, en los fina de septiembre, cuando la guerra tocó a generala. 


últimos veraneantes, los 


Mientras la ciudad cconservaba su calma, 


los ingleses tem2ros0s de 


axtranje: llamados por jas mos 


do su reposo, los turistas sorprendidos de que pudiera 
haber algo más que panoramas, bares y hospe- 
derias, refugiados politicos, españoles, italianos 
los trenes, y como 
lo para las aglome- 
las incertidumbres del 
crificados. Cuatro mil 
cayeron bajo las jeringas de los 
anestésicos. Cuatro mil 
familias lle- 
varon duelo 
en septiembre 
de 1938 por 
sus perros. 
Fué un Mu- 
nich canino en 
=] que no pen- 
saron los di- 
plomáticos. 


ver perturb 


Niza, 1939. 
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A 
20, SERRA TACA 
o Es increíble!... pero es REAL! El más perfecto 


receptor radiotelefónico: hermoso, eficaz, y... en 


adición, el “Control Misterioso”! El invento más 
, sensacional en la radiotelefonía. que le permite es- 
coger sus programas desde cualquier habitación 
del hogar, con una pequeña cajita, liviana como 
un libro, que emite sus órdenes completamente ais- 
lada del receptor! 

Una nueva creación de Philco, que sólo pueden 
apreciar los que la disfrutan! 

El receptor es un soberbio aparato de 14 Válvulas 
para Cte. Alternada, con todas las innovaciones que 
brindan la más perfecta recepción en Toda Onda. 
Luce un hzrmoso gabinete tipo “Clavicordio”, sen- 
cillo y de escrupulosa terminación. 

Escúchelo en las buenas casas del ramo o solicí- 


teles demostraciones en su domicilio sin compromiso. 
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PHILCO 


a la distancia... 
SIN CABLES 
SIN CONEXIONES 
SIN ENCHUFES!! 


enga 
una pequeña y li 


“Control Mist 
y , para que desde 
on de su hogar le 
e elegir 8 distin- 
ones; aumentar 
o disminuir el volumen so- 


, que es 
cualquier 


suspender el 
o del recep- 
marcar el 


Miste- 


ta 


ta al receptor, y SIN 
CABLES; SIN CONEXIO- 
NES NI ENCHUFES de nin- 


guna clase. 


Gobierna al receptor | 


PHILCO ARGENTINA S. A. av. ING. HUERGO 1167-75. Bs. Aires 
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El profesor de anatomía se paseaba por el parque, más que para contemplar el pais 
para poder seguir pensando, libre de ocasionales molestias, en la anatomía. Es cierto que, 
después de atrapar a:gún nombre técnico — el de uno de los ligamentos d=] pie, por ejemp'o, 
— que en vano pretendía escurrirse de su infalible memoria, se premiaba a si mismo con 
breves vacaciones, consistentes en lanzar una rápida ojeada hacia las nubes que desdibu- 
jaban extrañas siluetas de monstruos en el cielo o bien hacia las altas copas de los árboles, 
doradas por la luz del sol poniente. Pero su pensamiento rara vez se apartaba del “maravi- 
lloso organismo humano”, como él solía decir y, en realidad, se hallaba siempre, aun fuera 
del anfiteatro de la Facultad de Ciencias Médicas — teóricamente, al menos —, ante el 
cadáver y en trance de disecarlo. 

En uno de esos raros paréntesis de so.az alcanzó a divisar a un joven, sentado en banco 
rústico, profundcmente abstraido, al parecer. Tenía los codos apoyados sobre los muslos, la 
cabeza entre las mancs y la mirada fija en el suelo, sobre una piedrita gris en forma de 
rótula, como lo cbeservcra en seguida el profesor. 

El caso no dejó de interesarle. Se trataba, al fin y al cabo, también de un maravilloso orga- 
nismo con su dotación campleta de elementos anatómicos. Hasta con ese pequeño ligamento 
de; pie que casi se le olvidara. 

Entonces, movido por instintivo sentimiento de simpatía, se acercó al desconocido y, para 
llamare la atención, lanzó reiterados golpes de fingida tosecilla, es decir, sin el más minimo 
cosquilleo en parte alguna de su árbol respiratorio, en el que no pudo menos que pensar en 
aquel preciso instante. 

Alzó el joven la cabeza, y el profesor tardó no poco en reconccer en él a su discipulo 
predilecto, a tal punto le desenoajaba el rostro ¡a expresión de una suprema angustia. 

¡El desgraciado estaba meditando su suicidio! 

—¿Pero por qué, hijo mio? 

Porque, desde hace mucho tiempo, me persigue la fatalidad y ya no puedo sufrir más. 
El dolor me acecha en todos ¿os rincones del camino. La más absoluta pobreza es mi insepa- 
rable compañera. Y, como si esto fuera poco, acabo, tras de una acalorada discusión, de 
cortar relaciones con mi novia ¡para siempre! 

“¡Estoy hastiado del mundo y de la vida 

—¡Hastiado del mundo y de la vida! — repitió sorprendido el profesor. — Su caso 
continuó tranquilamente, después de reflexionar un segundo — me recuerda el de un habi- 
tante de cierta lejana aldec, quien declaró en mi presencia que estaba harto de comedias y 
de dramas, aunque, como lo supe después, sdlo habia asistido a contadas funcicnes de un 
teatro de titeres de la lccolidcd. ¿Cómo puede estar Ud. hastiado de algo que conoce en forma 
tan deficiente? ¿Qué sabe de la vida que recién empieza a vivir y del mundo, cuyos múl- 
tiples aspectos ignora ccsi en absoluto? Hasta hace muy poco tiempo Ud. no existia; no era 
nada. Y un buen dia, sin que ello le ccstara trabcjo ni dinero alguno, fué un ser vivo ¡un 
hombre! ¿Sabe Ud. lo formidable que es eso? Es nada menos que un maravilloso organismo 
dotado con incontables y preciosos bienes. 


pa 


—¿Cud.es son esos bienes incontables? — preguntó, entre fastidiado y ansioso, el estu- 
diante, que se sabía más vcbre que las ratas. 
—La rodilla que expliqué en mi última clase, por eiemplo, es uno de ellos — contestó 


rápidamente el proiesor cclccándole la mano “in situ”. 

Y ordenó militarmente: 

—¡Póngase de pic! ¡Dé unos cuantos pasos al frente! ¡Haga cinco genuflexiones! ¡Media 
vueltal ¡Venga para aqui! Muy bien. Y ahora digame qué es lo que ha sentido. 

—Nada, absolutamente. 

— ¡Eso es lo milagroso! Al poner Ud. los huesos de punta, ha heoho gravitar sobre los 
platillos de sus tibics casi tcdo el peso de su cuerpo. ¡Y no ha sentido nada! ¿No ve? Ni 
siquiera una minima parte de ese dolor que “lo acecha en todcs los rincones del camino”, 
ni ha sentido tampoco el menor entorpecimiento en la función crticular. as a ese 
admirab:e «aparato, recu ] 


tersísimo carlinago, lubricedo ccn sinovia, sostenido pcr 
ligamentos y movido pcr músculcs, que Ud. ha usado pora pcnerse de pie, pora caminar 
y sentarse y todavía puede usar para hincarse y agradecer a Dios tan espléndido regalo. 

“Mireme, ahora. ¿Sabe Ud. cómo son esas dos cosas con las que me está mirando? 
Son estupendas maquinitas que se hon hecho solas, con lentes y diafragmas que se aco- 
modan automáticamente, y que reproducen, ccn su claroscuro, su color y su relieve, pri- 
mero en ¡a retina y después en la conciencia, ¿as imágenes de todos los seres y los objetos 
de la Tierra. Contemp:e por entre los cgujeros de lcs árboles la bellísima puesta de sol que 
parece un incendio y este rosal de suaves tintas esfumadas por la penumbra. ¿Cuánto le 
costarían a Ud., si tuviera que ccmpranics, esos ojcs que ha obtenido con la misma faci- 
lidad con que los obtiene un mu:timillonario? 

"Piense en esto. ¿Me ha oido Ud.? He dicho: “piense”. Porque sé que Ud. tiene un cerebro, 
un laberíntico tejido de fibras entrecruzadas y de células llenas de... ma, digamos, ya 
que no nos oyen los colegas de la Facultad. Con él Ud. percibe, ccmprende y siente el 
fantástico espectáculo del mundo, del que ha visto, hasta ahora, muy poquito más qua ncda. 
él otros hombres, los talentos y los genios, han multip:icado, trabajando durante 
e: terreno de las ciencias y de las artes, el acervo de os tesoros que se hallan al 
su mano. Y cuando tanta admiración y tantas emociones ya no caben en su 
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por Gunther Buxbaumn ' 
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Descubrir a través de los libros de un es- 
critor cuál es su estilo de vida, las como- 
didad=s o las privaciones que le rodean, la 
atmósfera social en que se mueve, las afi- 
ciones extraliterarias que le dominan, es sin 
duda un ejercicio lícito y entretenido. Pero 
¡qué lleno de riesgos! Si hemos de hablar con franqueza, 
confesaremos que más de cuatro veces hemos jugado a 
este juego y hemos perdido. Al leer sus obras suponiamos 
un hombre de gustos simples, casi rústicos, y hemos dado 
“on un sibarita. O al revés: descontábamos un ambiente 
ordenado y exquisito, y nos hemos hallado sumergidos en 
una bohemia má o menos pintoresca. 

Con André Maurois no ha habido sorpresa. Su casa 
es... lo que tenía que ser. Una casa que respira orden, 
buen gusto, holgura. 

Su emplazamiento es ya un hallazgo de puro estilo 
mauroisiano. Fuera de París, pero cerca de su centro. De- 
ás, una masa urbana, pero delante, el Bosque de Bolonia. 
Un apartamento en un inmuebe moderno de lineas dis- 
cr un apartamento ni tan bajo que la vista de sus 
balcones se estrelle contra los troncos de los árboles, ni 
tan alto que la fronda se convierta en paisaje de águilas 
o de aeronautas. Los baicones de André Maurois dominan 
el bosque, pero de manera que el contemplador no pueda 
olvidarse de que es un bosque. Y allá, en el fondo del 
orizonte, sobre la línea ondulante del follaje, la silueta 

la Torre Eiffel que, velcda por un cendal de bruma, 
evoca la vecindad de Paris con una concisión insuperable. 

E: salón en que me ha introducido el criado es vasto, 
armonioso, amueblado de cicro. Los libros abundecn ¿o bas” 
tante para certificcr la voccción literaria de sus moradores 

- Madame Maurcis es ¡nada menos que una Cailavet! 
— pero no invaden sillas ni sillones, mesas y veladores, 
como en ctras mansiones de escritor. Se ve que aquí, in- 
cluso los libros, se scmeten a una elegante disciplina. 
domingo, la mañana de un domingo. El gran escritor 
* a estas horas — seguramente porque no dispone 

otras. — El gran escritcr vive bien; se echa de ver en 

seguida, pero también se advierte con no menos facilidad 
que trabaja de firme y con arreglo a un programa que 
tolera pocas fantasias. 
Helo aquí, con su andar elástico, el busto ligeramente 
inclinado hacia adelante, la barbilla en el aire, los ojos 
brillantes, la sonrisa en los labios, la mano tendida. Su 
desto es a un tiempo cordial y mesurado; su simpatia 
está ceñida por una esp de reserva señorial que no 
parece fácil de quebrar. 

Acaba de acompañar hasta e. vestibulo a un joven in- 
glés que sin duda vino a hablarle de asuntos literarios. 
Conmigo, antes de recaer en la literatura, no tiene más 
remedio que dar una vuelta por la vida, por la vida 
trág de un pais que ha sido desgarrado por la guerra 
y por la revolución. Pero no hay temor de que el coloquio 
descienda a los nivales de la pasión 
o del sectarizmo. Nadie como Maurois 
pcra elevar un debate, para vaciarlo 
del veneno que lo enturbia y para 
excminar:o en un plan histórico, sin 
idad de meterlo en una cámara 
bigcrítica. 
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Por CARLOS SOLDEVILA 


Paris, 1939. 


Más vale que se revuelva contra las doctrinas y contra 
las instituciones... — Y el ilustre autor de la “Historia 
de Inglaterra”, en pccas palabras pronunciadas a media 
voz, con una fina sonrisa que les resta su último vestigio 
de elocuencia, me dice: 

—Ninguna doctrina humana es digna de ser servida 
con odio ni de ser realizada con sangre. Las doctrinas, por 
elevadas que sean, son siempre un amasijo de ideas más 
o menos bien combinadas por un cerebro humano, mitxd 
verdaderas, mitad falsas, cojas siempre, ortodoxia de 
hoy, herejia de mañano. ¿Cómo vamos a admitir que, 
gracias a ellas, la crueldad se convierta en virtud? 

—Tiene usted razón que le sobra, pero aunque sea 
abusar de mi papel de abogado del diablo, déjeme re- 
cordarle que para millones de contemporáneos nuestros, 
as convulsiores sangrientas son el estipendio que hay 
aus pagar para realizar determinados avances, el único 
criete que puede desmantelar determinadas fortalezas... 

—Si eso fuese cierto sería ya bien triste y bien duro — 
me dice Maurois. — Pero lo peor es que no es cierto. 
Las grandes reformas no han sido obtenidas por la vio- 
lencia. Han sido traidas a su tiempo por el progreso de 
las costumbres y por ¡cs descubrimientos de la técnica. 
No son las Jacqueries las que han suprimido los siervos 
de la gleba. Las libertades ing:esas no han sido conquis- 
tadas por la sangre. Las revueltas se afanan en vano por 
apresurar la evolución de los problemas. Pero el hecho 
ez que, depués de quince años de sufrimientos, los hom- 
bres se ven obligados a regresar al punto en que se ha- 
laban antes del desafuero. Entonces se reanudan esos 
cambios profundos y lentos que son los únicos viables y 
los único que realmente transforman las sociedades. 

—é¿No teme usted que al invitar a sus conciudadanos 
a ser menos impacientes, menos frenéticos, menos vio- 
lentos le acusen de predicar un conformismo lamentable? 

—No. ¿Por qué? Yo admito y hasta alabo que cada cual 
se esfuerca por hacer triunfar la doctrina política o eco- 
nómica que cree verdadera, pero sin infringir jamás las 
reglas elementales de toda civilización. Lo que importa, 
a mi entender, no es el éxito orgulloso y total de una 
doctrina, de un sistema, sino la felicidad de esa inmensa 
humanidad media que se interesa, más que por los sis- 
temas, por las alegrías sencillas y los afectos naturales. 
Lo que importa es que una madre pueda criar a sus hijos 
sin saberlos destinados a ¡a guerra exterior o civil; lo que 
importa es que una mujer pueda despedirse de una per- 
sona querida sin imaginar que unos hombres armados 
van, pccas horas después, a devolverle un cadáver; que 
la vivienda de cada familia sea un asilo respetado; que 
el ciudadano que observa las leyes sepa que está en paz 
con la justicia; que el obrero tenga garantido su trabajo, 
que el alimento no falte al niño, ni el retiro al anciano, 
ni el cuidado al enfermo y que todos, empleados y pa- 
tronos, pueden vivir con dignidad. 

Y si alguien, leyendo estas pala- 
bras llenas de emoción humana y de 
buen sentido, imaginase que André 
Maurois cierra la puerta a la grandeza 
y al idealismo, yo no tendría más 
remedio que echarme a reír. El más 
escrupuloso, el más sutil, el más su- 
gerente de los biógrafos de nuestro 
tiempo, nos ha demostrado con cre- 
ces que su punto de vista es per- 
Íf=ctamente compatible con la com- 
prensión de la epopeya y del he- 
roísmo. ¿No es él quien nos ha 
anseñado a paladear aquella sen- 
encia de un prócer inglés: “La vida 
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Maurois. 
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de doña Celina Cantilo de Ruiz Guiñazú y sus hijas Celina y M. Luisa. 


M. Ester Cabral Hunter 
Pontaut de Cantilo. 
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CHARLES BAUDELAIRE. 


Era una gran asamblea 
de hadas para proceder al 
reparto de dones entre los 
recién nacidos, llegados a 
la vida hacia veinticuatro 
horas. 

Todas aquellas antiguas 
y caprichosas hermanas 
del destino; todas aquellas 
madres extrañas de la ale- 
sgría y del dolor, eran muy 
distintas. 

Las unas tenian el aire 
sombrío y resignado; las 
otras sonreian, alocadas y 
malignas; éstas, jóvenes, 
que habian sido siempre 
jóvenes; «aquéllas, viejas, 
que habian sido siempre 
viejas. 

Todos los padres que tie- 
nen fe en las hadas habían 
venido a verlas, y cada uno 
llevaba a su hijo recién na- 
cido en los brazos. 

Los dones, las facultades, 
las buenas casualidades, 
las circunstancias invenc:- 
bles estaban acumulados 
al lado del tribunal, como los diplomas sobre el estra- 
do en una distribución de premios. Pero lo verdadera- 
mente raro es que los dones no significaban la recompen- 
sa de un esfuerzo, sino, por el contrario, una gracia «acor- 
dada al que aún no había vivido, un favor que pudiera 


determinar su destino y ser lo mismo la fuente de su des- 


gracia que de su dicha. 

Las pobres hadas estaban muy atareadas, porque la 
muchedumbre de solicitantes era grande y porque el mun- 
do intermedio entre el hombre y Dios está sometido, co- 
mo nosotros, a la terrible ley del tiempo y de su infinita 
posteridad: los días, las horas, los minutos y los segundos. 

Realmente estaban tan aturdidas como los ministros en 
dia de audiencia, o como los empleados del Monte de 
Piedad cuando una fiesta nacional autoriza los desempe- 
ños gratuitos. Incluso creo que miraban de cuando en 
cuando la aguja del reloj, como los jueces humanos, que 
juzgan desde por la mañana, sin dejar de pensar en la 
comida, en la familia y en sus queridas pantuflas. 

Si en la justicia sobrenatural hay un poco de precipita- 
ción y de casualidad, no de- 
bemos asombrarnos que 
ocurra lo mismo en la jus- 
ticia humana. Lo contrario 
sería también ura injusti- 
cia en nosotros. 

De este modo fueron co- 
metidos aquel día algu- 
nos errores, que podrían 
considerarse como absurdos 
si la prudencia, antes que 
el capricho, fuese el carác- 
ter distintivo y eterno. 

Asi, pues, la potencia de 
atraer magnéticamente la 
fortuna fué adjudicado al 
heredero único de una fa- 
milia riquisima, que, no ha- 
llándose dotado del más mi- 
nimo sentido de caridad ni 
tampoco del menor deseo 


dones de las hadas 
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por los bienes visibles de la 
tierra, se encontraría, años 
más tarde, prodigiosamente 
embarazado con sus millo- 
nes. Y fué otorgado el amor 
de la belleza y del poder 
poético al hijo de un mise- 
rable carretero, que no po- 
día de ningún modo ayu- 
dar a las facultades ni sub- 
venir a las necesidades de 
su deplorable progenitura. 

Me oividé deciros que en 
estos casos solemnes la dis- 
tribución de dones es inape- 
lable y no puede rehusarse 
ninguno de ellos. 

Pero ya se levantaban to- 
das las hadas, creyendo 
cumplida su tarea, porque 
ya no quedaba ningún re- 
galo que hacer, ninguna 
largueza que arrojar a 
aquella muralla humana, 
cuando un buen hombre, 
un mísero comerciante, se 
levantó y, sujetando por la 
túnica multicolor y vaporo- 
sa al hada que tenía más a 
su alcance, exclamó: — ¡Eh, señora! Que se olvida us- 
ted de mí. Todavía falta mi niño, y la verdad es que me 
molestaría haber venido inútilmente. 

El hada tenía motivo suficiente para preocuparse, por- 
que ya no quedaba nada. Sin embargo, se acordó a tiem- 
po de una ley bien conocida, aunque raramente aplica- 
da en el mundo sobrenatural que habitan estas deidades 
impalpables, amigas del hombre y obligadas muchas 
veces a adaptarse a sus pasiones, como son las hadas, 
los gnomos, las salamandras, las silfides, los silfos y 
las ondinas; la ley que concede a las hadas, en un 
caso semejante a aquel de acabarse por completo los 
lotes, la facultad de conceder otro, suplementario y ex- 
cepcional, con tal de que tenga siempre la suficiente ima- 
ginación para crearlo en seguida. 

Y en virtud de ello, la buena hada respondió, con un 


aplomo digno de su rango: 


_Je concedo a tu hijo..., le concedo el don de 
agradar. l 
—Pero agradar, ¿cómo? Agradar... ¿por qué? -- pre- 


guntó tozudamente el mer- 
cachifle, que era induda- 
blemente uno de esos ra- 
zonadores, tan comunes, 
incapaces de elevarse has- 
ta la lógica de lo ab- 
surdo. 

—¿Por qué? ¿Por qué? — 
replicó el hada enfurruña: 
da, y volviéendole la es- 
palda. 

Y reuniéndose al cortejo 
de sus compañeros, les dijo: 

—¿Qué os parece ese 
francesillo vanidoso que 
quiere comprenderlo todo, 
y que habiendo obtenido 
para su hijo el mejor de 
todos los lotes todavía se 
atreve a interrogar y discu- 
tir lo indiscutible? 
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Con sombríos colores ha pinta- 
do Víctor Hugo a Lucrecia Bor- 
gia, juicio. no compartido por los 
contemporáneos de la célebre 
princesa italíana. Concuerdan, por 
el confrario, en alabar su gracia, 
su belleza y espiritu culto. Fué 
más bien un instrumento dócil en 
manos de su padre y de su her- 
mano, manifestando extraordinaria 
inconsciencia moral en el corrom- 
pido ambiente donde actuara. 

Su existencia agitada la hizo 
viajar mucho, asumir múltiples 
funciones y cambiar frecuentemen- 
te de marido, aceptando con ad- 
mirable resignación el trágico des- 

tíno de sus compañeros. 
Sus matrimonios sucesi- 
TT ASS vos obedecieron siem- 
pre a intereses políticos 
del padre. 

Lucrecia era hija de 
un principe de la iglesia, el cardenal Rodrigo Borgia, más tarde ele- 
vado a la dignidad de papa, con el nombre de Alejandro VI, de fa- 
mosa memoria, siendo la madre una joven de excelente condición, ros- 
tro encantador, pero de escasa inteligencia. 

Cuatro hermanos tuvo Lucrecia, siendo César el más memorable, 

Sirvió de modelo a Maquiavelo para escribir su “Principe”. 

Esmerada educación recibió la niña: hablaba y escribía correcia- 
mente en itallano, francés y español. Aprendió latín, sabía música y 
pintaba con rara habilidad. 

Rodrigo Borgia no esperó los 15 años de su hija para casarla. A 
11 años, estando aún en el convento, la comprometió en matrimonio con 
el hermano del conde Oliva, don Querubin de Centellas. A partir de ese 
día, Lucrecia ya no se perteneció: debió plegarsé a las exigencias de un 
padre ante quien nadie osaba resistir —excepto César— y el cual em- 
pleaba todos los medios para reducir a sus enemigos o debilitarlos. 

Lucrecia no llegó a ser esposa de don Querubin. Un año más tarde 
(1492) la comprometen con otro señor español, de poca importancia: don 
Gaspar de Aversa. Tampoco se realizó la unión. Meses después, con- 
vertido en papa el cardenal Rodrigo, no quiso oír hablar de tan mez- 
quino matrimonio para su hija. 

Alejandro VI, pese a sus defectos, fué un gran principe y concibió 
el proyecto de fontificar el poder papal. Pensaba constituir en el cen- 
tro de Italia un reino con los Estados de la iglesia. Contaba con ane- 
xarle daigunas señorías vasallas: Perusa, Siena, el ducado de Urbino 
y Pésaro. . 

Para cumplir tan vastos planes necesitaba el concurso de todos 
los poderosos. Por ello, eligió para Lucrecia un principe soberano 
perteneciente a familia de arraigo, Juan Sforza, sobrino de Ludovico 
el Moro, tirano de Milán, y del cardenal Ascanio Sforza Visconti, gran 
amigo de los Borgia. 

Lucrecia no había cumplido-14 años. Su prometido tenía 25 y era 
viudo. Con gran magnificencia celebróse la boda en el Vaticano, el 12 
de junio de 1493. Admiróse la juventud, dulzura, gracia y modestia 
de la deliciosa, rubia beidad. 

Lucrecia, instalada en su señoría de Pésaro, pasó un año gratísimo, 
pues las circunstancias politicas no requerían la presencia de los es- 
posos en Roma. Alejandro Vl se aseguró el apoyo de Milán con asta 
boda. Pero, a medida que conquistaba la amísidd de Nápoles, menos 
necesario le resultaba su yerno. Pensó en pedirle, a las buenas, disol- 
viera el matrimonio. Juan: Sforza se niega, pero ante las amenazas 
de César, huye. El pontifice proclama la' nulidad del matrimonio y 
Lucrecia oculta sus lágrimas en-el convento de la Vía Apia, donde se 
educara. Un dia van a deciris que nunca estuvó casada con Juan 
Storza: la joven estalla en “na carcajada; pero Juego le obliga César 
a firmar una decleroción en tal sentido. El pobre marido interpreta la 
pasividad de su esposa como: lalta de cariño y se resuelve a perderla. 

Lucrecia vive en Roma bajo la custodia: del venerable obispo de 
Tolosa, ajena a los ¡nuevos proyectos motrimoniales trazados en su 
contra. A pesar de sus 18 años seguía siendo. tiranizada por la vo- 
iyni3 paterna. ¡Alejandio VI anhelaba sellar un: pacto con Federico 
de Aragón, rey de Núpoles. No: consiguió pora César Ja mono de 
Carlota de Aragón, pensondo en-.otro medio para asegurarse las bue- 
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nas relaciones con el caprichoso vecino. Una vez más Lucrecia 

a sus fines políticos. El rey negó la mano de su hija, pero acaso 
diera mostrarse más flexible con un hijo natural de su difunto pa 
Aíonso IL En realidad el joven es verdaderamente “un principe 
cantador”'. No es, pues, de extrañar que Lucrecia se enamorara prof 
damente del “adolescente más bello visto en Roma, hasta ese día". 
21 de julio de 1498 conviértese en duquesa de Biseglia, aprestán 
disfrutar una tranquila felicidad. Pero el destino le rehusó si 
ventura. Nunca fueron reposados sus matrimonios, pasando por las: 
laciones del interés ajeno y de la política. ; 

Jamás se consultó el corazón de Lucrecia: su misión reduciase a. 
vir las ambiciones paternas y las intenciones de su hermano César. : 
tó que éste casara con Cariota de Albret y se convirtiera en "César > 
Francia”, por gracia de Luis XII, para que pensara en deshacerse de 
marido ds Lucrecia. Advertido a tiempo, Biseglia huyé a 
en la corte de Nápoles. 

Lucrecia amaba a su marido y habria querido seguirle, pero su 
ble padre se opuso a ello. A fin de distraer su pena, Alejandro, 
confía cargos políticos. Nómbrala regente de Spoleto y de Foligno, 
minios a cargo de legados pontificios hasta entonces. Sirvieron de. 
creo a Lucrecia sus experiencias administrativas y colmó su dicha 
retorno del marido, resuelto a no separarse de ella. Vuelven a Roma, 
olvidando que Jos odios de César son implacables. El 31 de octubre de 
1499, nace un hijo. Se le bautiza con el nombre de Rodrigo, en honor € 
su abuelo, Lucrecia, convertida en “hombre de Estado”, es desig; 
al año siguiente para gobernar una serie de dominios papales. : 

Cierta noche Alfonso de Aragón encaminábase al Vaticano. Ataca 
por unos enmascarados, lo dejan por muerto en ja calle. Lucrecia ] 
transporta y cuida tan hábilmente que sus heridas curan. César está 
furioso. Visita a su hermana, en compañía del espadachín Micheletlo, y — 
hace estrangular en su presencia al desventurado marido. S, 

Quebrantada- por tantas emociones, Lucrecia retiróse al castillo de 
Nepi. Cronistas e historiadores hostiles a los Borgia reprechan a Lu 
cia no haber sabido vengar a su marido. Era una mujer deliciosa, 
sensibilidad exquisita, de inteligencia clara, con grandes cualidades 
ra gobernar, pero carente de profundidad en los sentimientos. Lloró y 
cho al marido, una vez más en su vida, pero su viudez es de 
duración. En diciembre de 1501 contrajo matrimonio con el primos 
del duque de Ferrara, Alfonso de Este, enamorado de “su bondad, 
decencia, su modestia y su discreción”. Entraba, pues, Lucrecia a 
parte de una de las familias más nobles de Italia, como nuera del d 
que Hércules de Ferrara, hombre de altísimo valor moral y gran 1 
bleza de carácter. La elección de Lucrecia para su: hijo, enterame: 
aprobada por Luis XII, de reconocida honradez, es el mejor arg 
para repudiar las acusaciones repetidas contra ella: A] abandonar Ren 
donde fué celebrada la boda ¡por procuración, la joven sintióse llena 
alegría ante la perspectiva de una nueva existencia, 

Quería olvidar la vida febril y tumultuosa de la corte vatica 

Felicitábase de ir a ura austera ciudad provinciana para rein 
como soberana y no le disgustaba casarse con un “joven señor, alto, 
robusto, de carácter práctico y decidido”. 

Daspués de un viaje triunfal a través del Lacio, Umbria y Roma 
Lucrecia llegó a Ferrara el 2 de febrero de 1502. Hizo una da 
magnifica, radiantz de belleza y felicidad, sobre un caballo blanco 
cubierto de escarlata, la montura adornada con clavos de oro, bajo 3 
baldaquín de púnpura llevado por los maestros de la Universidad 
Ferrara. Causó imborrable impresión. : 

Terminados los festejos ¿cuál será la vida de la joven esposa? £ 
marido es hombre culto. Han sido sus maestros los eruditos 
célebres del Renacimiento. Es también gran cazador, capaz de 
sarse noches enteras al acecho de un jabalí, y dedicado «U cosas. 
la guerra, a vastos planes y a la construcción de fortalezas. Lucrecia: 
sabe conquistarse todas las simpatías, aun las de Isabel de Gonza 
duquesa de Mantua, y de la duquesa de Urbino, sus enemigas de «a 
El suegro la adora, confesanido “considerarla como el ser más 
rido del mundo”. 

Pero vienen uno tras otro los golpes, Da nacimiento a una niña que 
muere a las pocas horas y pierde también a su hijo. Don Alfonso, de 
aparente rudeza, la colma de cuidados solícitos, prestándole con: 
en tan penosas circunstancias. > j 

E! 18 de agosto de 1503 muere Alejandro VI y Lucrecia da mu 
tras de inconsolable dolor. 

La desaparición de Hércules de Este en 1505 puso en el trono 
su marido, elevándola a duquesa dé Ferrara. Lucrecia, contenta 
poder organizar la corte a su gusto, convirtióse en el alma de la 
intelectual de esos Estados. Protegió la literatura y. las artes! Lo 
poetas, en agradecimiento, celebraban en rimas: su- belleza y su” 
tud. Hizo edificor en su palacio el teatro más hermoso de Italia; 
la "Schifonoia”, donde abundaban: jardines armoniosamente : 
tos, retirábase la. duquesa en compañia. de algunás' personas de 
intimidad. No limitaba 'al arte su aotividad: Cuando. Alfonso. de Est8 
ausemtábase por motivos políticos o guerreros, abandonaba el 
no de sus Estados en manos de su esposa, que sabía de 
a satisfacción de todos. El grave y sabio. Aldo Manuce 
en Lucrecia: “un: juicio equilibrado. y. un pensamiento ciarividemi 
sumiendo con elio el sentir general. 
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- El Dr. Ortiz en un aparte Sras. de Giménez Zapiola, Téllez Reyes, Arbó y Le- 
, D4 M. Luisa hibarne, el embajador de Fr a, zon el Dr. Roberto Repetto, desma y Sres. Arbó y Téllez Reyes, ministros del Para- 
Marcel B. Peyrouton, y otras personalidades. guay y Bolivia, y Pedro M. Ledesma. 


Koudacheff de Armour, : € a- Marta Sánchez Elía de Santa- D1 María quez de Rodrigu 
nidos, Dr. Pedro S 3 a R maiina, Mar Douglas y mar- a ( irtina Brit 
es Alves y Dr. José a qués Cramezel de Kerhué. sidente, Dr. R 


en La eunaja 


EMBAJADA DE MEXICO 


e 


Hernández de Pa- Doctores Enrique Loudet y Sra. Morcué de Wilson y se- El embajador, Dr. Barreda Laos, después de entre- 
a del embajador, Juan Bacigalupo durante el ñorita sy Marcué durante gar la Gran Cruz de la Orden del Sol, conferida 
de Juárez. lunch. la recepción. por su gobierno, al Dr. Ramón J. Cárcano. 
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Da Francisca de Hayd esposa del ministro de 1 embajador de Francia : a Alvear de Helena Santamarina 
Hungría, y Dr. Isidoro kar, ministro de Yugo- a D% Emilia Sánchez 10- dir tro de Grecia, vear O 
Di nt 1 idramis Carlos ; 
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Google 


“GILLES”, por Watteau. 


Antonio Watteau (1684-1721) fué el más elegante de los pintores 
franceses del siglo XVII. Entre sus mejores obras figura este 
retrato de “Gilles”, que está actualmente en el Museo del Louvre, 
de París. “Gilles'”” era un tipo de la comedia burda, especie de pie- 
rrot, que se presentó en la escena hacia el año de 1640. Prototipo 
del inocente, casi tonto, dió origen a la expresión parisiense “faire 
gille”, equivalente a nuestro arrabalero “hacerse el gil”. Watteau 
presenta en su cuadro al célebre personaje en su indumentaria y 
actitud tradicional. “Gilles” fué encarnado por diferentes actores, y 
el de la tela es, probablemente, un tal Biancolelli, que tuvo mucho 
óxito en 1717. Un crítico tan autorizado como Riccardo Graul dice 
que esta obra es una de las más interesantes creaciones de Wat- 
teau, digna de Velázquez por la vigorosa estructura plástica que 


lo distingue y la delicadeza de su realización. 


Ticiano Vecellio (1477 ó 1489-1576) pintó un gran número de cua- 
dros representando a Venus. El que aquí reproducimos (una tela 
de 1.24 x 1.045), figura actualmente en el Museo de Leningrado, en 
Rusia. Fué adquirido en 1850 en la venta del palacio Barbarigo, en 
Venecia, cuando aún no estaba prohibida la exportación de obras de 
arte. El artista representa a la diosa (en realidad una bellisima 
cortesana veneciana) en el instante de vestirse. Venus contempla en 
un espejo el tocado de su cabeza. Cupido, abandonando a sus pies 
el carcaj de las flechas, sostiene el espejo. La figura principal se 
destaca por el color de la carne, el oro purisimo de los cabellos, 
en los que luce una perla de opaco brillo. Terciopelo, sedas y pie:es 
componen la indumentaria con preciosismo. De este mismo cuadro 
se conocen varias copias hechas por el mismo autor, una de ellas 


en la galería de la Ca'D'Oro, en Venecia. 


"EL BUFON”, por Frans Hals. 


Frans Hals (1580 ó 1582-1666) pintó un cuadro que en su original 
se llama "Der Narr”, los italianos lo titulan "Il menestrello” y nos- 
otros decimos "El bufón”. Representa a un personaje joven, can- 


tando al compás de un laúd o mandola, tema que ya había ten- 


tado a Caravaggio y a los di Se calcula que esta 
obra data del año 1625. reproducimos mide 
0.67 x 0.60 y se encuentra hoy o 1093 en el Rijskmu- 


seum, de Amsterdam. Pero según la afirmación da Dilberg, Bredius 


y otros autores especializados en la materia, este cuadro sería 
copia exacta del original que posee — y no enseña — Roberto 
Rothschild, de París. El cuadro del museo de Amsterdam debiera, 


pues, atribuirse a Julieta Leyster, discípula de Frans Hals, que, 


del mismo 


iones, había ejecutado 1 


en casa del maestro y bajo la direcció 


"LOS ESPOSOS SISLEY”, por Renoir. 


Augusto Renoir (1841-1919) tuvo por amigo predilecto a otro gran 
pintor francés: Alfredo Sisley. Amistad iniciada en la adolescencia, 


] 


duró hasta la muerte de 


Renoir pintó a su camarada muchas veces. La tela que aquí repro 


ducimos — hoy en el Museo Wallraf-Ri 


Sisley, ocurrida el 30 de enero de 1899. 


nia) — representa a Sisley y a su esf de e 
uciendo un vestido muy elegante en su época, pero hoy un tanto 


chillón con sus franjas amarillas y rojas. Este retrato 


años de edad, en 1868. Otras dos t 


el autor cuando tenía 27 


de Renoir fijan 


Sisley”, y “Le cabaret de 
tada en 1866, en Marlott 
artista se ha retratado a 
Lecoeur y Sisley, y 
le la vida de bohemia”. 


idad de su amigo: 


1 personal 


lo ejecutó 


la mére Anthony”. 


se trata de un 


sí mismo en compañía de sus colegas 


le Henri Murger, el inolvidable autor de "Escenas 


El cuadro es del año 1868. 
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la “Riva”. Vestían unos magnificos trajes Je” 
gionales en tela azul marino con una cami: 
sola de lienzo bordada en colores. El anche 
ruedo de la pollera iba bordado en mil colo” 
res que hacian juego con el delantal; un an- 
gosto y largo cinturón en metal plateado se 
enroscaba dando muchas vueltas a la cin 
tura, y sobre los cabellos trenzados, colocados 
a un lado, el clásico gorrito rojo de los dá:- 
matas. El grupo daba con su exotismo color 
y animación a los sitios por donde pasaba. 
Al rato desapareció internándose por una ca” 
Nejuela de la ciudad que es típicamente ita” 
liana. Divisábanse aquí y allá algunas cú- 
pulas barrocas; Un “campanile” veneciano 
se erguía airoso por entre los tejados rojos. 
A] fondo los Alpes dináricos enmarcaban el 
paisaje. 

Me gustó Zara y en esa costa. Puerto ito 
liano extendido sobre una reducida lengua 
de tierra que se interna en el mar, está plan” 
tado en la costa dálmata como banderilla en 
el lomo de un toro. Los franceses califican e: 
hecho como uno de los más graves errores 
que hayan podido cometerse en un tratado 
de paz. Pero Zara, la “Mártir”, la que antes 
con su dulce nombre eslavo de ládera fue” 
ra la capital de la Dalmacia, está tan absor 
bida por la inmensa vida de su puerto que 
no siente la incomodidad de su situación, 0 
la disimula. Dirige ostensiblemente su aten 
ción más hacia el lado del mar que hacia 
el de la “Porta de Terraferma”, traspuesio 
la cual se penetra en el territorio yugoes” 
lavo. 

El viaje continúa. Hemos de navegar te 
niendo siempre la Dalmacia a la vista. En 
su trayecto el barco no se alejará de la cos” 
ta, que se muestra acantilada y peñascosa. 
Los Alpes descienden abruptamente al mal. 
La montaña, de aridez extrema, rechaza 0! 
habitante, el cual se ha acomodado en lo 
orílla. De tiempo en tiempo aparecen case” 
ríos, uno que otro vallecito, algún viñedito. 
que burlan la terquedad de aquella 
masa pétrea. El Velebit desde sus 2.000 
metros señorea las cumbres, ocultando 
adusto y hosco murallón el aspecto sonriente, rebosante 
ión que brinda la montaña en su descenso a la Croacia, 


de vegetac 
a la Bosnia y a la Herzegóvina. ¿Por qué tan violento el con” 
traste en la naturaleza de los Alpes dináricos? Unos afirman Ser sa 
resultante de la “bora”, viento terrible, asolador, proveniente del Car 

r se 


lar con furia sin igual día y noche y a veces po 
habría desprovisto al suelo de la Dalmacia de su Cc” 
muchos la explican co” 
los dálmatas se defen" 
avistaban una flota pi 
iones a los venecianos, 
os bosques paró 
En una antigua 


so, que al sop 
manas enteras, 
le tierra vegetal; otros culpan a los pastores; 
encia de la lucha contra la piratería: 
2ndo fuego a las florestas en cuanto 


dian f 
rata; no escasean tampoco por cierto las imputaci 
quienes al decir de viejas crónicas eslavas destruyeron 1 
aprovisionarse de maderas a fin de construir sus flotas. 


a, Claudius se permite denominarla “frondosa Dalmatis”- La ima” 


poesia, 

ginación popular, por su parte, le ha encontrado también su razón: 58 
e un castigo del Cielo porque sus habitantes le robaron a Nues” 
to Señor el lechón asado que se disponía a comer en compañía de 
San Pedro. Pero en compensación mentan la promesa de que ha de se! 
a por esta posesión se disputan a lo largo de la Dalmacia — €! 
e) > el cual han de llamarnos con sus trompetas los Angeles €! 
lía del Juicio Final. Y en efecto que el decorado no puede sel mas 
«Jecuado; sobrecoge. De él nacen sus leyendas. Pululan las brujas qué 
alimentan con corazones de niños, los monstruos de todas 
especies, animales apocalipticos, objetos encantados, como 
r las monedas de oro, de mágico poder, en Ja gruta de Escu” 
io, que custodiadas por una serpiente feroz acarrearía al 


la 
audaz que intentara robarlas la mayor de las maldiciones. 
de Vriika. 


Además las Puertas del Infierno están ubicadas cerca 
que la montaña está horadada en sus pio” 
iundidades y en mil direociones por corrientes de agua, qu” 
fisuras que la asemejan a una enorme esponja petriti” 
cada. Ríos, arroyos que sa ven correr en la superficie, des” 
aparecen de pronto en hendiduras de las rocas Y reción Vue.” 
ven a surgir a la vista después de varios kilómetros de vid£ 
rráneo. Sus cursos sufren continuamente estas alterna: 
mar o para siempre eN las 
las grutas o en 195 
de la salida Y de 
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3111 y 


Lo curioso es 


lAs 


subte 
tivas hasta que se pierden en el 
y ¿L profundidades de la montaña. Además en 


fesquebrajaduras de las rocas a las horas 
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ROSINA FIERRO COLOMBRES 


La recuerdo perfectamente. Recuerdo también aquel tedio profundo 
n que volvi a tenderme en la cucheta deseando que transcurriera el 
ara y con él terminara la travesía. Habia estado un tanto embotada por 
e, sueño en aquella temprana mañanita de verano, mirando por largo ra- 
to el ininterrumpido desfilar de la uniforme y rocosa costa dálmata, que 

recia dentro del reducido marco del único ojo de buey que 
tenia mi camarote. Doce horas por delante con el consiguiente fastidio 


de ¡la espera. De pronto la “Francesco Morosini” se detuvo. ¿En cuál 
de los puertos cuyos nombres leyera por vez primera el día anterior 
eu la agencia naviera de Trieste? Desde mi puesto de observación pu- 


cy se vela que interesara. Quién sabe si era posible descender. Toau 
n de vestirse en el acto y ensayar. 

llegué a la cubierta la motonave se ponía en marcha avarn 
tamente entre lsias, rumbo al Sur. Queaaba auas 
] Zara. Listinguiase c.aramente el 1f y ve” 
"Riva Vecchia” y esos adioses y posi- 
recomend s formuladas en lengua 


¡a mismas escenas 


Abundaban 
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la “Riva”. Vestian unos magníficos trajes re- 
gionales en tela azul marino con una cami- 
sola de lienzo bordada en colores. El ancho 
ruedo de la pollera iba bordado en mil colo- 
res que hacian juego con el delantal; un an- 
gosto y largo cinturón en metal plateado se 
enroscaba dando muchas vueltas a la cin- 
tura, y sobre los cabellos trenzados, colocados 
a un lado, el clásico gorrito rojo de los dál- 
matas. El grupo daba con su exotismo color 
y animación a los sitios por donde pasaba. 
A] rato desapareció internándose por una ca- 
llejuela de la ciudad que es tipicamente ita- 
liana. Divisúábanse aquí y allá algunas cú- 
pulas barrocas; un 'campanile” veneciano 
se erguía airoso por entre los tejados rojos. 
Al fondo los Alpes dináricos enmarcaban el 
paisaje. 

Me gustó Zara y en esa costa. Puerto ito 
liano extendido sobre una reducida lengua 
de tierra que se interna en el mar, está plan- 
tado en la costa dálmata como banderilla en 
el lomo de un toro. Los franceses califican el 
hecho como uno de los más graves errores 
que hayan podido cometerse en un tratado 
de paz. Pero Zara, la '“Mártir”, la que antes 
con su dulce nombre eslavo de ládera fue- 
ra la capital de la Dalmacia, está tan absor- 
bida por la inmensa vida de su puerto que 
no siente la incomodidad de su situación, o 
la disimula. Dirige ostensiblemente su aten” 
ción más hacia el lado del mar que hacia 
el de la “Porta de Terraferma”, traspuesta 
la cual se penetra en el territorio yugoes” 
lavo. 

El viaje continúa. Hemos de navegar te- 
niendo siempre la Dalmacia a la vista. En 
su trayecto el barco no se alejará de la cos- 
ta, que se muestra acantilada y peñascosa. 
Los Alpes descienden abruptamente al mar. 
La montaña, de aridez extrema, rechaza al 
habitante, el cual se ha acomodado en lo 
orilla. De tiempo en tiempo aparecen case- 
rios, uno que otro vallecito, algún viñedito. 
que burlan la  terquedad de aquella 
masa pétrea. El Velebit desde sus 2.000 
metros señorea las cumbres, ocultando 
tras ese adusto y hosco murallón el aspecto sonriente, rebosanta 
de vegetación que brinda la montaña en su descenso a la Croacia, 
a la Bosnia y a la Herzegóvina. ¿Por qué tan violento el con- 
traste en la naturaleza de los Alpes dináricos? Unos afirman ser la 
resultante de la “bora”, viento terrible, asolador, proveniente del Car- 
so, que al soplar con furia sin igual dia y noche y a veces por se- 
manas enteras, habria desprovisto al suelo de la Dalmacia de su ca- 
pa de tierra vegetal; otros culpan a los pastores; muchos la explican co- 
mo consecuencia de la lucha contra la piratería: los dálmatas se defen- 
dian prendiendo fuego a las florestas en cuanto avistaban una flota pi- 
rata; no escasean tampoco por cierto las imputaciones a los venecianos, 
quienes al decir de viejas crónicas eslavas destruyeron los bosques para 
aprovisionarse de maderas a fin de construir sus flotas. En una antigua 
poesia, Claudius se permite denominarla “frondosa Dalmatise”. La ima- 
ginación popular, por su parte, le ha encontrado también su razón: se 
vata de un castigo del Cielo porque sus habitantes le robaron a Nues- 
tro Señor el lechón asado que se disponía a comer en compañía de 
San Pedro. Pero en compensación mentan la promesa de que ha de ser 
allí — y por esta posesión se disputan a lo largo de la Dalmacia — el 
sitio desde el cual han de luamarnos con sus trompetas los Angeles el 
dia del Juicio Final. Y en efecto que el decorado no puede ser más 
adecuado; sobrecoge. De él nacen sus leyendas. Pululan las brujas que 
se alimentan con corazo los monstruos de todas 

especies, animales apocalípticos, objetos encantados, como 
las monedas de oro, de mágico poder, en la gruta de Escu- 
lapio, que custodiadas por una serpiente feroz acarrearía al 
audaz que intentara robarlas la mayor de las maldiciones. 
Además las Puertas dei l tán ubicadas cerca de Vrlika. 

Lo curioso es que la montaña está horadada en sus pro” 
fundidades y en mil d ciones por corrientes de agua, gru” 
norme esponja petriti- 
en la superficie, des- 
s de las rocas y recién vue!- 
de varios kilómetros de viaje 
sufren continuamente estas alterna 
mar o para siempre en la 
o en 


tas, fisuras que la asemejan a una 
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héroe 


por ZULMA NUÑEZ 


No solamente en os cuentos cad: la infancia ocurre que llegan los héroes, al 
final de sus hazañas, j ción o el premio más amable a que 
puedan aspirar. Tam! abién en la vida, por cada hombre 
que triunfa en ensa que se brinda o hay un amor 

o la novela, al cuento, a la leyenda, 


e 


a todo lo creado por la fantasía. 
En Caraguatá, aldea próxima 
estaba destinado a e 
posición económica 
sobrevenir, la obtenc 


E glo un niño cuyo nombre 
en Ed continente. Hijo de una familia cuya 
s dificultades que pudieran 
só normalmente la escuela 


una carre 


primaria, sin interesarse mucho por ln le imponían. 

—¿Por qué? ¿Acaso no era el niño inteligente? ¿ no tenia disposiciones para 
el estudic 

Si hubiéramos hecho esta hoy general y presi- 
dente del Paraguay, no nos hizo, con el recuerdo 


de su infancia: 

—Yo era un aldeanito r ] y fracasado. Emprendia una cosa y en seguida me 
cansaba de ella o la hacia mal. me desalentaba y, hasta que llegué a la ado 
cencia muy avanzada ya, no tuve idea de lo que podria llegar a hacer en la vida satis 
laciendo mis gustos. Creo que siemp fuí un hombre al reves... 

Vale la pena anotar lo que un hombre inteligente, que no es tonto ni fatuo, dice de sí 

general Félix Estigarribia se autocri- 
ente satisfacción, por hallar una oportu- 


mismo cuando se juzga. Por eso insisti 
ticase. A lo que él accedió, al parecer 
nidad de sonreirse de si mismo: 

—Si yo no hubiera sido siempre un homb 
mi vida a una edad en que otros ya la 
de triunfar. A mí, en cambio, me dió en meros años de a ado por d 
gar a ser un gran pr un filósofo, un 
un director de conciencias. Y ya me cr un genio en la q cuanido 
lo abandoné lo y me dediqué a la agricultura. ¡Qué disciplinas tan diferente 
medita l conocimiento integral del campo; de los libros a los instrumentos de cul- 
tura agronómica; de la cátedra a la realidad palpitante de la naturaleza; de la teoría 
a la qee del cielo a la tierra. Dejé pronto de ser un idealista, para convertirme 
en un materialista consumado. Me gradué como agrónomo y ejercí mi of 


vés, hubiera sabido dar una dirección a 
mado y hasta se han penmitido e! lujo 
Cae 


a las ses Soñaba con 


De > 


con que me aburriría de él. Asi pasaron los años y así viví yo desor lertada, 
hombre al , hasta que en a ejército. 
—¿Muy 


ya habia ensayado 
ncontré mi verdadera 


—En 1910. El ejército tuvo la 
demasiado y ía verguenza de 
vocación. 

Se aventurar 
con 


que 


electo del Paraguay las recibe 
acostumbrado a la adulación, 
que a pesar de todo el brillo con que se em- 

la postura de un turista se ] 


untas y más pre 
enidad. Se 


decer a la voz interior. Sólo 
encuentro de su destino. 


por su 
articu 
ea sin br újula, quisas 


su alma, porque el alma 

rior y p +ocedo de acuerdo a ella. 
udiante de humanidades? 
pesar, se confiesa: 
libr me gustan, pero ya no puedo fre- 
guerra, durante ella y después de ella, 
tunidad de abrir un volumen de poesías, una 
ndo yo estudiaba y la compañía de los 

oroximidad de los Ahora creo que los 
¡ bandonado y ya tengo 
o de vida. 
siente usted eso que la gente 
ititu solitario? 
iderme no 


novela, 


<Q 


hé- 
Chaco ni un minuto de medita- 


hago 


an) 
de la mul- 
nfundirme 

vuelve intran- 
tes y, más que 


cuando empezó: 
pensamos que 
ya en hombre ma- 
cia que valoriza sus ideas 


1sa — es una de 
calamidades de que 
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mundo Ur , Sara Ray F 1 int, Lin , Francisco Ecli 
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Un año después, o En 1917, al comenzm 
los veintiséis años sus campañas populo 
res, un  caricaturists 


Estudiando en el Se- 
toma este apu 


o Napal cuan- . : s 
minario Pío Latino 
Americano de Roma de edad. 


Di 
1 do sólo contaba con 
siete años de edad. 
(1910). 


en Avellan General de Personal, Almirante 
nández, acompañado por su taquígre- 
secretario, señor Carlos García (1927). 


Durante una o 
destacado polí 


9 to a él el señor Barceló, 
la ciudad. 


alcanzar su libro “El Imperio 


Carbón de Sub , Al 

trabajo 1 - 1 oviético'" los 100.000  ejempla- 

a de e res, sus amigos le tributan un 
homenaje (1933). 


Antonio Al 
Este 
año 1933. 


icel de 

r en la tela, en 19 

una expresión de Monse mo 
Napal. 


Impartiendo la ber- 
dición en sus bod 
le A sacerdotales 
(16 abril 1935) 


En una fiesta patronal en 1922 jun- el viaje que « Otro opunte ido al lápiz | 
to al gobernador de la provincia efe 1 1te Tellechea y registra cor 
de Buenos Aires, Cantilo. Sarmiento”. Ci fecha el año 1925. 


Una foto de 1927 lo Monseñ al, igo de las letras y rte, € r . le su escritorio junto a sus 
muestra visti el una reu s y artistas realizo ne libro S, lle y monografías de 
uniforme que a 
bordo de las naves. 


A. River Pl 
1 a Napal « 
C ordatoria 
nombr res é i de la piedra fu 
1 estadio. 


5 »] » - a Aer A Es Me 
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LOS ACTUALES NIETOS DE LOs 


(FINAL 


María Elena e E, Ji F o Me 
Alvear Q. d me L . Ey Moreno 
Santamari A . : ' Quintana. 


Santiago Villar Luis Villar Elena Villar Mariano Villar 
Saenz Sáenz Saenz. Sáenz 
Peña. Peña, Peña. Peña. 


- ¡Agustín 
Uribura 


Cernadas.. . E 3 Roca. 
a « 


Dé 


Helena 
Uriburu 
Y Quintana. 


Sofia Francisco 
Uriburu Uriburu 
Quintana. Quintana. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


José Evaristo Leonor le. 
Mies resifigitized Di 5009 le" ea 


o A 


RESIDENTES ARGENTINOS 


Luis José 
Figueroa Alco 
Castex, 


M. Josefa Mario N. Teresa José J. 
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Luis Fernando 
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La carrera de Robert Houdin fué 
seductera y dramática al mismo 
tiempo. Llevó una vida encantada 
y vagabunda, recogiendo aplausos 
por el mundo entero. Su espiritu 
ingenioso creó mil juegos de ilu- 
sionismo para asombrar al públi- 
co en sus representaciones. La 
simplicidad de los medios emplea- 
dos sólo podia compararse al 
asombro suscitado con tales ex- 
perimentos. 

Hijo de un relojero, Robert Hou- 
din nacio en Blois, en 1805. Desde 
la infancia se apasionó por la me- 
cánica y construyó gran número 
de juguetes y, sobre todo, autó- 
matas, con los cuales no tardó en 
presentarse al «público. Después 
de numerosas aventuras y vicisi- 
tudes, abrió en París un teatro 
destinad> exclusivamente a pres- 
tidigitación. Tenía entonces 40 
años. Dotado de verdadero talen- 
to, modificó los métodos emplea- 
dos y fué uno de los primeros en 
aplicar la electricidad en esa cla- 
se de trabajos. Alcanzó extraordi- 
naria celebridad no sólo en Francia, sino en el resto de Europa. Creó y 
perfeccionó una serie de experimentos, así como gran número de per- 
sonajes que llamaron grandemente la atención y le sobrevivieron muchos 
años. No era Robert Howdin hombre vulgar ni ignorante, como lo de- 
muestra el hecho de haber presentado a la Academia de Ciencias va- 
rias memorias sobre mecánica y electricidad, escribiendo, además, al- 
gunas obras, como “Confidencias de un prestidigitador”, que alcanzó 
muchas ediciones. 

Su teatro “des Soirées-Fantastiques”” quedó legendario en París. Si- 
tuado en el “boulevard des Itdliens””, vió desfilar millares de fieles 
amuntes del ilusionismo. 

Entre los autómatas más célebres de Houdin sorprendieron sus pá- 
jaros cantores y sus muñecos escritores y dibujantes. Otros, movidos 
por pedales, palancas invisibles, por electricidad o aire comprimido, 
eran sus ayudantes en las pruebas del mágico repertorio. Sus repre- 
sentcciones eran alegres, pero de buen tono, sin retruécanos ni misti- 
ficaciones. Su presentación, sobria y correcta en oposición a la verba 
dudosa de sus colegas y predecesores, hdbiles pero no siempre del 
major gusto. 

Culto y espiritual, Robert Houdin tenía por amigos a conocidos ar- 
tistas como Dantan, Lemercier de Neuville y Gustavo Doré. Su distin- 
ción y fama le llevaron a operar en los más aristocráticos salones. Ante 
Luis Felipe desplegó su arte escénico como luego lo hiciera, por dos ve- 
ces, ante la reina Victoria de Inglaterra. 

En sus giras teatrales fué victima de accidentes y numerosos inci- 
dentes, agresión de bandidos en regiones despobladas, discusiones con 
aduaneros, con gendarmes y trágicas “pannes” nocturnas. 

Cierta vez viajaba en diligencia hacia Bélgica. Al entrar en Senlis, 
un anciano mendigo corrió a su encuentro, presentando, de lejos, el 
sombrero. Houdin comprendió el expresivo gesto y resolvió poner su 
habilidad al servicio de una buena acción. Arrojó una moneda que fué 
a caer en el raido sombrero del pordiosero, ante el asombro de sus 
compañeros de viaje. 

Apenas ejecutado el acto, oyeron gritos desesperados: ¡Deteneos! 
¡Deteneos, ¡por favor! gritaba el pobre viejo mientras corría con el pro- 
pósito de impedir el paso de la diligencia. El postillón detuvo los 
caballos, en el preciso instante en que el vehiculo se inclinaba so- 
bre el camino: una de las ruedas estaba partida, lo cual visto por el 
agradecido mendigo evitó una catástrofe segura. 

Era tal la afluencia de público a las exhibiciones de Houdin que se 
agotaban desde temprano las localidades y un letrero anunciaba la 
inutilidad de costearse sin poseer de antemano la entrada. 

Cierta noche, la multitud, sin obedecer la orden, derrumbó las puer- 
tas y penetró en la sala, ávida de no privarse del espectáculo. Robert 
Houdin no pensó en acudir a la fuerza pública para desalojar a los 
intrusos. Tuvo una idea tan bella como impresionante: dió esa “soirée”" 
gratuita y repartió obsequios entre los asistentes. Al terminarse la 
función, los asaltantes quisieron pogar su entrada a todo trance, pero 
las ventanillas eran impotentes ante esa avalancha de voluntarios. 

Al día siguiente, Robert Houdin recibió por correo una carta acompa- 
ñada de cien francos, que decía: 

“Señor: 

Arrastrado anoche por un torbellino de cabezas locas, intenté vana- 
mente pagar mi entrada. No quiero abandonar Francia con esta deuda. 
En consecuencia, fijando el precio de la luneta ocupada en proporción 
al placer experimentado por vuestra representación, os envio este 
billete de cien francos, rogándoos aceptarlo en pago de la deuda tan 
involuntariamente contraída”. 
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En compañía de su hijo, Robert 
Houdin ofrecía pruebas de viden- 
cia, que no consistian sino en un 
gran desarrollo de la memoria vi- 
sual. 

En la corte de Luis Felipe, la 
duquesa de Orleans le presentó 
un pequeño estuche cerrado, pi- 
diéndole hiciera adivinar el con- 
tenido por su hijo. Mientras habla- 
ba la duquesa, Houdin abrió secre- 
tamente y con habilidad suprema 
el estuche y vió su interior, comu- 
nicando en voz baja las netesa- 
rias instrucciones a su hijo. 

El niño declaró con impertur- 
bable seguridad: 

—"Hay en ese estuche un al- 
filer de oro, con cabeza de bri- 
llante engarzado en un círculo de 
esmalte celeste”. 

—Señor Robert Houdin—dijo la 
reina—, es la pura verdad. ¿Quiere 
usted aceptar este alfiler como re- 
cuerdo de la visita a Saint-Cloud? 

En 1856, tentado por el coro- 
nel Neveu, jefe politico de Arge- 
lia, Houdin aceptó ir a ese país 
para asombrar a los árabes, recalcitrantes a toda clase de milagros. El 
prestidigitador se salvó de la muerte gracias a su inagotable inventiva. 

Ante una asamblea de árabes burlones, un morabita dijo a Houdin: 

—Elige una de estas dos armas: las cargaremos y yo dispararé so- 
bre ti. Nada tienes que temer, ya que sabes parar los golpes... 

Sorprendido Houdin, tuvo una idea genial: 

—Para ello debo permanecer seis horas en oración. Mañana por 
la mañana “desafiaré tu arma”, le repuso. 

A las ocho los árabes se reunieron para el desafío. El musulmán 
tomó una de los pistolas y a la señal dada, disparó contra Houdin. 
Parte el tiro... y la bala aparece entre los dientes del prestidigitador. 

Irritado el rival intenta precipitarse sobre la otra pistola, pero ágil 
se apodera de ella Houdin, al tiempo de agregar: 

—No has podido herirme. Ahora verás si mis tiros son más temibles 


“que los tuyos. ¡Observa ese muro! 


Robert Houdin apretó el gatillo y sobre la ¡pared encalada apareció 
una extensa mancha de sangre, en el mismo lugar donde apuntara. 
Aproximóse el morabita, mojó los dedos en el líquido, y al comprobar 
era sanore efectivamente, dudó hasta de su profeta. 

La explicación de tan fabulosa pruebot es la siguiente: usando un 
procedimiento químico, de larga descripción para el lector por lo cual 
suprimimos detalles, Houdin fabricó una bala hueca de estearina pa- 
ra cargar el arma y se puso en la boca la verdadera. La bala de 
estearina se rompió al disparcr la pistola sin que nadie advirtiera na- 
da, pendientes como se hallaban del milagro realizado. En cuanto a 
la segunda bala, utilizada por el ilusionista, estaba rellena con san- 
gre que extrajo de uno de sus dedos y cerrada con una gota de estea- 
rina. La prueba pudo así ¡llevarse a cabo en condiciones tan magnifi- 
cus como desconcertantes. 

Houdin ejercitó ampliamente su rica imaginación y sin igual destre- 
za, tanto en el dominio quimérico como en el real. 

Nusión y mecánica formaban una sola cosa para él. Semillas de- 
positudas en un vaso de cristal, herméticamente cerrado, se convertían 
en ura rosa, transformada al poco rato en precioso “bouquet”. 

La “prisión” consistía en una pieza mecánica representando es- 
ta escena: un payaso, previamente encerrado en ella, asomaba la ca- 
beza por entre los barrotes de la cárcel. Se le decapitaba, poniase la 
cabeza en un plato sobre una mesita auxiliar, lo cual no impedía al 
clown aparecer sano y salvo en la parte superior de la caja. 

El gran ilusionista se retiró de la escena a cincuenta años, para vi- 
vir en Blois. Compró una propiedad que llenó de trucos y de disposi- 
tivos eléctricos para asombrar a visitantes y amigos. 

Siempre dominado por su pasión mecánica, fabricó muchos apa- 
ratos que hoy nos resultan familiares, pero entonces denotaban su 
talento real de ingeniero y de fisico. Puede ser considerado como el 
creador de la relojería eléctrica. Empleó sus horas de ocio en perfec- 
cionar instrumentos da oftalmología, que sirvieron de base a ulteriores 
perfeccionomientos. En los infcrmes de la Academia de Ciencias ci- 
tose con frecuencia a Robert Houdin, así como en las revistas cien 
tíficas del Segundo Imperio. 

Fué en su vejez un anciano amable y modesto, ajeno completamen- 
te a su renombre universal. Sentía horror por los cumplimientos y va- 
nas alabanzas. Nada le resultaba tan odioso como las frases insípidas 
y vulgares de sus visitantes. 

Profundamente entristecido por la muerte de su hijo menor, le sc' 
vivió escasemente. Houdin murió el 13 de junio de 1871. Su tumba está 
en Bois, donde una calle lleva también su nombre. 
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a para el logro de esa otra a 


Por CLARA SOBREMONTE al pas a 


idor lee a su esposa y a La familia 
21 último de trabajos. Thedy a 


ginárselas pronto tal cual son. La 


y cálida. Una biblioteca repleta d 


faltar el pincel del más grand 

Amabilidad en todo: en las pe 
Aquí la planta baja del 

planta alta donde la familia se 

buen criollo. La emba 

atienden los asuntos d 

solver m 


casa, a con sobriedad, pero confortable 
arte, entre las que no podia 
Uruguay: Juan Manuel Blanes. 


cumple su misión; allá la 
embajador “madruga” como 
. En uida se 
realiza, para T 
porque “donde todos tienen 
no hay nada tan favorable 
como una no menos buena 
res. Por otra parte no hay 
olvidar que aquí está, en la per 
a Paula Pascual, 
espiritu de la 
Una urug 
entien: 
esuntos que 


scn a 


Es que 


La habitació 


la 
los habitante 


sus m 


intimidad 


cotidiana 


—Papá, ¿me das un 
llo uruguayo? 


Doña Paula Pas- 
cual de Martínez 
Thedy entregada 
a la agradable ta- 
rea de escribir a 
su nietecita Susa- 
na, cuyo  retraíc 
tiene a la 


an politicos O 

otra índole. En 

pais donde las 

mujeres votan, tie- 

nen opiniones y pue 
idas, d 


ta, monta tanto...” 
jeres tienen esta 
la que los hombres rin 
ido homenaje. Por 
embajador Martínez Thedy con- 
sulta con su esposa y se hace 


os, no está demás 

una mujer. 

se lamenta 1 

énito, marc a Ohi 

embaja- 
y que ha dejado la casa 
representante 
ruguay y su es de tal manera 
esfuerzo y en las ideas, 
n este punto expresivo del 
Mena de “muchas Su- 
a Martín - el despacho. 
con cigarrillos uruguayos; 
1 embajador 


ambién 
an ver 1 


los enjuicien, 
la casa están 1 


sta intimidad, si 
trato que se 
uguaya d 


indan 


entincs. 


HACE 25 AÑOS... 


sio de 1914. Don Martín Ocampo y su es- 
Vedoya, reunen a las amigas de su hija Adela. 


La señorita Adela Zemborain ofr 
sa a un grupo intimo de sus amigas. 
ancrita Suscna de Bary reune en una comida a un gru- 


le sus amistades 


con gran éxito en el teatro Colón 


di Alma' 


5 Monseñor Miguel de Andrea bendice el enlc 


Arminda Luzuriaga con el Sr. Patiño Meyer. Guillo:mina 


Doña 


Miérco:es 6. Josefina Unzué de Cobo reune en su resi- 
S. 


Ju 7 formalizó el compromiso de Sil- 
Saa con el Dr. Carlos Albert _ ión 
* Con fines de cia 


se efectúa una fiesta de pati- 
naje en el Palais de Glace, lo- 
sal que reune esta temporada 
a lo más selecto de 
sociedad para la prá 
leporte de moda. 

* Fallece en Washington la 
de los 
n Ax- 


esposa del Presidente 
Estados Unidos, Mrs. El 
son de Wilson. 

* Como repercusión de la 


guerra europea los bancos de 
nuestra capital resuelven ce- 
rrar sus puertas. D. Manuel de 
Iriondo, presidente del Bancc 
de la Nación, gestiona su rea- 
partura. 

Viernes 8. — Susana Ca- 
e Hunter recibe a sus re- 


1 


Se consagra en la iglesia 
de San Miguel el enlace de la 
señorita Matilde del Valle con 
don Luis María Gallegos. 

* Don Eduardo Díaz de Vivar 
es obsequiado con una comida 
an el Club del Progreso con 
motivo de su graduación con 
as más altas clasificaciones de 


su curso en la Facultad de De- 
recho. 


Susana Castex 


Sábado 9. Fallece el 
Torres de Apellániz 


presidente de la República, 
Dr. Roque Sáenz Peña. Su des- 
aparición conmueve a los círcu- 
los políticos y sociales. El ex- 
tinto promulgó en febrero de 
1912 la ley que rige las elec- 
ciones nacionales. 

* El coronel Alfredo de Ur- 
quiza y su esposa, doña Luci- 
ia de Anchorena, ofrecen un té 
en obsequio de las amigas de 
sus hijas María Lucila y Mer- 


cedes. 


En un acto oficial es inau- 
gurado en la plazoleta que lle- 
va su nombre el monumento a 
egrini. 


Carlos Pe 


Domingo 10. — Iniciando 
ina cruzada contra las atrevi- 
das modas actuales, monse 
Miguel de Andrea pronuncia 


ina conferencia. 


12. 


la capi- 
pa 
Carmen 


Martes 


la se- 


y . ] reuni de B f ] ar de Christopher- 
lueña as 1 Costa de Peers, 


a de Uriburu. 


D. Adolfo P. Carranza, dírect 
Museo Histórico, fallecido Ns 


días, 


A 


AA ka ——e_—— AA Y A 


ella Villa Devoto queda unida 
al centro de la ciudad. 


Jueves 14. — La señora 
Josefa Unzué de Cobo ofrece 
una fiesta infantil festejando 
el cumpleaños de su sobrina 
Susana Aldao Unzué. 

* Noticias llegadas de Pa- 
rís anuncian el enlace de la 
señorita Celia Bosch Pagés con 

e Héctor Cassajoux. 
SS * Queda concertado el en- 
O ES lace e la señorita Stella 
Morra con el doctor Miguel An- 
gel Cárcano. 
Viernes 15. El notable 
ajedrecista Capablanca por 
segunda vez llega a Buenos Ai- 


res, invitado para jugar diver- 
sas partidas con aficionados ¡o- 
cales 

Sábado 16. — Se formali- 


compromiso de la seño- 
] 


Constanza Bunge con el 
loctor Oscar Frías Bosch. 


Domingo 17.—Teodoro De 
Bary y su señora, Fidela Mas- 
kinlay, reunen a sus amigos en 
un bridge. 


Lunes 18. Queda con- 
serteodo el enloce de la seño- 
rita Carmen Videla Cabral 
Gustavo Vernet Amadeo. 


Martes 19. En el Odeón 
hace su debut la actriz italia- 
na Lidia Borelli. 

Mié es 20. Fallece el 
Santísimo Padre Pio X, ) 
nado el domingo 9 de agosto 

1903. 


* Queda concertado el en- 


e de la señorita Leonor Es- 
la Borbón con el doctor Au- 
ano Garcia Calvo. 


21. — Con motivo 
de habersel rdado el bre- 
de Piloto Internacional, 
Ja que rindiera el 21 de 
oróximo pasado, don An- 
S. Adami, primer periodista 
T latense que lo obtiene, es 
agasajado por un grupo de pe- 
riodistas y amigos. 


Baron=sa1 
Peers de Nisuwburgh. 


Viernes 22. — Se concer- 
ta el enlace de la señorita En- 
riqueta Wasermann con Raúl 
lel Carril. 


Sábado 23. Se concerta 
= enlace de la señorita Jose- 
fina Pujol Vedoya con Domin- 
go Achával Rodriguez. 


Domingo 24. — Queda for- 


1 do el compromiso de la 
E 
s a Carr on 
Belisario Alvarez de Toledo. 
Lunes 25. — Carlos Bun- 


ge y su señora, Emestina Bun- 
ye, ofrecen una fiesta en obse- 
quio de sus hijas María Rosa 
y Elena. 


Martes 26. — Queda lfor- 


malizado el compromiso de la 
señorita Clara Figueroa Alcor- 
ta con el doctor Gaspar Fede- 


Miércoles 27. — Se ha con- 
certado el enlace de la seño- 
rita Fanny Ayerza con el doc- 

r Julio L. Peña. 


Jueves 28. — Carmen Dor- 
mal de Olazábal reune a la 
el Hipódrorr gentino Lozano Jar Ma- 1 , 
En el Hipódromo Argentino Lozano, Sara Ma hora del té a sus relaciones. 


dero de Anc 

Viernes 29. — Queda con- 
lace de la seño- 
zquez con Ni- 


sertado el er 
rita Carmen V 
-anor Huidobro. 


24 ir , D. Angel S, Adami, que ha sido 
¡Sábado 30. José María objeto de distinciones con moti- 
Bustillo ofrece un té( wr jun ¡gay vo de su breve! de Piloto Inter- 


Go gle po de sus amistades. 
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“A tout instant, Cezanne me fait 
penser a un autre Gréco, multiplié 
par Delacroix”. — André Suarés. 


Francia, patria de todas las artes, nos envía una muestra de la ca: 
pacidad y sensibilidad de sus artistas; muestra que asombra por su 
magnífico esplendor. Lentamente recorremos los salones del Museo Na- 
cional de Bellas Artes pasando revista a un siglo de arte francés. 

Por razones de espacio sólo podemos hacer una breve reseña de lo 
visto. Vemos primero a Prudhon, de delicadeza lánguida y voluptuosa, 
de los pocos que supieron comprender la antigiiedad clásica. Delacroix, 
uno de los más vigorosos pintores de animales de todas las épocas, es- 
tá representado por su convencional “Grecia expirante”. De David, de 
quien dijo Baudelaire que era “un astro frío”, más romano que griego, 
pasamos a un bellísimo Ingres, más griego que romano. Uno de los 
mejores Géricault que hayamos visto, el magnífico “Cuirassier”, de ges 
to bravío, que hubiera firmado Rembrandt con honor, tiene la rara vir 
tud de no identificarse con ninguna época. . 

De Corot, esa “suave y pura melodía que aligera el alma”, tenemos 
“Femme a la toque”. Daubigny, menos austero y más humano que 
Theodore Rousseau, está representado por un hermoso y plácido paí- 
saje que figura en Louvre. Jean Francois Millet pintó con gran maestría 
escenas de la vida rústica. Honoré Daumier vió una humanidad triste 
y cruel y la reflejó en sus lienzos. El arte, lleno de calma y de nobleza 
en su sobriedad, de Puvis de Chavannes ha hecho desfilar un armonio- 
so cortejo de bellísimas figuras. Renoir fué un pintor de mujeres indo- 
lentes que rebosan salud, muñecas de carnes frescas que no piensan 
en nada; pero aristocratizó los temas más vulgares. Su “Jeunes filles au 
piano”, que figura en esta exposición, respira coquetería y música de 
Chopin. 

Sólo tres amigos acompañaron el ataúd de Degas; hoy día sus ad- 
miradores forman legión. Pintó lo que vió con maestría de expresión; 
analista paciente, desdeñoso de los detalles, no sacrificó el color al di- 
bujo ni el dibujo al color. De cada bailarina hizo una pequeña obra 
maestra, llena de finura, de vida y de emoción. Es uno de los valores 
más grandes de la pintura francesa. De Fantín Latour, el pintor de flo- 
res más exquisito del siglo XIX, pasamos a Gauguin, el sudamericano 
que inmortalizó Tahiti con sus telas, que, pese a su poco relieve, nos 
muestran un maestro de la construcción y del color, bajo la preocupa: 
ción decorativa. Admiramos un Sisley, lleno de luz, de colores limpios, 
visión de pereza, de sosiego y de calma. En “Le Skating"” de Manet nos 
detiene la dulzura de la expresión; como algunos cuadros de Renoir Y 
Degas tiene el valor de un documento que nos recuerda la existencia 

de una época menos pequeña, menos inquieta y de ritmo 
eE más lento que la actual. 
"PAYSAGE". De Cezanne figuran cinco telas. Su nombre, suave, redon- 


MATISSE, “NATUSE MORÉ> 


> 


YE sara 


do, sereno, parece una imagen de sus telas, que nun- 
ca chocan con violencias, que no irritan con aspere- 
zas. Enemigo de lo melodramático, su pincel es plá- 
cido y está lleno de dignidad. Con dos pinceladas re- 
produce un paisaje, refleja una sensibilidad y suscita 
una emoción. Pocos pintores tienen ese enorme poder 
sintesis. Paisajista de inconfundible paleta, llevó 
la región de Aix, haciéndola inolvidable al 
de su personalidad. Cezanne, “que tenía 
y la mano honrada, dejó en sus 
oObI J la austera objetividad de las co- 
sas”, dice os D'Ors. En una naturaleza muerta, 
] manzanas, como quien dice con un solo 
star que es nada menos un artista, na- 


Verso, 


da más que un gran pintor. 


QUA 


ezanne es un arpa, Van Gogh es un clarín. Co!lo- 
incel febril. Vida trágica, valor perma- 
ostésico genial, es mucho más que un nom- 
n una historia de la pintura del siglo XIX: rebasa 
con su p ad los límites de una historia del arte. 
Su nombre se nta, más allá de las estrellas, con el 
de Beethoven y el de Shakespeare. Lástima no haber 
traido otras telas suyas. 
Toulouse-Lautrec se dedicó al estudio de los bajos 
fondos de Paris, dejándonos obras penetrantes y cruel- 
mente exactas; nos hubiera gustado más ver algunas 
de sus telas sobre el Moulin Rouge. Se hoi un Pi- 
sarro de primera época, trabajo de disciplina. 
Vlaminck, de blancos opulent: dk que pintó 
)»s con colores claros y simples, y Dunoyer de Se- 
de fuerza sintética, el más grande aguafuertis- 
iempo, están bien represe 
> y todo el arte abstracto contemporáneo, con 
su repugnancia por lo viviente, fueron anticip ados con SERÍCADER: "DE EUMAÍSAS pd a 
genial intuición por Baudelaire. De su “Réve Pari- 


sien” recordamos la siguiente estrofa: 


ra 


"Et, peintre fier de mon génie, 
Je savourais dans mon tableau 
E enivrante monotonie 

es métal, du marbre et de l'eau 
cl á ser discutido, pero torpe se 
y Braque no sor C in 
año ae que representa su 
vonse”, es uno de los gy 
ción. 
premura pda Muse 


¡a 

D 
u 
el 


, que envue 
la viej pa, hay una gran nación 

tiene tiempo para vigilar amorosamente su 
patrimonio artistico. Goethe hubiera repetido 
hoy, ante esta exposición, la frase de su 
“Faust”: “Verweile doch, du bist so schon” 
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París, julio de 1939. 


Simpatizo francamente con algunos costureros parisienses que 
desconfían de esta brusca invasión de líneas ultramodernas para 
la creación de sus modelos. 

Todos hemos admirado la energía y la tenacidad con que “Creed” 
conserva su clásico estilo tailleur. 

Nos anunciaron mangas amplias y de fantasía. Las mangas de 
“Creed” siguen siendo derechas con el hombro en su lugar, a la 
inglesa, ni muy alto, ni muy bajo; es decir, que en este detalle, 
importante, reconocemos su clásico estilo del tailleur. 

También esperábamos polleras muy amplias. “Chez Creed" — 
salvo una o dos excepciones en el dominio de los plisados, — 
todos son de linea recta. 

Solamente los “connaisseurs” podrán ver en los pliegues plan- 
chados. detrás de la pollera, la concesión que este gran tailleur 
ha hecho a la línea actual. No veremos otra. Sus redingotes se 
amolían avenas por discretos pliegues '““Watteau”. 

Se habló también de talles cortos al estilo Directorio. Los vemos 
en esta casa solamente marcados en su lugar. Tal vez pueda de- 
cirse que algunas polleras suben ligeramente sobre las blusas. 
Fstas. de por si, merecerían un capitulo aparte vor su buen gusto. 
Son de una fantasía y novedad encantadoras. Los tejidos se armo: 
nizan con un arte exquisito. Vemos la duvetina combinada con 
teiidos aterciovelados, pero muy deportivos, formar el corsage de 
una simole pollera de lana. Las bocamangas, amplias. llegan algu- 
nas veces hasta la forma kimono. Su corte, muy estudiado, permite 
una entera libertad de movimientos. Vemos también muchas blusas 
con mangas tres cuartos. En este capítulo, éstas constituyen una de 
las novedades más bonitas, si novedad vrodemos lNamor a esta 
moda que tuvo tanto éxito en el siglo XVIIL, y que volvió a tener 
gran boga en la época anterior a la querra. 

Las chaquetas, en general abotonadas hasta el cuello o ligera- 
mente entreabiertas, se adornan con incrustaciones de piel o tercio- 
palo. Los botones rivalizan en tamaño y fantasía. 

Vemos combinados en los conjuntos la lana con el lamé, el ter- 
ciovelo, el gros grain y la falla. 

En cuanto a los colores, puedo decir que todos se emplean. Los 
marrones, tienen tonos que van del rojizo al violáceo. Á veces se 
colorean de gris, de un gris entre el gris-topo y el gris-elefante. Los 
azules — que se emplean ahora para todas las estaciones — tam- 
bién tienen un tinte grisúceo, sobre todo para los conjuntos de 
sport. En los modelos de vestir, vemos más el azul pizarra. Los 
verdes oscuros parecen haber tomado su color del musgo o de los 
pinos. Cuando son claros, tienen la suave tonalidad de las almen- 
dras frescas. Los rojos, recorren toda la gama del púrpura. El negro 
se combina algunas veces con gris en forma de hilos metálicos 
entretejidos con la tela y también con materias plásticas de un 
negro brillante. 


VISTO ESTA SEMANA... Las reuniones en el Hipódromo de 
Longchamp han permitido a los parisienses lucir sus nuevas toilettes 
en este ambiente de tradicional elegancia. En estas reuniones hemos 
podido contemplar un desfile de conjuntos sumamente novedosos. 
Puedo decir que algunos de estos modelos son muy difíciles de 
llevar. Creo que antes de "risquer le coup” debe mantenerse un 
serio conciliábulo con un espejo de tres cuerpos. Después de este 
consejito, dado al pasar, describire algunas de las toilettes vistas. 

Un conjunto de lana azul marino tejido a manco, bordeado por una 
fina banda de piqué blanco unida por una vainilla de Venecia. 

Una cartera formada por cascos, como una pelota de football, toda 
de cuentas de madera laqueadas de azul marino. 

Un conjunto de tela color “grége”, acompañado por cinturón, 
cartora y botitas de cuero violeta. 

Infinidad de tailleurs, tapados y vestidos blancos adornados por 
solapas, cinturones o blusas de fulares obscuros estampados de 
blanco. 

Un vestido azul pizarra acompañado por un tapado color rosa. El 
sombrero estaba recubierto de minoches azul y rosa. 


“NEVERS”. —TAILLEUR- DE 
LAME AZUL MARINO ADOR- 
NADO CON  INCRUSTACIO= 
NES DE TERCIOPELO AZUL; 
MODELO DE CREED, 


“BOSPHORE”. TAI. 
LLEUR DE ALPACA- 
JERSEY NEGRO MUY 
BRILLANTE. BAN: 
DAS DE ZORROS 
PLATEADCS. BOTO. 
NES DE ONIX y 
PERLAS FINAS. MO 
DELO DE HEIM. 
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“"CHARTRES”. VESTI- 
DO DE NOCHE DE LA- 
NILLA BORDEAUX Y 
LAME A RAYAS EN 
BORDEAUX PLATA, 
VERDE Y AZUL. MO. 
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"quien sabe dirigir a los demás posee uña tan alta cualidad que muhca será 
bastante retribuida”. .o - 
Y uno de sus colaboradores añadía: “el éxito en la vida, aun en las profe- 
siones puramente cientificas, como la de ingeniero, es debido en un quince 
por ciento a los conocimientos técnicos y en un ochenta y cinco por ciento a 
la personalidad, a la simpatía, a la facultad de suscitar el entusiasmo de los 
que nos rodean”. 
Existe toda una ciencia de ser agradables y equilibrados en nuestras rela- 
ciones sociales, comerciales o sentimentales. 
Un hombre, por talento que tenga, puede muy poco si no cuenta con los de- 
más. 
En nuestros medios es conocido el caso del solitario laborioso que no sabe 
administrar sus reservas de vitalidad. Trabaja diez, doce, dieciséis horas dia- : 
rias y no tiene tiempo para nada. Después, en el transcurso de los años, cuando 


En sus días de ac:ividad más tecunda, Rockefeller decía a. sus. íntimos: 


este esclavo de su trabajo ha llegado al momento de recoger el fruto de sus 
constantes desvelos, descubre que ha perdido el tiempo, porque está incapaci- 
tado para gozar de la vida. Es la historia de muchos que han venido aquí pa- 
ra hacer su América. 

Ganar plata con los otros, trabajar en colaboración quiere decir ganar más, 
dezcansar más y ser feliz en el trabajo y en el hogar. 

Ser agradables, sonreir ante cada situación por adversa que sea, equivale a 
disponer de una gran fuerza personal. Charles Schwab decia que su sonrisa 
le había valido más de un millón de dólares. Sin su sonrisa Maurice Chevalier 
sería muy probablemente un humilde ebanista como sus hermanos. 

El arte de vivir no es otro que el arte de ser sociable. Es en el contacto del 
mundo exterior en donde aprendemos las mejores enseñanzas para trazar nues- 
tra linea de conducta. 

Pero si éste es un vital y delicado problema, no olvide, querido lector, que 
en su magnitud está compuesto de detalles. Cuide estos detalles y obtendrá 
ante los demás la presencia y el ¡poder de cautivar que usted necesita. Es en 
la confluencia de la imaginación, del buen gusto y de la experiencia en donde 
encontrará el saber de los usos mundanos y de conducirse con armonía. En el 
ciub y en las reuniones sociales y en su vida privada sus amigos y sus fami- 
liares agradecerán estas cualidades reveladoras de su personalidad, que se 
manifiestan, por ejemplo, al elegir los platos y los vinos de un menú, al organi- 
zar una fiesta o una excursión, al dirigir la decoración de su departamento, al 
adquirir sus efectos personales... 

Pero, ante todo, no olvide el detalle en el vestir. Si alguien le replica que es 
esto una frivolidad inútil en estos tiempos difíciles recuérdele las palabras de 
André de Fouquieres cuando dice que: “en su propia “tenue” pueden encon- 
trar los demás el aliento de optimismo y confianza que necesitan para luchar 
contra la crisis. Haga cuanto pueda para aligerar y hacer agradable el am- 
biente en que vive; y si esto crea ilusiones piense que no es en las horas 

=j de inquietud cuando podemos prescindir de e.¡as. Señor, es preciso vestir con 
3 esmero. Si no está muy convencido hágalo por lo ms=nos en honor a las da- 
mas y para los innumerab;es seres que viven del lujo de los demás”. 


Jorge Franch. 


Mientras esperamos presentar a nuestros lectores algunas innovaciones que 
aparecen en los modelos de primavera y verano, en p.ena boga en Juan les 
Pins y en Deauville, las caracteristicas de los trajes de esta temporada ofrecen 
pocas variaciones. 

Nuestros elegantes, con el sentido de la medida que les distingue, siguen 
seleccionando de los modelos europeos y americanos la nota discreta, dentro 
de la modalidad del dia, pero rehuyen unánimemente la estilización detonante. 

En las noches del Colón, por ejemplo, es raro ver un frac azul; el negro 
clásico es el que priva. Sigue la cola larga aceptada desde hace varias tem- 
poradas y el pantalón holgado con el doble galón de seda, como aparecen en 
los modelos presentados por Barber. 

Algunos importadores, como Daverede y Risso, presentan colecciones inte- 
resantisimas de diseños de casimires en tonos grisados y marrones. La marca 
"Daritex”” mantiene entre nosotros el ritmo de la elegancia de las grandes ca- 
pitales del viejo continente. 

Los sombreros de Varela conservan su nota de distinción, con alguna fanta- 


| 
| 
OBSERVANDO... 


sus breeches y jodhpurs, cada dia con un mayor repertorio de gamas y dibu- 
jos. Albertani presenta en estas mismas pdginas algunos conjuntos perfecta- 
mente estilizados. 

Y finalmente llamamos ¡a atención sobre el corte de los trajes de tarde y so- 
bre los impermeables de Parramus, como siempre cabalmente creados para 
nuestros gustos y para nuestro clima. — Willy. 
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La Es la Nueva”, de La Habana, ha 
publicado un isaje biográfico: ''Mar- 
tí”, del escritor y oeta Andrés de 
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NOTICIARIO ARTISTICO 


EN LA GALERIA WITCOMB 


El pintor Vicente Puig y concurrentes a » 
la exposición de sus obras. Puig, iCente 


Bibí Zogb= con un grupo de asi 
a la muastra de sus óleos. 


TODO SE HA PERDIDO 


(Conclusión de la página 5) 
brioches. En una palabra, amigo mío, tenía un sentido heroico 
que los grandes cataclismos de la his- do. Quizá con un poco d 
toria se han anunciado siempre por Eran nuestros abuelos 


estos periodos decadentes de molici 
y sensualidad, de afeminamiento y si- 
baritismo. 

Es verdad. Pero luego reaccio- 
namos. 


Si, pero ¡cómo cionamos! Ai Por un 
cabo de una edad media que dura la ná 13 pajas, o, menos aún, ] 
friolera de diez siglos. echa de una ofensa, na- 
—Esta vez será más corta. ciones se declaraban la gue PA 


—Esta vez será más larga. Porque puestas ya frente a frente 
la decadencia romana fué un fenóme- l fuerzas enemigas, 
amente el francés 
“Messieurs 
niers”. Por una mirad 
por un vago 
ido bo- 
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los defectos del 
cutis, sino que 
es su alimento 
más perfecto, 
más rico y to- 
talmente asimi- 
lable. 


Sobre esto no 
duda nadie que 
haya empleado 


OCACIA. 


Venta en todas las 
farmacias y perfu- 
merías, 


94 + ATLANTIDA 


NTINENTAL 


sinas de escribir portátiles 


CONTINENTAL 


máquinas de escribir standard 


INTINENTAL 


máguinas para sumar, saldar y 


pafa contabilidad 


Dep 


A => 


CONTINENTAL-SILEN) 
la máquina de escribir silenci 


b 


Unicos distribuidores: 


CURT BERGER y Cia. 


Soc. de Resp. Ltda. - Capital $ 6.000.000 


AVDA. CORRIENTES 366 
BUENOS AIRES 


Mes 


11JOS Y TAMBIEN DE 
I 


Y. DELETTE. 


| CADA PASINA DE "MARTA Y JORGE" ESTA 


UN CASI SUICIDA 


(Conclusión de la página 33) 


cuerpo, tiene Ud. el recurso de compar- 
tirlas con otros, comentándolas, can- 
tándolas, gritándolas. Para eso le 
han puesto en la garganta un ins- 
trumento musical de delicada sensi- 
bilidad y hermoso timbre, ese instru” 
mento con el que apostrofó Cicerón, 
cantó Tamagno, lo bendijo su madre 
y oró Jesús. 

"¿Es posible que influya en Ud., 
más que la posesión de todo eso y de 
otros cincuenta mil dones de igual 
valor, la carencia de unos miserables 
pocos pesos que, entre paréntesis, es- 
toy dispuesto a prestar:e? ¿Y que ese 
concepto tan equivocado, como ingra- 
to y funesto lo lleve a destruir con el 
veneno o el plomo la inmensa fortuna 
que representa Ud. mismo con todos 
los defectos que pueda tener y a pe- 
sar de su injusto pesimismo? 

“No, hijo mío. Olvide este mal rato; 
dése un buen baño d= anatomía, cien- 
cia de las ciencias, pues nos revela 
los más recónditos secretos de la esta- 
iua humana, que es la obra maestra 
de la creación. Y vuelva, después, al 
lado de su novia. Es muy posible que 
su esquivez sea debida a que ella, 
llena de ilusiones, por ser joven, no 
pueda soportar a los hastiados del 
mundo y de la vida que son tan has- 
tiadores...” 

“Y ahora venga esa mano que es 
otro portentoso instrumento de múl- 
tiples aplicaciones. Esa mano — oiga 
bien mi pronóstico — que no tardará 
en preparar, sobre el cadáver, el ma- 
terial de mis lecciones y que está 
destinada a salvar miles de vidas y 


no a matar cobardemente y con pre- 
meditación a un ser absolutamente 
indefenso, ya que, salvo el caso de 
un rapto fulminante de inconsciencia, 
el presuicida es un abúlico, es decir, 
incapaz de oponer resistencia, gracias 
a un lento trabajo de autosugestión.”” 

“Adiós. No falte a clase, mañana. 
Dada la proximidad de los exámenes, 
eso es urgente. Siempre tendrá tiem- 
po para morirse.” 


El estudiante volvió tarde a su 
casa, trasformado por completo. Se 
movía de un lado para el otro, se 
sentaba y en seguida se ponía de 
pie, hacia genuflexiones, corría y 
daba saltos y hasta vueltas de car- 
nero. Miraba con ansiedad y como 
por primera vez todos los objetos cir- 
cundantes: el arco iris que proyectaba 
en la pared un cairel de la araña, 
las estrellas, a través de los crista- 
lez de la ventana, el retrato de su 
amada, y hablaba solo sin cesar, 
cuando no cantaba a voz en cuello. 
Por último se engolfó en la lectura 
d= un grueso volumen de anatomía, 
hasta quedar profundamente dormido. 

Y uno de los tantos días, siete 
años da=pués del episodio del par- 
que, el muchacho que quiso suici- 
darse, convertido ya en médico y en 
p ter de la clase de anatomía, 
fué, radiante de júbilo, a anunciar al 
viejo profesor su enlace próximo. 

Es cierto que no seria con aque!la 
misma muchacha que sabemos, pero 
este detalles carece en absoluto de 
impcrtancia. 


PARTIR... 


Por Victoria Pueyrredón Saavedra 


Partir, toujours partir, 

et quelgu'un toujours laisser; 
partir, “c'est presque mourir”..., 
c'est sourire, et puis... pleurer... 


C'est connaítre quelqgu'un qu'on aime 
y sans penser se séparer; 
c'est s'adorer peut-étre méme, 
sans y songer... 


Puis quand on s'aime de tout son coeur, 
quand on ne peut vivre sans amour, 
voir s'éloigner tout son bonheur, 

pour toujours... 


Voir s'éloigner les heures de jolie, 

les voir partir sans se tourner, 

vouloir mourir... “si loin de toi”..., 
vouloir rester... 


Aimer quelqu'un profondément, 
devoir partir et le laisser; 
devoir cacher ce sentiment 

et l'oublier... 


Partir, toujours partir, 


et quelgu'un toujours laisser: 
partir, “c'est presque mourir”.. 
c'est sourire, et puis... 


pleurer!... 
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A la izgda. el Sr. Ricardo Caillet-Bois, que 
hal la Academia N. de Historia so- 
La Revolución Francesa y la Améri- 
l el Dr. Ricardo Levene, 


ue presentó al orador. 


durante su confe- 
ncia "El Inca 
la 


Monseñor de Andrea 
durante su conferen- 
cia “Agremiación fe- 
menina: su porqué y 
para qué”, en la Fa- 
cuitad de Filosofía y 
Letras. 


Monseñor Fran- 
ceschi disertando 
sobre “La liber- 
tad frente al Es- 
tado”. 
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Mientras Nahuel Huapi, 
con sus deportes de nieve, y el 
Iguazú, con su clima templado, 
hacen las delicias de los turistas 
que pasan allí el invierno, la Di- 
rección de Parques Nacionales 
labora incesantemente para se- 
guir habilitando y “urbanizando” 
aquellas regicnes. 

El turismo argentino y aun el 
internacional señalan estas z0- 
) has como objetivos de primer or- 
den. Lógico es, pues, que fijemos en ellos nuestra aten- 
ción para seguir el rápido proceso de su desenvolvi- 
miento. 

Nada más indicado a este respecto que dirigirnos al 
propio doctor Exequiel Bustillo, Director de Parques Na- 
cionales, para que con su autoridad única pudiera de- 
cirnos unas palabras, que reflejando la realidad del 
momento nos señalaran además las perspectivas para 
el futuro. Deferente con los lectores de “Atlántida”, de 
el hemos obtenido algunas cpiniones expresadas du- 
rante una breve pausa en el curso de su diaria labor. 


NAHUEL HUAPI — El gran problema del par- 
que — nos dice el Doctor Bustillo — es el de sus ac: 
cesos. Su enorme distancia de Buenos Aires reclama la 
implantación de una línea de aviones. A ello se llega- 
12 a no tardar mucho. Mientras tanto me cabe recono- 
cer cuanto se ha hecho para mejorar el transporte por 
ferrocarril y el constante empeño que la Dirección Na- 
cional de Vialidad ha puesto para mejorar los firmes 
de los caminos que conducen a Nahuel Huapi. Con- 
viene no olvidar que lo que se haga en este sentido no 
obedece solamente a razones de orden turístico, sino 
también económico y nacional. 

Actualmente el itinerario por carretera se realiza prin- 
cipalmente por Santa Rosa, La Pampa, Neuquén, Valle 
de Río Negro y Bariloche. Es de lamentar no obstante 
que algunos de estos tramos no reunan todas las condi- 
ciones deseables por la razón de que dependiendo de 
los territorios que atraviesan carecen de la financiación 
requerida. Por ello es muy necesario modificar la ley 
nacional de vialidad en el sentido que permita a dichos 
territorios una mayor contribución federal. 


LA INDUSTRIA HOTELERA — Esta repartición se 
Preocupa asimismo del problema del alojamiento a lo 
largo de los grandes trayectos de acceso y en las zo- 
nas de los Parques. 

e han criticado con frecuencia las tarifas de prime- 
ra clase del Hote] Llao-Llao y con ello se ha querido 
G9eneralizar hablando del costo prohibitivo de un viaje 
a Nahuel Huapí. ESAiginadSriomsto. Nuestro organismo 
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trabaja para que la visita al parque no pueda conside- 
rarse un placer de privilegiados. Además del Llao-Llao 
en Bariloche hay abiertos numerosos pequeños hoteles 
bien instalados. Por otra parte la ley del Crédito Hote- 
lero, boy en vigor, autoriza a la Dirección de Par- 
ques Nacionales para dedicar parte de sus recursos en 
préstamos para la construcción y refaccionamiento 
de establecimientos hoteleros. En este año se ha inver- 
tido en ese concepto la suma de 300.000 pesos. 

En el futuro se prevé también que esta ayuda que re- 
ciben los industriales pueda hacerse extensiva a las 
colectividades que organicen campos de vacaciones y 
colonias de descanso para estudiantes y empleados. 
De esta manera se llenaría una finalidad no solamen- 
te turística sino también de marcado alcance social. 

IGUAZU — El caso del parque nacional del 
iguazú es distinto. Nuestra obra ha sido encaminada 
teniendo en cuenta que, por su clima, esta zona es úni- 
camente indicada como estación de invierno. Por otra 
parte siendo su acceso más común por vía fluvial la 
afluencia turística está hoy limitada por la capacidad 
del servicio de navegación. 

Esto no obstante, el turista que visita aquellos es- 
pléndidos parajes para disfrutar de su formidable es- 
pectáculo natural cuenta con toda clase de facilidades. 
Además del campo de aviación, la Dirección de Par- 
ques Nacionales ha construido el edificio de la Inten- 
dencia y ha refeccionado el Hotel Cataratas, que hoy 
reune todas las comodidades de un hotel moderno. 


ORGANIZACION DEL TURISMO ARGENTINO 


— Complementando la obra de los parques naciona- 


FOTOS GRIENSU 
SUC. LLAO.LLAO 


EL. BUSTILLO 


DIRECTOR DE PARQUES NACIONALES 


les el Poder Ejecutivo encara actualmente la creación 
de una repartición especial, con atribuciones y recursos 
adecuados, para atender la organización integral del 
turismo argentino. 

Dada nuestra constitución federal, conviene partir de 
la base que de la misma manera que cada provincia 
está facultada para crear su organismo propio — y 
puedo referirme a los ejemplos de Córdoba y Mendo- 
za principalmente, — incumbe al Gobierno Nacional el 
dar al país una institución que comprenda y agrupe to- 
das las actividades nacionales. 

Y es en este momento que cabe preguntarse si para 
ello es indispensable la creación de un nuevo organis- 
mo, que podría conducirnos a una redundancia de fun- 
ciones y desde luego a un aumento considerable de 
gastos, cuando la situación financiera de la Nación 
exige todo lo contrario. 

A mi juicio el problema del turismo es más bien de 
coordinación de los organismos actuales que no de 
creación de uno nuevo. Y lo que corresponde, si se 
quiere aprovechar lo existente, es dar a la Dirección de 
Parques Nacionales las facultades necesarias para que 
desde su sede de la capital federal pueda llevar a ca- 
bo una obra en provecho de todos nuestro3 centros tu- 
rísticos, y en el exterior pueda organizar la propaganda 
de acuerdo con las directivas fijadas por los organis- 
mos que pasarían a integrar nuestra institución. De es- 
ta forma — termina diciendo el Doctor Bustillo, — la 
Argentina, con el concurso de las más idóneas repre- 
sentaciones de los intereses del turismo, contaria con 
un instrumento de expansión de la misma modalidad 
de las que existen en otras naciones. LF 
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“¿Infiltración? ¿Espionaje?” Informe “in 


voce” del doctor Justo Bergadá Mugica 

con motivo del ido y discutido ca- 
so “nazi nuestro país. 

“El alma 


semántica a 
de la Academia t 
de la Revista Javeriana 

obra, únicc 
dividida en 


misnto 
s fic 
táfor onimia, y el terce 

influencias psicológicas y sociales. 
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La Asociación 
Amigos del Arte 
anuncia para este 
mes conferencias 
da José Ortega y 
Gasset y  Grego- 
rio Marañón. En 
saptiembre ofrece- 
rá cuatro  confe- 
rencias dz Paul 
Valery y una de 
M. de Vedia y 
Mir. En oc.ubre 
hab!la:án Eduardo 
Mallsa y Manuel 
Mugica Láinez. 


“Charcas”, de 


dien 


conquista de Am 
lanet este curioso 


Arturo Vázquez Cey 
“Oda a la Bandera”, 
de 16 páginas, con 36 


tora de Jasús 


rtificial de Altitud 


Ruezo se me remita gratis el folleto explicativo N9 843 a 


Nombre 


Dirección 
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Original H 


Una irradiación de 

breves minutos y me- 

jorará su semblante. 
la piel se volverá rosada, bronceada y ater- 
ciopelada, desapareciendo los granitos. Re- 
forzando las irradiaciones se 
conseguirá un tono broncea- 
do que hasta las pecas 
desaparecen, a tal punto lle- 
ga la acción del “SOL ARTI- 
FICIAL DE ALTITUD” — 
Original Hanau — que se 
puede considerar su aplica- 
c.ón como una verdadera cura de belleza. 


Alimente Vd. también su cuerpo con la 
abundante gama de rayos ultraviole- 
ta invisibles que le proporciona el 
“SOL ARTIFICIAL DE ALTITUD”. 


Solicítenos gratis el libreto explicativo 843 


INAG-SIEMENS 
CALLAO 1063 Buenos Aires 


Bahía Blanca Corrientes 
Córdoba Mendoza 


Rosario 
Tucumán 


ervor” (prosas), por Carlos Schasfer 
allo. obra publicada por la editorial 
esta capital, 


“Raza criolla”. A los ye: 
25 puros de los que traje 
1icos en la época del 


Compañia Impresora 


d 
de 


vida victorio- 
s una novela 


Menéndez. 


su inicia- 
el "Club del 

o'” (ALA: Ami- 
os dal Libro Ame- 


m>o 


a1.Cc1a 


dican de la auto 


ra que su labor es 
de las que Telmo 
“La marqi 
Santos”, Pablo 
Setubal, y ''Don Ba- 
lón de Baba”, por 
A. P. Diez Cansec>. 


ha presen'ado 
iario 
Í nel” 
"alma. pasa a del mundo”, brinda 
al caminante sus canciones. 


sa celebró un 'cock- 
la per 


Nietos de presidentes 
argentinos 
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Alfonso de Este hubo de repro- 
charse algunos pecadillos: acaso no 
fuera extraño a la muerte violenta 
del poeta Strozzi, que tuvo la mala 
suerte de casarse con una mujer de 
su admiración. 

Reprimia con dureza las conspi- 
raciones, con crueldad en ocasiones. 
Pero como soldado, mostróse de ab- 
soluta lealtad. En lucha contra Julio 
II, halló victoriosa solución gracias 
a Bayardo, salvador no solamente 
de Ferrara, sino también de Francia. 
Al enfrentarse con Lucrecia, Bayardo 
experimentó gran emoción. Declara 
en sus escritos que la duquesa era 
"una perla de este mundo” y agrega: 
"es bella, buena, dulce y cortés con 
toda la gente”. 

No fué Bayardo su único admira- 
dor; ambos Strozzi declaraban que 
"en ella se reunían las maravillas 
juntas del cielo y de la tierra”. Arios- 
to le consagró una de las octavas 
de su “Rolando furioso”, y Pedro Bem- 
bo, futuro cardenal, conservó siempre 
por ella un sentimiento respetuoso, 
pero tierno. Compuso en su honor 
versos latinos ¡proclamándola “más 
bella que Europa” en 1503. Lucre- 
cia tenía por entonces veintitrés años 
y hablaba muy familiarmente el es- 
pañol. Escribió de su mano estos ver- 
sos, destinados a revelar al Bembo 
que el amor de éste era correspon” 
dido: 

"Yo pienso, si me muriese 
y con mis males finase, 
desear 
tan grande 
que todo el 
sin amar. 

Mas esto considerando, 
mi tarde morir es luego 
tanto bueno, 
que debo, razón usando, 
gloria sentir en el fuego 
donde peno”. 

Bembo se 


amor feneciese, 
mundo quedase 


siente embargado por 


COPLAS ANDALUZAS 


A mí m'ha salido un nobio 
con la pierna tiritando; 
no sé si quererlo ahora 
o dejarlo pa er berano. 


Me enamoré de un fraile 
por el silencio, 
y al instante lo supo 
todo el convento. 


A mi mujer en la lengua 
la mordió un perro rabioso; 
en seguida busqué ar perro 
y lo atraqué de bizcochos. 


Las aves de Arabia 
viven eternas; 
viven porque no saben 
lo que son penas. 
Que si penaran, 
en el mundo no hubiera 
aves de Arabia. 


Una rosa en un rosá 
gasta mucha fantesia; 
biene'r viento y la deshoja: 
¡ya 'stá la rosa perdia! 


Yo no sé cabar ni arar, 
ni siquiá recoger yerba; 
la que se case conmigo, 
¡qué buena prenda se yebal 


LUCRECIA BORGIA 


(Conclusión de la página 42) 


“las agraciadas dulzuras de los es- 
pañoles versos”. 

La duquesa sabe adaptarse a las 
circunstancias. Julio Il, furioso por- 
que Alfonso de Este permaneció fiel 
a Francia, la excomulga. La guerra 
hace sentir su peso en la población 
civil. Lucrecia se ingenia para ali- 
viar miserias: empeña sus joyas y 
su vajilla reemplazando esta por ma- 
yólica que decora con sus propias 
manos. Organiza obras de benefi- 
cencia y funda instituciones de cari- 
dad. 

¡A 33 años parécele haber pasa- 
do varias existencias, ella que soña- 
ba con la vida tranquila de Ferrara! 

La popularidad que goza en Fe- 
rrara y en el ducado le traen algu- 
nas satisfacciones. La duquesa es 
realmente la madre de su pueblo. 
Renuncia al lujo, a las pompas mun- 
danas: diariamente visita los hospi- 
tales y las iglesias. 


Murió a 39 años. Sintiendo próxi- 
mo su fin, dirigió al papa León X 
una carta bellísima en la cual de- 
mostraba conservar la limpidez de 
su alma a pesar de las borrascas 
atravesadas: “Cristiana, aunque pe- 
cadora”, suplicaba al papa “recurrir 
a su tesoro espiritual, pidiendo de 
su bondad la Santa bendición para 
su alma”. 

Cuando el 24 de junio de 1519 el 
marido comunicó su fin a Federico de 
Gonzaga, escribia: “No puedo escri- 
bir estas líneas sin llorar. Tan duro 
es verme separado de compañera 
tan dulce como querida, de la que 
ha muerto sembrando duelo en de- 
rredor”. 

Nada en la existencia de Lucrecia 
explican las calumnias levantadas en 
su contra. Parecen atribuirse a Juan 
Sforza, quien furioso por el rompi- 
miento de su matrimonio con ella, la 
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acusó de complicidades culpables con 
el papa Alejandro y con César. 

Los enemigos de ambos en el rej- 
no de Nápoles se apoderaron de 
tales difamaciones para convertir a 
la bienhechora Lucrecia en un mons- 
truo. 

En vano tentó luego el mismo 
Sforza en rehabilitar a su ex esposa. 
El mal estaba hecho: la mentira se 
abrió camino y la leyenda quedó. 

Ha sorprendido a muchos biógra- 
fos una circunstancia reveladora: ¿por 
cuál prodigio Lucrecia fué monstruo- 
sa solamente en la flor de su ado- 
lescencia, ya que luego están con- 
testes las crónicas en darla como 
ejemplo de bondad? 

Bastaría esta reflexión para borrar 
la obra de sus difamadores. 

Pese a ciertos adversarios de Lu- 


crecia, dejó esta singular figura el 
recuerdo de una encantadora prin- 
cesa, de blonda cabellera, suaves 


facciones, de dignisimo porte, y na- 
die sueña con el rostro sediento de 
crímenes pintado por fanáticos de la 
diatriba. 
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económico 


Digitized by Go: gle 


o Ter 


p Dr AA con el 


iralamiento Innoxa 
N 
SS 


BRL AM 


(e 
l 
y 


(Y) ' 
sue 


loa acción benéfica de LECHE INNOXA 
no solamente se hace sentir sobre la belleza 
del rostro, escotes, brazos y manos, sino que 
en esta época de fríos intensos ayuda a 
que las piernas de la mujer sean siempre 
hermosas y bien cuidadas. 


Al acostarse pase por sus piernas un al- 
godón empapado con LECHE INNOXA y 
estarán ellas protegidas contra las paspa- 
duras originadas por el 
belleza y cuidado. 


Y INNOXA 


Limpia, conserva y embellece el cutis. 
SE VENDE EN FARMACIAS, PERFUMERIAS Y PRINCIPALES TIENDAS 


frío, ganando en 
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puedan quejarse los paises, porque 
además de las depredaciones que oca- 
siona, exige un sacrificio demasiado 
cruento y nunca resuelve ninguno de 
los problemas que la originan. Por 
el contrario, crea un gran número de 
nuevos problemas muy difíciles de 
resolver, sobre todo con la urgencia 
que las circunstancias de la post qgue- 
ra exigen. Eso se traduce, como ya 
lo hemos probado, en turbulencias que 
son, a veces, más fuertes que la gue- 
rra misma, porque perduran a través 
de muchos años gravitando sobre la 
Política y la economía de las nacio- 
nes beligerantes. 

—Sin embargo, se habla del arte 
de la guerra... 

—Es para explicar el pensamiento 
que Napoleón resumió en esta frase: 
“No me digan cuantos son, sino don- 
de están”. 

También se formó el general Esti- 
garribia en la escuela militar fran- 
cesa. Como estudiante, asistió duran- 
te algunos años a los cursos de Saint- 
Cyr, la famosa academia militar de 


EL HEROE 


(Continuación de la página 52) 


las cercanías de Versalles que fun- 
dara, precisamente, el corso empera- 
dor de los franceses. 

Estos años de vida y de aprendi- 
zaje en el viejo continente le han in- 
fundido algunas ideas de factura muy 
poco americana. Pero Félix Estiga- 
rribia las ha sabido asimilar, sin em- 
bargo, como americano. Es decir, les 
ha dado la posición adecuada, de 
acuerdo al ambiente en que va a 
desarrollarlas. 


He aquí un distintivo de su per- 
sonalidad. 
Quiero dice defender las 


ideas generosas y fuertes, nacidas de 
la mentalidad superior de nuestro 
tiempo, esas ideas que constituyen las 
conquistas más preciadas de nuestra 
civilización y de nuestra cultura po- 
lítica. Yo he encontrado sociedades 
felices allí donde se ha consagrado 


la igualdad sobre la base de la úni- 
ca preeminencia legítima: la del ta- 
lento indiscutible y soberano, allí 
donde la libertad es una adquisición 
definitiva de la conciencia popular, 
allí donde puede realizarse el es- 
fuerzo sin trabas, allí donde se re- 
conoce y respeta la inteligencia y el 
arte es admirado y la moral es ele- 
vada a su expresión más pura y hu- 
mana. 

Le gusta la vida moderna. Se mues- 
tra partidario de los adelantos éticos, 
materiales y espirituales alcanzados 
en nuestros dias. 

—Se disfruta hoy — dice — de 
una más amplia libertad individuc 
El hombre puede y está obligado, por 
todas las circunstancias que le ro- 
dean, a desarrollar su personalidad 
y encuentra, por esta razón, y por 
los «derivados de las condiciones en 
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Otro de los factores que más 
influyen en la bondad y confort 
de un mueble tapizado son los 
materiales interiores, a los que 
nosotros hemos dado preferente 
atención, empleándolos úni- 


camente de 


Pubs MDMA 


_.SARMIENTO 1117 


la mejor calidad: 


y 
4 


| 


A 


A de 


DA 
DÚEMNAA IA 


ea 
A 
0 
Se 
e 
E 
"PS 
e 


Por eso, 
compra, 


Digitized by Go gle 


A 
— 


cerda, crin vegetal, cáñamo, | 
algodón blanco en capas, etc. 
antes de decidir su | 
visite el TALLER 
MODELO de nuestro edificio 
de ventas, vea como se fabrica 
toda nuestra tapicería y juzgue 
Ud. misma su verdadera calidad. 
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que se desenvuelve la vida contem- 
poránea, muchos motivos de satisfac- 
ción que antes no conocía. 

Un tema apasionante para el ge- 
neral Estigarribia es aquel que se 
refiere a la situación de la mujer en 
la vida moderna. Hijo de un país 
donde, si bien el elemento femenino 
ha alcanzado una categoría espiri- 
tual envidiable, todavía no puede 
ufanarse de haber obtenido las liber- 
tades de que disfrutan las mujeres 
de otros paises americanos como la 
Argentina, donde son dueñas de un 
buen número de derechos, o como en 
el Uruguay, donde votan y pueden ser 
elegidas, este hombre sueña con una 
sociedad organizada a base de mu- 
jeres liberales e inteligentes. 

—Reconozco — confiesa — que la 
organización actual hace a las mu- 
jeres fuertes, personales y dueñas de 
su destino; reconozco que esa con- 
quista de la civilización moderna es 
una de las más estimables de ouan- 
tas haya podido alcanzar la huma- 
nidad. Pero también entiendo que la 
mujer, tal cual está «orientada en 
nuestros días, teniendo que vivir pa- 


(Concluye en la página 108) 
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Ha publicado en 
Medina Batancort 
otoño”', 


Manuel 
“Cuentos de 
los talleres gráficos 
Siglo Ilustrado”. 


Montevideo 
el libro 
impreso en 
de "El 


En “El libro de mi 
padre”, Pedro Cé- 
sar Domínici, mi- 
nistro de Venezue- 
la en Buenos Ai- 
res, honra la me- 


En el Ateneo Ibe- 
ro-Americano tuvo 
lugar el acto, or- 
ganizado por el 
Seminario Cervan- 
tino, de la misma 


moria de Aníbal institución. Duran- 
Domínici, con mo- te su desarrollo 
tivo de su cente- disertó Justo Ol4- 
nario. Es una se- "an Chans, inspi- 

rado en el tema 


lecta recopilación 


de documentos de daa 


pequeña 


> o cuestión sobre ico- 
valor biográfico e nografía cervanti- 
histórico, na”. 


En la Academia Nacional de la Historia 

fué recibido por el académico de nú- 

mero Jcsé Torres Revello el nuevo aca- 

démico P. Guillermo Furlong Cardiff, 

quien disertó sob:e “Las bibliotecas po- 
pulares”. 


Con portada e ilus- 
traciones del pintor 


"Analeoctas”* 


(pro- 
sas) y “Girones de 


Mauricio Coraldo vida” (poesías), 

ha publicado Artu- oe ae Antoni 

ro Martínez Pardo pS q 
do3 libros a tit 


una serie de diez 
cuentos con el tí- 
tulo ''El café de las 
mujeres tristes”, 


lados el au 


Con el tema “Panorama cartesiano"* di- 

sertó en el aula magna de la Facultad 

de Filosofía y Letras el escritor pana- 
meño José de la Cruz Herrera, 
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EXPOSICION DE NUEVA YORK 


El alcalde de Nueva 

York, Sr. La Guardia, 

acompañado del señor 

Felipe Espil visita la 

muestra argentina en 

la exposición de Nueva 
York. 


Fiorello H. La Guardia 
y Felipe A. Espil, em- 
bajador argentino en 
los Estados Unidos. 


La Sra. Sarah Delano Roo- 
sevelt, madre del presi- 
dente, visitando el pabe- 
llón argentino. 


A. De Marval, comisionado 
l de la Argentina en la 
de Nueva York, en el acto 
inaugural de nuestro pabellón. 
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LAVENDER YARDLEY 


IMPORTADO DE INGLATERRA 


Doquiera 


que triunfa la Belleza... Br APPOIMtIOr 


allí se encuentra la encantadora, refrescante y 
límpida fragancia de Lavender Yardley... un per- 
fume que otorga seductora distinción al cutis, 
al cual se le ha conferido una belleza radiante 
mediante el empleo de los famosos Productos de 
Belleza Yardley. 


Perfume Lavender Inglés Yardley, en frascos diversos. Extractos. 
Jabón de Lujo. Cremas. Polvos. Coloretes. Lápices. Com- 
pactos. Sales para Baño. Talcos. Brillantinas Yardley. De 
venta en las buenas casas del ramo. 


Unicos Agentes en Argentina y Uruguay: 
Murray, Lea 2 Cía. Rivadavia 1142 Buenos Aires 


YARDLEY + 33 OLD BOND STREET + LONDON 


«UN CUMPLIMIENTO DÉ BUEN GUSTO...- 


DICE LA SEÑORITA 


Hortensia Águtrre- 


..que ofrezco y recibo con 
agrado, es una copita de 
Apricot Bols. Los tradicio- 
nales Licores Bols nunca 
faltan en mi mesa a la ho- 


ra del café”. 
APRICOT 


BOLS 


EL GRAN LICOR 
DE MODA 


Ahora también en confite- MAS DE TRES SIGLOS de existencia respaldan el 


ríes y almacenes a precios E > 
económicos. prestigio de los Licores Bols. 


Sres. ERVEN LUCAS BOLS - DIAGONAL NORTE 636 - BUENOS AIRES 


GRATIS Sírvanse enviarme una botella de muestra (50 gms.) de Apricot 
Bols. Acompaño $ 0.50 en estampillas para gastos de franqueo y embalaje. 
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DURANTE 
LA 
LACTANCIA 
DE 
su 


EL VALET. — Digo, 
ñor, que me he sa- 


PALERMO MIS 


TAMBIEN SIN ALCOHOL ] 


Grán CDalor Mia 


TIENE ESTA REGIA ze», SOPERA DE PLATA 


—-Vea, amigo, no puedo permitir que 
| usted siga acostado allí. 


, —Y ¿quién es usted? —Mamá: ¿es cierto que los 
—Soy el secretario de este club de ángeles tienen alas y pueden 
golf. volar? > 
—¡Pues, bonita manera tiene usted —Sí, querida. ] 
de conseguir socios nuevos!... —¿Así que la sirvienta 


puede volar?... Anoche papá 
le estaba diciendo que era 
un ángel... 

| —¿Sí? ¡Va a volar ahora 
mismo! 


. e 
Perteneció al zar Nicolás ll y fué adquiri- 
da por la Sra. Rosa Altgelt de Tornquist, 
en París, en el remate de los objetos de 
arte del Palacio Imperial de Rusia. El Sr. 


Martín Tornquist es su actual poseedor. Ver- 

daderamente regia, merece por su valor, la 

especial atención y cuidado que se le de- LIMPIA 

dican. Silvo conserva intecta su belleza. 

Silvo es un líquido limpiador, fabricado en Y PROTEGE LA 
Inglaterra. Rápido, eficaz, Silvo devuelve 

en un instante a la plata todo su precioso PLATERIA 
brillo, sin rayar ni dañar las superficies. 


> | —Deme usted el núme- 


ro de su teléfono y la lla- 
maré uno de estos días. 

—Lo encontrará usted 
en la guía. 

—Pero... ¿cómo se lla- 
ma usted? 

—Mi nombre también 
está en la guía, 


Moor 


ASEGURESE DE QUE SUS SIRVIENTES USEN SIEMPRE SILVO PARA LA LIMPIEZA 
DE SUS OBJETOS DE PLATA. : 

EN EL CIELO 
—Mira ese tipo. To- 
davía se cree enfermo. 


y Google 


A 


EL PRIMER 
ALIMENTO 


DEL NINO 


ES TAPIOCA Y HARINAS 
DE LEGUMBRES 


“LA 
ZN SEGUNDA 
SEN MAMITA" 


Busque dentro de 
los paquetes los 
cupones con va- 


liosos obsequios. 


Don Francisco de Quevedo 


Don Francisco de Queuedo est 
un chevalier de S. Jacques, mien amy 
et tres docte personnage pour un 
Espagnol. — Carta de J. J. Chyfflet 
a J. F. Bagni. 


Atendiendo a que este género de 
sabandijas que llaman poetas son 
nuestros prójimos y cristianos, aun” 
que malos; viendo que todo el año 
adoran cejas, dientes, listones y Za” 
patillas, haciendo otros pecados más 
enormes; mandamos que la Semana 
Santa recojan a todos los poetas pú- 
blicos y cantoneros, como a las ma- 
las mujeres, y que los desengañen 
del yerro en que andan y procuren 
convertinlos. Y para esto señalamos 
casas de arrepentidos. — F. de Que- 
vedo. “Historia de la vida del Bus- 

" 


, 


con . 


.. «Volvíime y era un muerto muy 
lacio y afligido, muy blanco y vestido 
de blanco, y dijo: 

—Duélete de mí, y, si eres buen 
cristiano, sácame ide poder de los 
cuentos de los habladores y de los ig- 
norantes, que no me dejan descansar, 
y méteme donde quisieres. 

Hincóse de rodillas, y, despedazán- 
dose a bofetadas, lloraba como niño. 


—¿Quién eres — dije, — que a 
tanta desventura estás condenado? 
—Yo soy — dijo — un hombre muy 


viejo, a quien levantan mil testimonios 
y achacan mil mentiras. Yo soy el 
“Otro”, y me conocerás, pues no hay 
cosa que no la diga el “Otro”. Y, 
luego, ten no sabiendo cómo dar razón 
de sí, dicen: "Como dijo el “Otro”. 
Yo no he dicho nada ni despego la 
boca. En latín me llaman “Quidam”, y 
por esos libros me hallarás abultan- 
do ringlones y llenando cláusulas. Y 
quiero, por amor de Dios, que vayas 
al otro mundo y digas cómo has visto 
al “Otro” en blanco y que no tiene 
nada escrito y que no dice nada ni lo 
ha de decir ni lo ha idicho, y que des- 
miente desde aquí a cuantos le citan 
y achacan lo que no saben, pues soy 
autor de los idiotas y el texto de 
los ignorantes. Y has de advertir que 
en los chismes me llaman "Cierta per- 
sona”; en los enredos, “No sé quien”; 
en la cátedra, “Cierto autor”, y todo lo 
soy el desdichado “Otro”. Haz esto y 
sácame de tanta desventura y mise- 
ria. 


Con su báculo venía una vieja o 
espantajo, diciendo: 

—¿Quién está allá a las sepultu- 
ras? 

Con una cara hecha de un orejón 
los ojos en dos cuévanos de vendimiar, 
la frente con tantas rayas y de tal co- 
lor y hechura que parecía planta de 
pie; la nariz, en conversación con la 
barbilla, que casi juntándose hacían 
garra, y una cara de la impresión del 
grifo; la boca, a la sombra de la na- 
riz, de hechura de lamprea, sin dien- 
te ni muela, con sus pliegues de bol- 
sa a lo jimio, y apuntándole ya el 
bozo de las calaveras en un mostacho 
erizado; la cabeza, con temblor de so- 
najas y la habla danzante; unas to- 
cas muy largas sobre el monjil negro; 
2samaltada de mortaja la tumba, con 
un rosario muy grande colgando, y 
ella corva, que parecia, co 


e venía 
Yo, que 
del otro 
mundo 
Lo que llamáis morir es 
de morir, y lo que lamáis n 


empezar a morir, y lo que llamáis 
Civ es morir e” 
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UNA VACACION IDEAL 


de descanso le espera en Río de Janeiro. Un 
confortable y moderno barco está listo para lle- 
varlo allí. Visite una de las ciudades más hermo- 
sas del mundo en uno de los barcos de la 


AMERICAN REPUBLICS LINE. 


Río de Janeiro le brinda un paisaje maravillo- 
so, un invierno templado, baños de mar en las 
playas más hermosas del mundo, excelentes ho- 
teles y casinos. 


Los grandes vapores, el “Argentina”, el 
"Brazil" y el “Uruguay” le ofrecen un servicio 
esmerado, camarotes confortables, amplias c1- 
biertas para deportes, viletas de natación, afa- 


mada orquesta, cinematógrafo y otras diversiones. 


O bien siga Vd. con uno de estos 
suntuosos barcos hasta Nueva York. Un 
viaje delicioso de 18 días desde Buenos 
Aires llevará a Vd. a la ciudad más 
grande de América. La Exposición Mun- 
dial de Nueva York, acontecimiento úni- 
co de esta generación, es algo que Vd. 
no puede dejar de visitar. Por negocios 
o por placer, Nueva York ofrece atrac- 
ciones mayores que nunca. 


4) 


Para informes diríjase a: 


e 
AMERICAN REPUBLICS LINE 


Moore 8 McCormack, S. A. 
Agentes Generales 
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El presidente de la He- 
pública y su esposa 
en el acto inaugural. 
Entre otros el Dr, San- 
tamarina, presidente 
de la C. N. de Bellas 
Artes, el ministro de 
Inst. Pública y el car 
denal Copello, 


LA EXPOSICION DE ARTE FRANCES 


FOTOS POLZINETT! 


Antonio Santamarina ha: 
ciendo uso de la palabra. 


El D rti 
María Ei Y su esposa, DA 
uisa Iribarne a 
H , con Re- 


Da Julia Martínez de Hoz, ma:- E uyghe j 
quesa de Salamanca, y el em- ral de la nario gene- 
bajador, Marcel B. Peyrouton. Posición, 


El primer madistrado de la Nación y 
otras autoridades durante los discursos. 
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El origen de la casa de Avella- 
neda se remonta al siglo XVI. En 
Vila de la Puerta fué donde nació 
Jerónimo de Avellaneda, que casó con 
María Rosa de Gaona y Salazar. 

Fué su hijo Gaspar de Avellaneda 
Gaona, nacido también en Villa de la 
Puerta, quien en 1681 pasó al Río de 
la Plata donde fué Alférez del Pre- 
sidio de Buenos Aires, y Capitán de 
Caballos, Alférez Real, Regidor, Al- 
calde de Buenos Aires en 1703 y 
que contrajo enlace en 1681 con Jua- 
na de Lavayen y Ponce de León, hija 
de Agustín de Lavayen Hormaechea 
y de María Navarro Ponce de León. 

De este matrimonio fueron hijos: 
Gaspar Avellaneda y Lavayen, naci- 
do en 1682 en Buenos Aires y que 
contrajo enlace con Inés de Aguirre 
Salazar, hija de Juan Bautista Aguirre 
Gutiérrez Molina y de Antonio de 
Salazar y Azoca. 

Jerónimo Avellaneda y Luavayen, 
Doctor en Teología y Presbitero. 

Nicolás Antonio de Avellaneda y 
Lavayen que se radicó en Catamarca, 
donde fué Maestre de Campo y Al- 
calde, y que contrajo enlace en su 
provincia natal con Luisa de la Vega 
y Olmos, hija de Andrés de la Vega 
y Agiúero, y de Antonia de Olmos de 
Aguilera. 


Nicolás Avallaneda y Silva. 


Gregorio de Avellaneda y Lavayen. 
que casó con Antonio de Salazar. 

Miguel Av neda y Lavayen, que 
falleció en la infancia. 

Agustina de Avellaneda y Lavayen, 
que casó con Antonio de Larrazábal 
Basualdo. 

Tomás Avellaneda y Lavayen, que 
falleció en la infancia. 

María Rosa Avellaneda Lavayen, 
que casó con Juan de San Martín 
Gutiérrez, José Ramón de Avellaneda 
Lavayen, que casó con María de la 
Fuente Maciel, hija de Francisco de 
la Fuente y de Luisa Maciel del Agui- 
la y Aguirre. Fué su hija María Jo- 
sefa, casada con Alonso de Jarrota y 
Ortiz de Rosas. 

Francisca de Avellaneda y Lava- 
yen, casó con Basilio Langoy. 

Ignacio de Avellaneda y de 
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Linajes argentinos: 


Vega, nació en Catamarca, fué Re- 
gidor y Alcalde en su provincia natal, 
en donde contrajo enlace en primeras 
nupcias con Agueda Espeohe y Se- 
rrano; en segundas nupcias con Pe- 
trona de Tula y Herrera, y en terce- 


Least” 


ES 


144, 


AVELLANEDA 


ras con Micaela de Molina Bazán. 
Fué hijo del primer matrimonio, Pe- 
dro Pablo de Avellaneda y Espeche, 
casado en Catamarca con María Jo- 
seía de Nieva y Castillo. 
Hijos del segundo matrimonio fue- 
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ron: Nicolás Avellaneda y Silva, Ca- 
tedrático de la Facultad de Derecho 
de Buenos Aires, Abogado, Ministro 
del Interior, Presidente de la Nación, 
casado en Buenos Aires en 1861 con 
Carmen Nóbregas Miguens, hija de 
Juan de Nóbregas, español, y de Julia 
Miguens Balderas, con numerosa des” 
cendencia en Buenos Aires. 

Hijo del tercer matrimonio, Tomás 
Félix de Avellaneda Molina, nacido 
en Catamarca y casado con Felipa 
Sosa, con descendencia. 

Nicolás Avellaneda y Tula fué 
Ministro y Tesorero de la Real Ha- 
cienda, Diputado al Congreso General 
Constituyente, y casó en Catamarca 
con María Salomé González Espeche. 

Marcos Manuel de Avellaneda Gon- 
zález fué Abogado, se radicó en Tu- 
cumán y ocupó el cargo de Gober- 
nador de esa provincia. Contrajo en- 
lace en 1835 con Dolores de Silva y 
Zavaleta. 


Nicolás Abraham Avellaneda fué 
Abogado y Diputado Nacional casó 
(Concluye en la página 107) 


PIANOS DE CAMARA 
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de formato reducido ! bellas cualidades sonoras 


Dentro de los armoniosos ambientes modernos, nuestros pianos de cá- 
mara suecos llenan una misión irreemplazable. La esbe.tez de sus líneas, 
su vasta gama de colores — doce distintos — y su terminación en finas 
maderas laqueadas, les permiten combinar a la perfección con el resto 
de la decoración, realzando la distinción del ambiente. 

Son estos pianos legítimo producto de la famosa fábrica OSTLIND 
G£ ALMQUIST, de Arvika (Suecia), y poseen cuerdas cruzadas, siendo 
su extensión siete octavas, es decir, la de los pianos comunes. Unen a 
su solidez un sonido cálido, generoso y de gran belleza, y un touche 
extraordinariamente liviano y agradable. Solicite el catálogo en colores. 
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que sólo exige unos pocos mi- 
nutos todos los días. - EAS 
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LA COSTA DALMATA 


(Conclusión de la página 50) 


la puesta del sol, el aire al conden- 
sarse o al dilatarse, brama. En la is- 
la Meleda fueron tan estruenldosos los 
bramidos en cierta ocasión, que la 


Traj2 de dálmata de Split. 


población oterrada huyó al continen- 
te vecino creyendo escuchar los la- 
mentos de las almas del Purgatorio 
mucho tiempo olvidadas. 
Navegaremos largas horas entre el 
archipiélago y la costa. El espectácu- 
lo tiene algo del aspecto de nuestra 
Sierra Grande, del lado de Mina Cla- 
vero, sólo que es más grandioso y 
además aquí está el mar. El panora- 
ma atrae, invita a ser contemplado, 
pese a su monotonía y a la melanco- 
lía que de él trasciende. Su belleza 
es singular, y se acentúa para que 
esta costa se vista y se desvista con 
la luz. Podrían indicarse las horas 
del día con los colores del espectro 
solar que renuevan el paisaje constan- 
temente. Al alba las montañas son 
azules, de un azul que a medida que la 
noche se aleja se diluye en gris. La 
aurora las dora para que el sol las 
enrojezca violentamente a su salida. 
¿Por qué milagro quedan luego son- 
rosadas durante un largo par de ho- 
ras? En cambio desde las nueve has” 
ta la tarde se vive en la realidad de 
una luz blanca que empobrece el pai- 
saje y hasta lo vulgariza. Sufre la 


montaña al mediodía de una inconso- 
lable desolación. La luz cruda sobre 
la piedra inacabable y desnuda trae 
la impresión angustiosa de una bús- 
queda inútil. Ni un árbol, ni una ma- 
ta en esa inmensidad color ceniza. 
La tonalidad de la piedra, desde el 
mar, ofrece a esa hora pocas varian- 
tes. La luz y e: aire han de confa- 
bularse duraniz ese lento tramonto 
de Europa para trastornar el decora- 
do dándonos una sensación de supre- 
ma belleza. Es imposible transcribir 
la exaltación de colorido ni la diafa- 
nidad de la atmósfera que transfo:- 
maron aquel paisaje monótono. Lo que 
antes era una masa informe adquiere 
relieves, perfiles insospechados. Pare- 
se que ese aire tan sutil agudizara 
nuestra visual a punto tal de anular 
las distancias aproximándones a las 
cosas. Sentimos a la montaña a nues- 
tro alcance. Nos parece que con sólo 
alargar la mano podríamos cambiar 
las ubicaciones de «aquellas rientes 
casitas que a veces descubrimcs esca” 


Traje de dálmata del Sur, cerca de 
Ragusa. 


lonadas en la pendiente. Y nos encon- 
tramos envueltos, hasta que la noche 
llega, en una divina luz violeta. Luz 
vivleta a lo lejos, luz violeta alrede- 
der nuestro. Se la puede palpar, as- 
pirar... 


Vista a sus niñas en una casa chic 


Se atienden del 
Interior contra reembolso. 


pedidos 


Tapados 
Trajes de saco 
Vestidos 
de Fiestas 
y Comunión. 


CHARCAS 1069 
UÚ. T. 41, Plaza 0824 
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Organizado por el 
Círculo de Bellas 
Artes “Juan Sebas- 
tián Bach” tuvo 
lugar el concierto 
en el que partici- 
pa:on Helena La- 
rrisu y León Fonto- 
va, intervoretando 
tres sonatas de 
Grieg para piano 
y violín. 


En uno de sus últimos conciertos, en la 

Biblioteca del Consejo de Mujeres, dió a 

conocer el Cuarteto Pro Arte el “Cuar- 
teto op. 106”, de Glazounoff. 


El violinista Aa:ón Klasse, acompañado 
por el maestro Orestes Castronuovo, dió 
en el Teatro del Pueblo un concierto com- 
puesto exclusivamente por sonatas f an- 
cesas del siglo XVII, de Francois Fran- 
coeur, Jean Pierre Guignon, Jean Bap- 
tiste, Caix d'Hervelois y Auber. 


La Asociación Pro- 
fasores Nacionales 
de Música realizó 
en la Casa del 
Teatro el III Con- 
cierto del VIII Ci- 
clo, dedicado a 
canciones del fol- 
klore indoame:ica- 
no y en el que to- 
maron parte la 
cantante Ida Ca- 
nasi y el pianista 
Manuel J. Benavente. 


y compositor 


La pianista Moura 


Lympany se pre- 
santó por primera 
vez en nuestro 


país, en el Teatro 
Politeama. La fa- 
ma de que venía 
precedida, por sus 
conciertos en Fran- 
cia, Holanda, In- 
glaterra, ¡talia y 
Bélgica, ha sido 
entre nosotros con- 
firmada. 


En la Galería Múller presentó veintidós 
trabajos con temas de Paraná, Puarto 
Viejo y Entre Ríos, Manuel Marchese, 


conssrvador técnico del Museo Provin- 
cial de Bellas Artes “Dr. Pedro E. 
Martínez”. 


LINAJES ARGENTINOS: AVELLANEDA 


(Conclusión de la página 105) 


/ 


con María Santamarina lrasusta, con 
numerosa descendencia. 

Eudoro Avellaneda y Silva nació 
y gobernó en Tucumán y casó con 
Delfina Terán Silva, con descenden- 
cia. 

Marcos Manuel Avellaneda Silva fué 
Abogado, Gobernador de Tucumán y 
ocupó varios ministerios en el gobier- 
nacional. Contrajo enlace con 


no 
Clorinda de Garmendia Pondal, con 
numerosa descendencia. 

Francisco Avellaneda Sosa casó 


en primeras nupcias con Beatriz Vi- 
llegas, y en segundas nupcias con 
Flavia Gómez. Con descendencia del 
primer matrimonio. 

La familia de Avellaneda 
emparentada, entre otras, con las de 
Gaona de Salazar, Lavayen y Ponce 
de León, Aguirre Salazar, Larrazábal 
Basualdo, San Martin Gutiérrez Paz, 
Langloy, de la Vega y Olmos de la 
Aguilera, Espeche y Serrano Tula y 
Herrera, Nieva y Castilla, Ahumada 
y Navarro Velasco, González Espe- 


está 


Representante: ROBERT COMTE 
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che, Silva y Zavaleta, Nóbregas Mi- 
guens, Viale Montiel, Goyena del Rio, 
Dellepiani Cálcena, Cabral Molinas, 
Santamarina Irasusta, Lobos Mayer, 
Larguía Escobedo, Prado Monteyro y 
Barros, Martínez de Hoz Madero, 
Duhau Ham, Terán Gainzo Alurralde, 
Gallo Molina, Etchecopar Molina, 
Méndez Molina, Zavalía Heller, Ló- 
pez Peña, Garmendia Pondal, Cibils, 
Palacios Durand, Betbeder Lucero, 
Olivera Ramos Mexía, Gainza Lynch, 
Lemos Suánez, Capurro Ruano, Sosa, 
Gómez, Villegas, del Castillo, Huergo 
Galíndez, Lima Ibáñez, Soria Mas- 
cias, Salas Cano y Luna Cárdenas, 
de la Vega, Aguirre Salazar, de la 
Vega y Castro, Jarrota y Ortiz de Ro- 
zas, de la Fuente Maciel, López Co- 
beñas, Recha Bustos, Gache Escala- 
da, de la Puente, Ceballos, etc., etc. 


Escudo de armas 
De oro, dos lobos andantes 
bordura de gules con ocho 
oro. 


de sable, 
aspas de 


Este es el chocolate suizo cuya calidad 
superior se ha granjeado la simpatía de 
todas las personas, que, distinguiendo 
lo mejor de lo bueno, saben apreciar un 
chocolate exquisito. El nombre TOBLER 
por si solo constituye la mejor garantía 
para el comprador que está recibiendo 
un “chocolate sin rival”. 


En venta en todas las buenas 
Confiterias, Bombonerí as, eto. 


e Casilla de Correo 890 - Bs. Aires 
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sus vestidos... VA 


y en la elección 
de sus bebidas. 


Lleva el rojo DUBON- 
NET, el color de moda 
inspirado en aquel fa- 
moso aperitivo. 


Y bebe DUBONNET... de 
contenido alcohólico tan 
liviano, tan estimulante 
y de tan buen gusto. El 
aperitivo francés más de 
moda actualmente, que 
halaga al paladar y le- 
vanta el espíritu. 
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EL GRAN APERITIVO FRANCES 


Dubonnet 


A BASE DE VINO QUINADO 


.. LO ÍA 


Representantes: 
WATTINNE BOSSUT y Cía. - Bs. Aires 


WIN 


Los muebles deben significar ALGO, expresar ALGO al espíritu de los que 
moran en la casa. Ese ALGO es lo que tienen nuestras creaciones en 
PROVENZAL “EBANART”. Reproducciones exactísimas, tanto los muebles, co- 
mo petitmuebles, arañas y cerámicas permiten armonizar muy hermosos 
conjuntos que evocan con toda fidelidad el arte mueblista que nos legó 
Provenza. Una visita, sin compromiso de su parte, le convencerá de que 
nuestras creaciones son realmente inconfundibles. 


Dormitorio Matrimonial construído en roble norteamericano macizo, compuesto 
de Ropero de 2 metros (desarmable), Cama de 1m50 con elástico ” po 
amplia Cómoda de 3 cajones, un Marco con Espejo de Cristal y dos 
Mesitas de Luz 


U.T: RETIRO 
(31) 0466 


MUEBLES 


PROVENZAL “FB ANART? 


CORDOBA 783 osea” 


FABRICANTES 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Agua Colonia 


BRANCATO 


Perfume Fresco 
Suave y Persistente 


CULTURE PHYSIOUE 
DU VISAGE 


Traitement de Beaute 


Mr N. E. PAYOT 


Castizlione - Paris 


10 Rue de 


Assistante Mie. 


ALVEAR PAL 


(José Plastino concessionnaire du sa 


Jacque:ine Cahen 


ACE HOTEL 


“on de coiffure) 


La Casa Harrods efectuó su tradicional reparto de víveres 
a las familias necesitadas con motivo de la fiesta patria 
del 9 de julio. 


EL HEROE 


(Conclusión de la página 100) 


ra bastarse a si misma y, muchas 
veces, para subvenir a las necesida- 
das de sus hijos o parientes, se crea 
una serie de pequeños dramas ine- 
vitables y, a veces, insalvables. 

—¿Dramas? — inquirí sorprendida. 

—Sí, dramas. La mujer será siem- 
pre mujer y sufrirá por el hecho de 
no poder conciliar siempre la vida 
laboriosa, en las fábricas, universí- 
dades u oficinas, con las atenciones 
debidas a la vida hogareña. Eso, fue- 
ra de que el matrimonio le crea, por 
sí mismo, otras exigencias, otros com- 
promisos que no siempre le dejan 
suficiente libertad para dedicarse a! 
trabajo, a la política o al arte, se- 
gún la vocación o tarea elegida por 
cada una. 

—¿A qué responderán estos incon- 
venientes? 

El general Estigarribia ya lo ha 
pensado y expone así su punto de 
vista sobre el particular: 

—Las ideas van más rápido que 
las acciones. Bien pronto se acepta 
una innovación aconsejada por la teo- 
ría, sin reparar siempre en que de 
la teoría a la práctica existe una 
buena distancia. Esos inconvenientes, 
esos dramas femeninos tan frecuen- 
tes en la mujer activa de hoy que 
quiere conservar, sin embargo, sus 
relaciones con la tradición propia de 
su sexo, se derivarian de este he- 
cho: nosotros progresamos, pero las 
instituciones no. 

—¿Habría que orear, pues, la so- 
ciedad ideal para la mujer ideal? 

Pero Estigarribia cree que más im- 
portante es procurar que la mujer 
ideal se multiplique, en Europa co- 
mo en América, en América como en 
Asia. Por eso se apresuró a decirme: 


—En cualquier pais, en cualquie: 
ciima, en cualquier parte de la tie 
:ra, el tipo de mujer completa, desde 
el punto de vista del ideal humano 
responderá a la personalidad en lc 
que se complementen el sentimientc 
con la inteligencia y la capacidad 
productora. 

No le gustan las mujeres ociosas. 
Por eso afirma que le resultan idea" 
les como mujeres, “las universitarios 
con muchos hijos”. 

Tampoco escapa el hombre al jui 
cio severo del presidente electo del 
Paraguay. Critica sin piedad a los 
de su sexo y afirma que un perfecto 
varón, un varón ideal, ha de se! 
“fuerte, listo para todos los esfuer 
zos; pero manso y disciplinado.” 

El que todo esto dice, llegó una 
vez, por un acontecimiento cualquie” 
ra — algunos le llamarían a esto 
destino, otros predestinación — a ser 
la figura máxima de una de las más 
grandes contiendas bélicas que ho" 
ya conocido América: la guerra del 
Chaco. Volvió del campo de batalla 
vencedor y las multitudes lo aciama” 
ron como tal. Más tarde algunas a 
ternativas políticas lo llevaron 3. 
destierro y hoy el veredicto popular 
lo erige en jefe de Estado. Como en 
los cuentos, mejor que en ¿os cuen” 
tos, porque este héroe que desconfía 
de sí mismo, que se empeña en ati” 
buirse condiciones negativas, ni si” 
quiera cree en esos privilegios. Por 
el contrario, encuentra muy  buent 
aquella reflexión de Bolívar cuando 
afirmaba: “Nosotros, los  Querreros. 
somos peligrosos en el gobierno”. Y 
cpone a ella esta otra, digna de sel 
ascuchada: 

—Pero procuraré desmentirlo... 


Exito Mundial en el Alivio 


SORDERA 


EL VIBRAPHONE está convenciendo a todas las nacio- 
nes que es el mejor invento para el alivio de la sordera. 
Completamente i¡mofensivo, mo eléctrico, cosi invisible, 


de la 


sin cables, baterías u otros agregados 


Permita que VIBRAPHONE trate de ayudarle, como los ante- 
ojos ayudan a los escasos de lo vista. 
MELO 1827, 3er. Piso. 


Telef, 44 - 6520. 
14 A 17 HORAS. 


PARA PEDIDOS O INFORMES: 


A. GANDULFO 5: 


Precio: $ 80 
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Tom Neal mantiene sus 
diciones físicas. 


Robert Taylor entrega al 
rector Tour o3 una piel 


con- 


di- 
con 


las firmas de sus compañeros 


.% 


; Nelson Eddy, el artista 
( canta. 


que 


Robart Young y Arthur Trea- 
cher en cómica actitud. 


Mickey Rooney en la pileta 
de su granja. 
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tos 7 y A 
a 
la minica ¡orabada an 00 


sido adoptados 
lamosas instituciones musico 
glaterra y otras naciones 
nejarlos es muy fácil: no 
agacharse. El dial iluminado. 
alcance de la mano con 
la tapa. 


MODELO 2719 — Combinado-Ra- 
dio, de onda corta y larga, 7 
válvulas. a ra RE push-pull. 
Altoparlante de w. de salida. 
Para 110 y 240 e (re- 
qu CORRIENTE 
TERNADA. Precio S 
MODELO 2729 — Análogo al mo- 
AMB 


delo 2719, pero para ¡AS 
CORRIENTES, 220 v. Precio $ 975. 


(También se suministra para 110 y.) 


MO, Hay otros combinados MARCONI, desde el 

5 de 5 válvulas y sintonía automática de 

¡OsSeon | $ 590, hasta los de 11 válvulas, de $ 1,850. 

En venta en las buenas casas del 
Distribuidores exclusivos 


INDUSTRIAS ELECTRICAS Y MUSICALES ODEON. 
a e ia . 
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CAsA GALASSO 


La Casa Galasso invita a ver la gran ex- 

posición en muebles Provenzal de la más 

alta calidad, donde encontrará infinidad de 

artículos. Juegos de Comedor, Dormitorio, 
Living, Letit de repos. 

Arañas de madera, hierro forjado, cobre, 

cerámica y muchos artículos para regalo. 


NO OLVIDE CASA GALASSO 
Uruguay 477 — U. T. 38 - 6674 


EL APERITIVO 
| PERFECTO 


FALANDA 


BRISTOL MILK 
BRISTOL CREAM 


Ya HARVEY'S AN 
¡ Mor A SHE ; 


— 


HARVEYT'S 


IMPORTADORES: J. F. MACADAM 8 Cia. (Soc. Anón.) BUENOS AIRES y ROSARIO 


TAPISSERIES 


Petit Point: 


ejecutadas o preparadas 
con sus materiales. 


Restauración de “TAPISSERIES” 
antiguas. La colección de mo- 
delos más importante de Sud 
América. Géneros para Decora- 
ción, de la casa TASSINARI 
CHATEL de PARIS - LYON. 


gauweloose| 


Callao 1699 
U. T. 4 - 6328 


LO QUE VA DE 
AYER A HOY 


En 1877, en Berlín, un 
ingeniero alemán pre- 
senta una máquina 
para facilitar” la 
composición tipográfi- 
ca. Mecánicamente 
considerado, el conjun- 
to era de una realiza- 
ción sencilla, pero de 
excelente resultado pa- 
ra aquellos tiempos. 


En nuestra época, la má- 
quina es conocida con el 
nombre de linotipo y es 
orgullo de la mecánica 
moderna. 


Las niñas de 1888 salen de 
la iglesia de San Sulpicio, 
de París, después de su 
primera comunión. El ac- 
to marcaba una fech Las niñas de nusstro tiempo concurren a 
( 1 l una ceremonia religiosa. El desfile ha r 

do su O iar y refleja la organiza- 
ción impuesta a toda manifestación colectiva. 


El ganador de un Grand 
Prix de 1875. Sus 
partidarios .demuestran 
gran entusiasmo, un en- 
tusiasmo correcto, el som» 
brero en alto, como 
rindiendo homenaje “a 
la más noble conquista 
del hombre”. 
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Priva de mucho a su hijo quien no le compra "Billiken”. 
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ALEJANDRO BRAILOWSKY. — El 
intórprete eximio de Chopin deleitó a 
un público que colmaba la sala del 
teatro Colón. Vierte a Liszt con com- 
prensión y sinceridad tales, que nos ha- 
ce dudar que el autor de “Los Prelu- 
dios” pueda serlo también de “Rap- 
sodias Húngaras” insípidas y baratas. 

Chapin ha tenido siempre mala 


suerte: durante su vida por las des- 
dichas que atormentaron su existen- 
cia; después de muerto, porque lo 
maortirizan las alumnas de los conser- 
vatorios. Y si algún compositor tuvo 
por estro un ángel, fué él. 

Nos visita Brailowsky trayendo un 


Alejandro Brailowsky. 


mensaje, que el piano nos da a cono- 
cer: Chopin, descubridor de las tierras 
de las sombras luminosas, artífice re- 
finado de obras de cristal de bacca- 
rat, es mucho más que un medio de 
matar el tiempo de niñas coquetas 
que recién escuchan las primeras pa- 
«abras de amor... 

El pianista ruso retorna en el apo- 
geo de su arte. Menos dulzón y ta! 
vez algo más frío que la última vez 
que vino a Buenos Aires, nos ha ofre- 
cido un Chopin que siendo sentimental 
no deja de ser varonil, que si alguna 
vez es superficial nunca deja de te- 
ner alma. 


JOSE ITURBI. — Iturbi se fué... con 
el bolsillo lleno; dejando tras de si 
tiernos suspiros 
femeninos... Lla- 
ma la atención 
que en sus pro- 
gramas no haya 
incluído “La Cum- 
parsita”, Pero no 
perdamos las es- 
peranzas: el año 
próximo recogerá 
esta sugestión... 

No nos olvida- 
remos nunca del 
modo como diri- 
gió "La Mer” de 
Debussy: tuvimos 
la impresión de 
que acababa de 
astrenar una obra 
inédita de Rimsky Korsakoff... 

Lástima que España haya perdido 
un gran artista: el fino y alado intér- 
prete de Mozart que ha expresado co- 
mo ningún otro el ritmo y el fuego de 
Albéniz y Granados, se ha convertido 
en un aviador más... 


José Iturbi. 


NOTAS MUSICALES 


Por ALEJANDRO SHAW (h.) 


CLAUDIO ARRAU. — Este pianis- 
ta chileno educado en Alemania, con- 
certista de fama mundial, dió una se- 


LA ARGENTINITA. — La célebre 
bailarina La Argentinita se presentó 
en el teatro Odeón ante una sala re- 


Digitized by Go 2 


tie de recitales en el 
Teatro Odeón. 

Nos recuerda por su 
virtuosismo a Vladimi- 
ro Horowitz; como éste, 
úne un temperamento 
más bien frío a un me- 
canismo extraordinario, 
de digitación impecab!e- 
mente segura, de una 
perfecta limpieza de so- 
nido. Sus interpretacio- 
nes de Bach, Beethoven, 
Brahms, etc., muestran 
siempre un gran artista. 
Recordamos los "Cua- 
dros de una Exposición” 
de Mussorgsky, que ba- 
jo el roce de los dedcs 
prodigiosos de Arrau co- 


praron vida y cnimación extraordinaria. 


Claudio Arrau, 


Mazurca 


pleta de público. 

Una vez más vol- 
vió a acreditar gran 
dominio de los recursos 
de su arte en un progra- 
ma exclusivamente de- 
dicado a bailes y can- 
tos típicos españoles re- 
finados y ennoblecidos 
por el toque de su sen- 
sibilidad. En cada inter- 
pretación hizo una de- 
mostración de su persc- 
nalidad y de su técni- 
ca consumada. 

Encon:ramos que le 
faltó dramaticidad a su 
realización de la Dan- 
za del Fuego de ''Amor 
Brujo” de Falla; en la 
de la "Verbena de la Pa- 
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loma” evocó con gracia y finura el Ma- 
drid fin de siglo. 
Sensualidad y 
picardía, el aro- 
ma de jazmines 
sevillanos y el co- 
lor de un patio 
andaluz, España, 
ardiente, desbor- 
dante de alegría 
y de folklore, to- 
do resume y en- 
carna La Argenti- 
nita en rítmicos 
movimientos al 
compás de casta- 
ñuelas. Del pianis- 
ta acompañante, 
Rogelio Machado, 
que siempre toca 
“staccatto”” y que 
posee un meca- 
nismo seguro, de- 
cir que es frio es 
poco: es un ice- 
berg, y los iceberg 
y la música española están reñidos... 
(Concluye en la página 112) 


La Argentinita, 


—PIANOS DE GABINETE 
ze pianos de esta famosa mar- 

ca, sino también la suprema 
elegancia de lineas, tan Cua 
racterística del estilo francés, 
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ainsi qu'íen témoignent 
les livres de la Maison 
Moeét et Chandon, sut 
choisir le champagne qui 
répondait a la fois au 
goút subtil de la femme 
et aux exigences de l'éti- 
quette... Préférence tou- 
jours actuelle de la fran- 
caise pour le 


MAISON FONDÉE EN 
CARTE BLEUE — CARTE BLANCHE — WHITE STAR 
BRUT IMPERIAL — BRUT RESERVE 1928 


El mejor champagne al mejor precio! 


DELOR 64€ Cía. — Importadores 


1743 


NOTAS MUSICALES 


(Conclusión de la página 111) 


El guitarrista Carlos Montoya hizo 
gala» de virtuosismo siempre dentro de 
un tono monótono. 


MACBETH, EN EL TEATRO CO- 
LON. — El drama de Shakespeare 
inspiró a Giussepe Verdi su obra ho- 


raro en Shakespeare, y exenta de toda 
comedia, es una tragedia de las tinie- 
blas. Es una obra maestra de claros” 
curo, pintada con noche y con sangre. 
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Desde hace tiempo, se anunciaba la 
presentación del barítono Alejandro 
Sved en “Macbeth”, como si se trata- 
ra del principal protagonista. Pero el 
peso de la acción recae sobre el prin- 
cipal personaje femenino, Lady Mac- 
beth; ésta sólo puede ser encarnada 
por una gran soprano dramática, pues 
es un papel de enorme dificultad. Hi- 
na Spani fué la cantante elegida. Pu- 
so toda su buena voluntad, pero ca” 
rece de medios vocales para un rol 
de tal magnitud. Alejandro Sved, de 
recia estampa wagneriana, posee una 
muy buena voz, si bien algo gutural 
en ciertos momentos. Giácomo Vaghi, 
como siempre, muy bien. El tenor Do- 
mingo Mastronardi atonmento la sala 
por un rato breve; nos hace recordar 
a Antonio Salvarezza, Pedro Mirassou 
y Marcelo Urizar por el odio que le 
tienen a los compositores italianos. ..- 

Los magnificos decorados ejecuta” 
dos sobre bocetos de Héctor Basaldúa, 
muy a tono con el carácter sombrío 
de la obra. 


NOTICIARIO LITERARIO 


En “Trastornos fun- 
cionales del sexo” 
estudia el doctor 
Lázaro Sirlin las al- 
teraciones psico-or- 
gánicas sexuales, 
ocupándose  esen- 
cialmente de su 
diagnóstico y tra- 
tamiento. La obra 
ha sido impresa 
por la librería y 
editorial “Atenea”, 
de La Plata. 


Damián Norberto 
Comte, profesor de 
la Escuela 12, Con- 
sejo Escolar XII, de 
esta capital, ha 
editado “¡Viva la 
paz!”, canción es- 
colar con música 
de Raúl H. Espoile. 


En "El buscador de verdades” Pedro 
Marañón Etchevehere presenta — así 
lo afirma él mismo — “juicios sinceros, 


francos y sin reservas”, para los que 
reclama “atención y la palabra seria”. 
Contiene el libro temas diversos en los 
que campea el eclecticismo del autor. 


El Club del Libro (''Ala'') ha presentado 
un nuevo volumen (VII) correspondien!e 
a la primera serie, como edición fuera 
de comercio reservada para los Amigos 
del Libro Americano. Se trata de “La 
Marquesa de Santos”, del escritor bra- 
sileño Pablo Setubal, autor de *O prin- 
cipe de Nassau”. La traducción ha sido 
hecha por Benjamín de Garay. 


El “Boletín de la Sociedad Amigos de 

las ciencias naturales Kraglievich-Fon- 

tana” ha dado a conocer, entre otros 

trabajos, “El sabio lingúista Sixto Perea 

y Alonso y su obra sobre el idioma Ara- 

wak, estudiado en todas sus fases'”” (Nue- 
va Palmira: R. O. del U.). 


Organizadas por el Instituto de Coope- 
ración Universitaria dió tres conferencias 
Benito Raffo Magnasco, inspiradas en los 
fundamentos de la esencia racional de 
la ley, la obligatoriedad de la ley y su 
esencia racional, y consecuencia de la 
esencia racional de toda ley verdadera- 
mente tal. 


Traducida por el Dr. Miguei Ortega ha 

publicado Espasa-Calpe Argentina "“Fi- 

siología y  fa:macología del sistema 

neurovegetativo”, del doctor Z. M. Baca, 

quien ha esciito un nuevo capítulo y ha 

incluído anotaciones para esta última 
ción. 


Inspirado en los dos sabios principios 
de “un año de análisis para una hora 
de síntesis” y de “ganar en intensidad 
lo que perderíamos en extensión”, Mar- 
tín T. Ruiz Moreno presenta un medu- 
lar y enjundioso estudio: El pensamien- 
to filosófico jurídico de los griegos”, 
por el que pasa la primitiva filosofía 
griega, Sócrates, Platón y Aristóteles, 
los sofistas y las distintas escuelas de 
los enicúreos, estoicos, escépticos y neo- 
platónicos. 


Espasa-Calpe Ar- 
gentina presenta 
“Tres novelas y un 
prólogo”, de Mi- 
guel de Unamuno, 
quien dice: “Lo 
mismo pude haber 
puesto en la por- 
tada de este libro 
“Cuatro novelas 
ejemplares'”* ¿Cua- 
tro? ¿Por qué? Por- 


que este prólogo 
es también una no- 
vela”* 


“Fábula del cora- 
zón'' es el título de 
una selección de 
canciones, coplas y 
poemas de Vicen- 
te Barbieri, con vi- 
feta de Rodolfo 
Luzuriaga. Edición 
de los Talleres Grá- 
ficos Iglesias Ma- 
tera. 
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"EL GRAN LICOR FRANCES" 
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LU. DESORDENADO, Para- 
ná. — Ni la Academia, ni los buenos 
stores, ni el vulgo están de acuerdo 
en cuándo orden es masculino y cuán- 
do femenino. A las muchas opiniones 
conocidas, súmese esta reciente del 
profesor Juan Moneva y Puyol. 

“Orden tiene dos acepciones: en 
tzmenino es precepto de quien tiene 
¿utoridad para darlo; en masculino 
es norma de colocación. 

“Acepción derivada de ésta es el 
orden sagrado o sacramento del Or- 
den, pues por él los clérigos forman 
una clase diferente de los demás cris- 
tianos; y los Ordenes religiosos, de 
los cuales cada uno forma un grupo 
cuyas circunstancias canónicas dis- 
tinguen a sus individuos de los de- 
más. Los religiosos, pues, se titulan 
DEL orden de San Benito, DEL orden 
de San Agustín, etc. 

“Aun así, el dialecto académico ofi- 
cial manda decir: el ORDEN de colo- 
cación, el ORDEN de combate y la 
ORDEN de Calatrava; y afirma que el 
plural de orden es siempre femeni- 
no: las órdenes. 

“Pero como la lógica y el uso coin- 
ciden en que La orden es precepto 
y EL orden es colocación sistemática, 
quien quiera hablar bien habrá de 
decir LA orden de marchar, EL orden 
de proceder en juicio, EL orden del 
día, LAS órdenes para conferir la po- 
sesión, EL orden de San Benito, Los 
órdenes monásticos, etc. 

“Contraorden es femenino, como 
que es una orden (precepto, manda- 
to), contraria a otra. 

“Desorden es masculino, como que 
es estado contrario a un orden de 
colocación, permanencia, modo de 
actuar”. 


EL AVERICUADOR/ 


Por Pescatore di Perle 


Vexancro, 
La Rioja. — Introducido 
el nombre poético de Ama- 
rilis por Virgilio en sus 
Eglogas, de entonces a es- 
tas fechas raro ha sido el 
poeta bucólico que no ha- 
ya bautizado de Amarilis 
a alguna de sus heroinas. 
La escritora americana del 
siglo XVII María de Alva- 
rado, hija del conquistador 
Gómez de Alvarado, adop- 
tó el seudónimo literario 
de Amurilis. Naturalmen- 
te, era poetisa. 
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Posreño Viejo, San Isidro. — Hace 
cien años, más o menos, las principales plazas de 
Buenos Aires se llamaban: Plaza de la Victoria (hoy, 
Veinticinco de Mayo, y no simplemente “de Mayo”, 
como se dice), Buen Orden (hoy, Moreno), de las 
Artes (hoy, Mercado del Plata), de Marte (hoy, San 
Martín), Paseo de la Alameda (hoy, Leandro N. 
Alem), del Temple (hoy, General Viamonte), Comer- 
cio (hoy, Dorrego), del Parque (hoy, Lavalle), y 
Hueco de las Cabecitas (hoy, Vicente López). Las 
únicas que entonces se llamaban como hoy son: In- 
dependencia, Libertad y Lorea. A esta última, así 
como a la calle Cangallo, no se le puede cambiar 
el nombre. 


O, EXTRANJERO, Avellaneda. — Me parece que no bastaría 


R. B. P., Capital. — Para 
el año 2000, en efecto, coinciden las 
profecías en anunciar cosas muy ex- 
traordinarias. Muchos bebés que ya 
han nacido, lo verán. Nostradamus 
fija la venida del Anticristo para 
1999. Según San Malaquías, seis pa- 
pas seguirán a Pío XII, y llegarán 
justamente hasta el 2000. La última 
fecha que da la gran Pirámide de 
Egipto es 1992. Los últimos comen- 
taristas de la Biblia, el cardenal Bi- 
llot y Madame Charles, están de 
acuerdo en que Jesús volverá a fi- 
nales de este siglo. Y usted, que lo 


todo un número de Atlántida para reproducir la nomenclatura de los 
idiomas americanos. Debe tener usted en cuenta que, en los lenguajes no 
escritos, al transmitirse de generación en generación, varían rápidamen- 
te y tienden a multiplicarse en infinitos dialectos. Lorenzo Hervás men- 
ciona 800 lenguas en el siglo XVIII. De entonces a estas fechas la filo- 
logía ha acrecido esta cifra en proporción fantástica. Baste decir que 
Azara atribuye sólo al Chaco 44 lenguas distintas. Lo mejor que puede 
hacer el preguntante es consultar en el museo Mitre el Catálogo razonado 
de lenguas americanas y la Bibliografía española de lenguas indígenas en 
América, por el conde de la Viñaza. En la imposibilidad de analizar es- 
tos idiomas separadamente la lingúística moderna tiende a facilitar su 
estudio sistematizándolos en grupos. Así Fr. Miller da los siguientes: 
1? Kenai (N. O. de América Septentrional). 2* Ataparca (E. de América 
Septentrional). 3? Algonquino (al S. de la Bahía de Hudson). 4* Iroqués 
(comprende el inondeyo, seneka, oneida, kayuya y tuscarora). 5* Dacota 
(centro de América Septentrional). 6* Pani o paronie. 7* Apalache (com- 
prende el cheroki, kataba, chacta, cric, matchez, etc.). 8” Koloche (extre- 
mo O. de Nueva Bretaña). 9 Oregonés (al S. de la misma). 10* Califor- 
niano (con los subgrupos perikou y monki). 11* luma (bajo Colorado). 
12% Zuni, tigua (Sonora y Texas). 13” Totonak, otomi, taraska (México). 
14? Azteca. 15%? Maya (Yucatán). 167 Kueva, cibuneg, etc. (Antillas, Pa- 
namá). 17? Caribe, arevak (Venezuela y Guayanas). 18 Tupí, guaraní 
(región del Paraná). 19” Diversos idiomas del interior del Brasil. 20* Di- 
versos idiomas colombianos. 21? Lenguas independientes de los Andes. 
22? Araucano. 23% Guaykuru, abipon (Pilcomayo, Plata). 24? Puelche 
(Pampas). 25” Tehuelche (Patagonia). 26” Idiomas de la Tierra del Fue- 
go. 27" Chibcha (N. de los Andes). 28” Quechua (de Colombia al S.). Por 
otra parte la bibliografía sobre la materia es considerable. 


Bos, La Habana. — El conde de Las Cases, autor del famoso 


Memorial de Santa Elena, era, como Ud. cree, de origen español. Descendía 
de la misma familia de fray Bartolomé de Las Casas, cuyo apellido afran- 
cesaron ligeramente. Mientras acompañó el conde a Napoleón en su des- 


vea. 


y Google 


tierro, tuvo a su lado a un hijo suyo, de 16 años. Este jovencito presenció 
las horribles crueldades del miserable Hudson Lowe. Cuando fué mayor 
de edad, ya muerto Napoleón, y de regreso en Londres Hudson Lowe, el 
hijo de Las Cases buscó al ex gobernador de Santa Elena, lo encontró y 
le dió de latigazos hasta cansarse para vengar al Emperador. 


114. ATLANTIDA 


El Averiguador 


Una MAESTRA, Quilmes. — Se puede decir Isolda y 
se puede decir Iseo, en español. Ambas formas son 
igualmente correctas. En alemán es Isolde, en inglés 
a en francés, Iseult. En italiano creo que se dice 
solda. 


ESTUDIANTE, Capital. — No tengo datos de ese per- 
sonaje, y no los encontrará usted en ninguna de las 
grandes enciclopedias. Acuda usted a la biblioteca de 
la Facultad de Medicina o a alguna otra especializada 
en la materia. 


D. J. B., Capital. — “Mesopotamia” es el nombre 
griego. Quiere decir “entre ríos”. Así, pues, mesopo- 
támico es entrerriano. Pero el nombre verdadero ac- 
lid es el árabe El Djezireh, que significa: la 
isla. 


Lux, Adrogué. — La última edición del léxico de 
la Academia trae el vocablo pérgola, que no figuraba en 
las anteriores. Zerolo, en su diccionario, registra la 
voz pérgula, a la que da dos acepciones: galería o 
corredor descubierto y emparrado que forma galería 
o calle. No sé por qué Zerolo dice pérgula, pues la 
pérgola que decimos nosotros es voz italiana, que los 
franceses dicen pergole. Se llama así a los emparrados 
que se usaban en los jardines del siglo XVIII, moder- 
nizados ahora en forma tal que han ganado en ele- 
gancia y simplicidad, como puede verse en nuestro 
balneario municipal y en el paseo de la rosaleda de 
Palermo. 


B. Hornos, Capital. — María Bashkirtseff o Bas- 
chkirzewa nació cerca de Poltava (en Bawronzi, se- 
gún parece), en 1860, y murió tuberculosa en París, 
el 31 de octubre de 1884. Usted puede encontrar 
la biografía de María Constantinowna en su pro- 
pio Journal, en dos tomos, varias veces reimpreso. 
Anatole France le dedica un muy cariñoso artículo en 
La Vie Littéraire, tomo I, pág. 167. Además del cita- 
do Journal (publicado en 1887), se dió en 1891 a la 


A. B. Torres, Rosario. — Además de las obras 
generales sobre el arte en Grecia, tratan especialmente de las 
tanagras los siguientes textos: “Les Figurines de Tanagra au 
Louvre”, por O. Rayet (págs. 275, 324 de “Études d'archéologie 
et d'art, 1888); “Les Figurines antiques du musée du Louvre”, 
por Martha, 1883; “Catalogue des figurines de terre cuite du 
musée de la Société archéologique d'Athenes”, 1880; “Thonfi- 
guren aus Tanagra”, por Kekulé, 1878; “Collection C. Lécuyer. 
Terrescuites antiques”, 2 tomos, 1882; “Quam ob causam Grae- 
ci in sepulcris figlina sigilla deposuerint”, por Pottier, 1883; 
“Quomodo sepulcra Tanagrae decoraverint”, por Hausoullier, 
1884; “Les Figures criophores”, por A. Veyries, 1884; “Les Sta- 
tuettes de terre cuite dans l'antiquité”, por Pottier, 1890; el 
capítulo titulado “Les Fouilles de Tanagra”, páginas 337-380 
del libro “Excursions archéologiques en Grece”, por Charles 
Dielh, 1890; “Aegyptische Terrakotten d. griech., rómischer 
und koptischen Epoche”, por Kaufmann, 1913; “Catalogue des 
terres cuites du Musée archéologique de Madrid”, por Laumo- 
nier, 1921; “Tanagra”, por Lechat (sin fecha); “Musées impé- 
riaux ottomans, Catalogue des figurines grecques de terre 
cuite”, por Mendel, 1908; “Diphilos et les modeleurs de terres 
cuites grecques”, por Pottier, 1909; “Die aegypt. griech. Te- 
rakotten d. aeg. Sammlung kgl. Museen zu Berlin”, por Weber, 
1914; “Die Typen der figurlichen Terrakotten”, por Winter, 2 
tomos, 1903; el capítulo sobre “L'arte industriale nel IV seco- 
lo”, de Baumgarten, páginas 416-421 de “La civiltáa greca”, por 
Baumgarten, Poland y Wágner, traducido al italiano por Ales- 


prensa otra obra titulada Lettres de Marie Bashkirt- 
seff. De estas dos producciones no conozco ninguna 
traducción española. De su obra pictórica, la más no- 
table es la titulada Meeting, que se encuentra en el 
Museo del Luxemburgo. 

BachicHa, Vicente López. — La obrita titulada Los 
amores di Giacumina per il hicos dil duoño di la fun- 
da dil Pacarito fué escrita en Buenos Aires en 1886 
por Ramón Romero, en colaboración privada con Jo- 
sé S. Alvarez, el popular Fray Mocho. 

TYPEWRITER, Capital. — Varios han sido los autores 
de la máquina de escribir. Según parece, el primer 
inventor fué el ingeniero inglés Henry Mills (1714). 
Le siguió el italiano Pellegrino Turri (1808), el fran- 
cés M. Progin (1833), los norteamericanos Austin 
Burt (1836) y Charles Thurber (1843). Otros invento- 
res de máquinas de escribir fueron Leavite (1845), 
Foucault (1849), Ely Beach (1857), Cooper y Harger 
(1858), House y Thomas Hall (1865) y (1867) y John 
Pratt. Pero la máquina actual fué creada en 1872, en 
Estados Unidos, por los inventores Byron, Brooks, 
Densmore, Fenne, Sholes y Yost. 

UN suscripPTOR, Capital. — En nuestro idioma, se- 
for, milagro sería encontrar una traducción buena. 
Todas son peores. Y difícilmente podría decirse cuál 
es más detestable: si la de Ramón de la Cruz (la pri- 
mera) o las que le siguieron, de Leandro Fernández 
de Moratín, José María de Carnerero, Pablo Avecilla, 
Carlos Cello, G. Macpherson, Jaime Clark, etc., etc. 
La que más se ha representado es la de Macpherson. 
Figúrese usted que el monólogo inmortal comienza con 


este verso: 
Ser o no ser, la contumelia es esta... 


M. A. H., Salta. — Se dió el nombre de 
macarrónicos a unos versos compuestos en diversos 
idiomas, de palabras vulgares y extravagantes bur- 
lescamente latinizadas, con alusión a los populares 
macarroni, que, como es sabido, son muy aceptables a 
la pommarola. Créese que inventó esos versos, allá 
por los años 1530, un fraile benedictino de Mantua, 
el nombrado Teófilo Folengo, más conocido con el 
seudónimo de Merlín Cocaia, bajo el cual escribió 
una especie de epopeya burlesca que se cita como mo- 
delo de ese género de bufonería, que no desdeñaron 
de imitar en algunas de sus obras Rabelais, Moliere, 
Iriarte y otros ingenios no menos distinguidos. 

Esto supuesto, no será aventurado afirmar que el 
adjetivo macarrónico, que la Academia Española apli- 
ca al estilo y lenguaje ridículos y chabacanos, debe 
su origen a esos versos, y tanto es así que también 
designa con el mismo adjetivo lo perteneciente a la 
macarronea, composición burlesca en que se mezclan 
y entretejen palabras de diferentes lenguas, alternan- 
do su genuina significación, que debe ser la inventa- 
da por el benedictino de Mantua. 


Tanto en la Capital Federal como en 


sandro Della Seta, 1916, etc., etc. 


Á cavemicia, Capital. — Sí, señor. Y sepa usted que 


siempre ha ocurrido lo mismo. Hace ya cerca de dos siglos que 
Voltaire decía: “L'Académie est un corps oú l'on recoit des gens 
titrés, des hommes en place, des prélats, des gens de robe, des mé- 


decins, des geómetres, et méme des gens de lettres”. 


Il. Montevideo. — Existen en castellano 
varias traducciones de If, de Rudyard Kipling. Ninguna, 
claro está, puede dar idea cabal del original. Aquí repro- 
duzco una, cuyo autor ignoro, y cuya fidelidad creo que no 
es excesiva. Pero ya sabe usted que las traducciones son 
como las mujeres: sin son fieles, no son hermosas, y si son 
hermosas, no son fieles. 

Allá va: 

Ss... 

Si te conservas sereno, aun cuando los otros no lo están, 
y te inculpan; si crees en ti, aun cuando los otros de ti 
duden, y les perdonas; si esperas sin desesperar; si no te 
ha contaminado la mentira que te rodea; si siendo odiado 
en ti no cabe el odio, y, con todo, ni censuras ni predicas; 
si aún puedes soñar, pero no te haces esclavo de tus sue- 
ños; si aún puedes pensar, pero no es el pensar tu fin; si 
ante el Triunfo y el Desastre permaneces impasible; si to- 
leras que los bribones, para engañar a los tontos, interpre- 
ten torcidamente tu verdad; si no te abruma el derrumbe 
de lo que tantos sacrificios te costara, y, sometiéndote a la 
fatalidad, recomienzas tu obra con medios disminuidos; 
si tienes valor para arriesgar de una vez todo lo que posees, 
y si, perdiéndolo, empiezas de nuevo tu trabajo sin exha- 
lar una queja; si con sólo la Voluntad, tu única riqueza, 
que te dice: “¡Prosigue”, puedes forzar a tu corazón de- 
bilitado y a tu cabeza exhausta a persistir en el esfuerzo; 
si conservas tu virtud, aunque alternes con la turba, y no 
te ofusca el trato de los poderosos; si eres invulnerable pa- 
ra amigos y enemigos; si de ti todos pueden esperar ayu- 
da, pero no estás obligado a prestarla a ninguno; si puedes 
llenar cada minuto inexorable con sesenta segundos de 
labor: 

entonces, tuya es la Tierra y lo que hay en ella, hijo 
mío; y, lo que es más, ¡tú eres un Hombre! 


cualquier punto de la República la suscripción a 
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